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i^ s/e templo no ha sido descrito hasta el 
presente, y esta Memoria es propiedad de D. Ra-
fael Mitjana. 
D E 
edicando el tiempo que me dejan libre mis tareas, 
á la formación de un plano de la Provincia de 
Málaga la he recorrido toda para determinar 
la dirección de sus rios, arroyos y caminos J y 
la situación de sus montes y poblaciones J á fin 
de poder fijarlos con la exactitud debida. Al visi-
Jar sus pueblos he procurado también informarme 
de sus particularidades J asi en temperatura, como 
en aguas, minas, industria, riqueza, productos natu-
rales, y monumentos; y uno de los mas notables que he 
visto entre estos últimos es el Templo Druida construido 
por los céltas, situado en Antequera, cuya descripción es el objeto 
de esta Memoria. Este templo, á quien daba el vulgo el nombre de 
( a i e v a de M e n g a l , estaba enteramente olvidado, y obstruido 
por el acumulamiento de tierras que casi lo llenaban; pero de-
seoso de dóvolver á las ciencias arqueológicas un monumento tan 
notable s no perdoné cuidados ni trabajo hasta conseguir se lim-
piase j poniéndole también unas puertas para custodiarlo de la 
gente mal intencionada. 
Aun cuando las primeras veces que entré en él no me atre-
ví á clasificarloj procurando solo reconocerlo para hacer su des-
cripción artística > no obstante > estudiando luego sobre é l , y cote-
jándolo con los que de igual forma se han encontrado en otros 
países , he creído poderlo clasificar con seguridad entre los tem-
plos druidas construidos por los céltas; estando también en la 
persuacíon de que es el monumento mas antiguo que existe en 
España. 
Al escribir esta Memoria fue siempre mi ánimo ofrecerla á 
esa ilustre Academia, que con tanto celo ha mirado siempre las 
ciencias y las artes y á la que debo el honroso titulo de Ar-
quitecto j esperando acogerá benévolamente esta corta muestra de 
mi gratitud. 
Fxcmo. Sr, 
a n a 
f I B \ '-nos ^c t0^0 el08'0 son 'os horobres que se dedicaron á 
u ^ dejar á la posteridad sus inTesligaciooes y conocimienlos es-
critos para que no se olvidaran : si asi no lo hubieran hecho 
r w 'do sabriamos hoy las opiniones de Thales , de Ileráclilo , de 
S A i l ^ t f t ^ ^ / W / Eurípides , y de Epicuro; la moral de Sócrates y de Plalon, 
t ¿ s = s 5 v ^ ^ ^ K f * los prodigios arquitectónicos de Nínive y Babilonia . los suce-
sos de Troya, y los grandes hechos de Darío y de Alejandro, 
con otros mil que han servido para ilustrar á los hombres. 
Si se conservara la biblioteca de Pcrgamo, y la que los Ptolomcos fundaron en Ale-
jandría i no se dudara de muchos hechos, que escritos en el estilo alegórico de la 
mitología han desflgurado la historia y obstruido el paso á los investigadores. 
Dedicados los hombres á averiguar las épocas de los sucesos pasados , han estu-
diado los monumentos egipcios, griegos y romanos que erigieron aquellos pueblos pa-
ra adorar á sus dioses, como el templo de Júpiter Olímpico en Atenas, el pórtico 
persa levantado en memoria de la batalla de Platea, en que los lacedemonios , man-
dados por su general Pausanias , vencieron con poca gente al ejercito persa , y el 
anQteatro Fabio en Roma para las diversiones públicas. 
Los sabios mas ilustres del último siglo han comprendido la importancia del es-
tudio de otros monumentos que por su rudeza y piedras colosales, presentan la fiel 
imagen de la cultura de los pueblos que los erigieron. 
Los arqueólogos ingleses fueron los primeros que fijaron la atención sobre estas 
antigüedades tan numerosas en su patria. Sir Robert lloare y otros sabios principia-
ron á disipar las tinieblas que las cubrían por mas de dos mil años ; y la Francia, 
que abunda también de estos monumentos , marchaba á la vez al mismo objeto por 
las investigaciones de los señores Cambry, Fremanville, Caumonl y otros, fundando 
para esto fin una Sociedad en -1807 (*). 
( ' ) La Sociedad céltica de París. 
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Kl origen de las piedras brutas como monumentos se pierde en la noche de 
los tiempos , pues se han encontrado en los pueblos de la mas remola anligüedad , 
sirviendo unas veces de monumentos religiosos, otras de fúnebres, y muchas de ci-
viles. 
En casi todos los paises se encuentran estas piedras sagradas, objeto del culto de 
los primeros hombres : el Norte , sobre todo, es el depositario de un gran número de 
monumentos primitivos: la Inglaterra, la Escocia, la Irlanda, la Francia, la Dinamar-
ca , la Suecia, la Noruega, la Rusia , la Siberia , hasta el Kamlschatka , ofrece nu • 
merosos ejemplos que se encuentran igualmente en la Grecia , la Tartaria, la China , 
y hasta en las abrasadoras costas del Africa. El Nuevo Mundo contiene también algu-
nos de estos monumentos , pues se halla muy inmediato á Rio-Janeiro una piedra 
de muy grande elevación , llamada por los del pais A pedra dos Gentils. (*) 
Los árabes, los persas, los scitas, los celtas, y los scandinavos, erigieron alta-
res naturales , levantaron monumentos de piedras brutas, y en sus manifestaciones es-
teriores tenian mucha semejanza sus religiones. 
Los hebreos que hablan tomado muchas cosas de los egipcios, bacian igualmente 
uso de las piedras y de los monumentos de piedras brutas : una piedra indicó á Be-
thel el lugar donde se hizo la reconciliación de Jacob y de Laban: Josué mandó fijar 
un monumento de doce piedras brutas en la orilla del Jordán , para sc í ia lar el sitio 
donde estuvo detenida el Arca de la Alianza ; y en nuestros días, una piedra perpetúa 
en los campos de Walerloo la batalla perdida y destrucción del capitán del siglo. 
Las pirámides de Egipto, la columna de Pompeyo , los obeliscos do tantas va-
riedades , no han tenido mas objeto que perpetuar un suceso , y trasmitirlo á las ge-
neraciones venideras. 
El uso de las piedras plantadas perpendicularmente es conocido de todos los paí-
ses , y han sido empleadas en todas las edades : unas veces han servido y sirven para 
marcar los límites de las naciones y de las propiedades, las distancias de los caminos, 
las sepulturas de los Reyes y de personas distinguidas , y también para perpetuar ro-
cuerdos de cosas de grande importancia. 
Como no queda duda que los scitas , conocidos después por los cóltas, habita-
ron la Francia , la España (") Portugal (***), y después pasaron á las Islas Británicas , y eo 
estos paises se encuentran una multitud de monumentos de piedras brutas de muchas 
variedades y colocación, se les ha denominado monumentos célticos , arquitectura 
cél tica. 
Al entrar en el exámen de ellos, pasaré de lo conocido y sencillo á lo descono-
cido y complicado ; desde la piedra aislada Men-hir, al Dólmen simple, thilHe y 
complicado que los franceses llaman Allées couvertes , y después daré una idea de los 
coreados sagrados. 
La piedra bruta aislada plantada, perpendicularmente, ha conservado eo la len-
gua arqueológica el nombre que llevaba en el idioma de los pueblos que los erigie-
ron ; le llamaron Men-hir , piedra larga , Men-sao , piedra derecha, Men-lac'h . pie-
dra sagrada. 
El elemento de esta arquitectura es el Men-hir, y se llama Dólmen cuando soo 
tableadas y labradas, Dolmen simple cuando son dos piedras colocadas en planos in-
( * ) La isla de Mal lo rca tiene p o r c i ó n de piedras , que son monumentos de la 
misma é p o c a . 
( ' * ) La Ga l i c i a poblada d e c o l l a s , y el cabo de Finisterre fue llamado por muchos 
a ñ o s p romon to r io c é l t i c o . E s p a ñ a S a g r a d a . 
( * j '•" Por tuga l en los caminos de O p o r t o á A l m e i d a , en el d« Pomares á Ero» 
ra , y en el de Lisboa , desde Montemor á A r r a y o l a a s , se hallan muchos m e n h i r . El 
sáb io Mendoza de P ina , ha hecho sobre estos y otros objetos de ta misma especie 
una Memoria en 1755 para la Academia Real de la Historia portuguesa. 
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diñados, formando una tienda de campana ; Dólmen thilite ó medio Dólmen, cuando 
hay dos piedras perpendiculares, y colocadas paralelamente , cubiertas de otra tercera, 
formando un pórtico; y Dólmen complicado cuando esta formado de cuatro ó mas pie-
dras ; lláraanse también túmulos, cuando están dedicados á contener cadáveres, y tem-
plos, cuando sirven para ofrecer sacrilicios á las divinidades. 
Asi como los griegos tenian la costumbre de consagrar á sus dioses porciones de 
terreno separándolos de los lugares profanos , formando clausura , el pueblo céltico 
participaba de estas ideas religiosas, y formaba círculos y elipses , poniendo de distan-
cia en distancia enormes piedras para guardar los límites de aquel santuario ; otros 
ponian dobles líneas, dejando diferentes entradas para el servicio de los Sacerdotes. 
Los altares naturales no eran otra cosa que una enorme piedra, Dólmen ori-
zontal, colocada sobre cuatro piedras en forma de mesa ; en el centro de la ta-
bla de esta mesa bacian un bueco , donde derramaban la sangre de las víctimas que 
ofrecían. 
La mayor parte de los Dólmen están cubiertos de tierra , no solo los que servían de 
túmulos, sino también los templos : luego que los concluían , amontonaban sobre ellos 
porción de tierra , y formaban un montecillo , sembrando en la cúspide árboles cuyos 
misterios se ignoran. Estos árboles {*)creo serian el Céltis australis de Linneo , que 
crece en Europa y Africa, y que se conoce en España con el nombre de Almezo , Al-
mezino, que da una frutilla negra que comen los muebacbos , y despiden después sus 
huesos con un canuto. 
El lodo de la arquitectura céltica se reducía á poner enormes piedras perpendicula-
res y otras sobre ellas borizontalmente ; bacian sus templos con la estension posible, 
y para una eternidad , no sujetos á las intemperies ni á las podredumbres de las ma-
deras , origen de la destrucción de los templos griegos y romanos. 
Es imposible en la descripción de los monumentos célticos adaptar una clasifica-
ción cronológica . ni determinar la época de su erección , ni el grado de antigüedad, 
sino entrando en suposiciones atrevidas y desnudas de toda prueba : si me estiendo de-
masiado en la narración de esta Memoria ocultando el objeto principal que es el mo-
numento de Antequera , es porque me be propuesto ilustrar la materia antes de presen-
tar el problema. 
Me parece de este lugar dar una breve idea de la bisloria de los celtas. Gomer, 
hijo de Japbet y nielo de Noe fue padre del pueblo scita , poblador de la Siria , Per-
sia, Macedonia y otras parles del Asia: este pueblo llevó una vida errante en 
los desiertos de Occidente, y después de baber vivido largo tiempo como pueblo nó-
made, i la manera de los sauromatas cuyo origen fue sin duda común; recibió 
alguna civilización de Salmothes, llamado Dicello, por baber sido el primer legislador 
celta, formó establecimientos Ajos , y nombró gefes á quienes se sometió. 
No fueron conocidos de los antiguos sino por los recuerdos de su irrupción, y 
por los estragos que ocasionaron; mirándolos como nacidos para la destrucción del mun-
do: repartidos por la Europa y Asia, bajo los nombres de celtas, cimbros , cambras, 
ambros, sicatnbros , galates, celto-galates , hiperbóreos , hombres del pais jrio , se 
multiplicaron tan estraordinariamenle, que se subdividieron en naciones numerosas, 
y antes que los romanos penetrasen la Germania y las Gaulas, ocupaban basta los Pí-
rioeos y parte de la España. 
Cuando los griegos y romanos llegaron mas allá del Danubio, reconocieron en 
la Scitia dos pueblos diferentes: los sauromatas, ó sármatas, que llevaban una 
vida errante en los desiertos orientales, y los celtas que se estendian hácia el occi-
dente, formando poderosos estados. Desde entonces se llamó mas ordinariamente scitas 
á los pueblos del otro lado de los mares Negro y Caspio. 
(*) Vdasc la lámina comparativa. Figura 
— l O -
Los griegos denominaban con el nombre de celia á la mayor parle de la Europa, 
llamándoles también galaies y celto-galates. 
Los romanos llamaron celias á los galos , y César dividió la Caula en tres par-
tes , la Bélgica , la Aquitania y la Céltica , añadiendo que cada una tenia on dia-
lecto particular. El antiguo idioma célta era con poca alteración el de los bretones. 
Muchos escritores ban comparado el idioma célta con el dialecto original scila, 
y encuentran mucba analogía ; y según Tácito, el idioma de estos pueblos era el mis-
mo con alguna modificación, y comparado el antiguo gótico , el idioma bretón y el galo 
se creen deribados del celta. 
En las Antigüedades septentrionales de Ilickcsius se lee que los godos scandina-
vos y los celtas, son originarios de los sellas; y los arqueólogos creen con razón que 
la lengua céltica es original; pero Herodolo dice que los que viajaban por la Scilia se 
veian en la necesidad de llevar intérpretes que supieran siete lenguas, porque babia 
siete dialectos diferentes, aunque tenían mucba analogía entre sí (*). 
Desde los Pirineos de la parte de Francia pasaron los céltas á los Pirineos de la 
parte de España, y desde ellos basta el Ebro, de que tomaron el nombre de celtí-
beros , creyendo muebos bistoriadores que los vizcaynos son los céltas , que ban con-
servado su dialecto, lengua primitiva , en cuya sintaxis como en la de los céltas se an-
tepone el adjetivo al sustantivo, careciendo de artículo y preposición. 
Dólmen significa en el idioma céltico tabla de piedra, de mtn piedra , y de 
taol tabla (**) alterada en tol, que en las composiciones de las palabras empleadas en el 
discurso se cambia en dol por la ley do Eufonía , que da sonido grato á la voz, lo 
que se cree sucede en la lengua primitiva de los vizcaynos. 
Los céltas que tenían la religión druida , huyendo de los conquistadores romanos, 
se retiraron á la parte meridional de Francia que se llamaba la Armorique ('**), aban-
donando á Marsella , Tolosa, León, Burges y otros principales colegios , introducién-
dose en España y Portugal, y fugándose á las islas británicas , y on la isla de Anglescy 
establecieron los druidas su principal santuario. Otros muebos se sometieron á la re-
ligión romana, y después á la cristiana, porque en aquellos tiempos se profesaba la 
religión de los vencedores. 
La Celtiberia estaba situada casi en medio de la Península de España, sus lí-
mites N.S. empezaban por el N. de Numancia , y se dirijia al O. por la sierra de Ur-
bion donde nace el Duero, por las do Oca y las cordilleras de Guadarrama; el S. se 
dilataba por Orospeda, pasando por entro Cuenca y Valencia, formando la sierra de 
Alcaraz basta el cabo de San Vicente : el límite occidental partía desde los reíeridos 
montes de Oca, pasando por entre Ista y Guadalajara, entre Consuegra y Toledo, en-
tre Caminio y las fuentes del Guadiana, volviendo á encontrarse en la Sierra de 
Alcaraz, cíñendo parte de la Mancha baja, y en la alta la parte del Obispado de 
Cuenca, comprendido entre los i r 50' y -i 4° 45' longitud, 40° 45' y 44° 45' de la-
titud , ocupando todo lo que hoy es Obispado de Cuenca, limitando al N. por el Tajo. 
Los céltas de la Bélica comprendían el espacio que babia entre los meridianos 
5 y 7 , y los paralelos 58 y 59. ("••) 
Plinio que ejerció importantes cargos en la Bélica en tiempo de los Emperadores 
romanos, habla de la Bélica céltica , colocada entre Guadalquivir y Guadiana , dividi-
dos en dos colegios; los célticos del convento Hispalense , y los ludulos, dependientes 
( * ) L o mismo sucede en España. Siete idiomas en catorce millones de habitan-
tes ¡ G a l i c i a , Vizcaya , C a t a l u ñ a , Valencia, Portugal , Cast i l la y Audalucia . 
( " i Propiedad del idioma c é l t i c o . 
( ) L a Armorique, roz c é l t i c a . Antigua reg ión mar í t ima de la G a l i a , que com-
prendia la B r e t a ñ a , parte de la Normandia , el Maine , P e r c h e s , Norte de Anjou , y 
T u r e n a . { D i c c i o n a r i o de N u ñ e z de T a b e a d a . ) 
(****) Esta div is ión de grados son s e g ú n Ptolomeo y Strabon. 
del de Córdoba; y dice que ademas en la alia Bcluria, (Serranía) se hallaban pobla-
do por celias , (Accinipo) Ronda la vieja, (Arunda) Ronda, (Aruncé) Morón, (Tu-
robriga) Castillo de Turón, (Laclequí) Zabara, (Alpesa) Corlijo junio á Conil , (Cep-
pooa) Fanlacia, y (Cirippo) un pueblecilo llamado los Molares, junto á Utrera. 
Sin embargo, los historiadores españoles y arqueólogos eruditos, no están con-
formes , sosteniendo los unos que los celtas no salieron de los límites del Guadal-
quivir , y los otros que habitaron la Serranía de Ronda. 
El erudito alque ilogo D, Miguel de las Puentes Alcántara , en su Historia de Gra-
nada, impresa en 4843, ha sostenido á los historiadores Franco, Caro ,^Fariñas, Flores, 
Conde y Cea Bermudez que están fundados en lo escrito por Plinio, y por otras 
razones que pesaban mas que las de los que defendían lo contrario. 
Algunos creen que los celtas habitaron á Campillos, ralcnciana, Cuevas Alias y 
Rajas, é Iznajar, pueblos á las orillas del Genii, y enlazados con la cordillera de la 
Alta líeíuria (Serranía de Ronda) que nace en Granada en el Pico de Muley-hasen. 
Luego que ios cristianos dominaron con las armas y con la Religión, hicie-
ron destruir lodos los monurncntos de las religiones druida y pagana. 
Los concilios de Arles de 452, autorizaron á los Obispos á destruir eslos mo-
numentos . si en la jurisdicción de los Obispos, los infieles hicieren adoración á 
los árboles {*) á las piedras, á las fuentes, y no mandan destruir estos objetos 
de idolatría, están culpados de sacrilegio; los de Tours de 567, el 44 y 42 
de Toledo coolieoen disposiciones análogas para la destrucción de estos monumentos de 
idolatría. Una ordenanza de Inglaterra, renovada por el Rey Canuto en el siglo XI, 
conmina con los castigos mas terribles á los que practiquen supersticiones sobre las 
piedras sagradas. 
Después llegó una ¿poca mas lolcrante, y los templos de los gentiles se con-
virtieroa en templos de los cristianos, el panteón de Agripa en Roma, y la Cate-
dral de Córdoba, fueron construidos por los infieles , y hoy están consagrados á la 
Religión de Jesucristo. 
Los conocimientos de las antigúedades del Norte, serian una fuente inagotable de 
verdades luminosas; pero los sabios de todas las naciones están acordes en la im-
posibilidad de tener un conocimiento exacto de la Historia. 
Se han descubierto y descrito en el Norte de la Europa , muchos manuscritos 
que son de grande importancia en la Historia de los sellas, de los callas, de ios 
godos, de los irlandeses , sobre su religión, sus costumbres y su literatura. 
El juicioso Hickesius se propuso dar sobre las Runas algunos detalles que ilu-
minaran la Historia: las Runas son una especie de geroglífícos ó caracteres este-
nográficos, que precedieron á la invención de la letra griega ("). 
La palabra Ruñes, Ranna ó Renno, parece originaria del scito-scandinavos 
se eocuentra igualmente en la Cimbria, Anglo-Sajoo, la Germania, el Gótico, cu 
una palabra, en todos los antiguos idiomas del Norte. 
Los collas aunque mezclados con otras naciones, conservaban sus costumbres 
belicosas , su religión , sus vestiduras y su dialecto , hasta el tiempo de los romanos. 
Peleaban con táctica, gastaban picas con puntas de hierro y broquel como los 
galos , y cebiau espada de dos filos, usando á mas de puñales, que manejaban con des-
treza , eran por lo común rubios, de talla alta, de larga cabellera y ojo amena-
zador : el amor á la libertad y el valor en los combates era el principal rasgo de 
su carácter nacional; vanos , coriosos y solierbios en la prosperidad, y tímidos en 
la adversidad, su robusto lemperamenlo les daba fuerza para sufrir los rigores del 
( * ) V é a s e en la U m i n a compara t i va la figura 7 que designa t ú m u l o s , y e n c í m a l o s 
á r b o l e s que adoraban. 
(**) Los caracteres r ú n i c o s y los c é l t i c o s son parecidos. 
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clima , la sed, el hambre y los trabajos. Tilo Livio no puede menos de confesar en 
varias ocasiones cuan aciago fue al romano, pesadamente armado, el veloz ataque de 
estos bizarros soldados, que componían algunas legiones del ejército de Anibal en Es-
paña y en Italia, cuya bravura y dureza hicieron derramar abundantes lágrimas á las 
familias romanas. 
Su vestidura era el Sagun cuculatum (*) especio do capoten como el quo 
usan nuestros soldados, pero tenia capucha para abrigar la cabeza; vestiao los ge-
fes con traje ceñido como nuestros pantalones, y cubrian su cabeza con morriones 
adornados de plumas, y collares de varias clases; asi se ven representados en 
varias medallas; amaban con pasión la guerra, y era honorífico morir en los 
combates; seguían las creencias religiosas de los druidas, sacríli* altan esclavos y ani-
males en los plenilunios , en honor de divinidades desconocidas, al son do fiestas, dan-
zas, ruido y regocijos brutales. 
Celebraban sus asambleas en las primaveras, y en ellas arreglaban los negocios de 
sus provincias. 
Nacidos para la guerra \ iban siempre armados; en campaña su fuerza principal 
era la infantería interpolada con la caballería , que en los terrenos ásperos echaba pie 
á tierra y se batía con ligereza y osadía; sus mugeres tomaban parte en los peligros, 
eran audaces y ejercían en la labor y en los oficios los empleos de los hombres. 
Adoraban la luna, las piedras , los árboles y varios dioses ignorados, de los ro-
manos: atribuían el origen del mundo á Teut. La inmortalidad del alma parece que 
fue entre ellos uno de sus primeros dogmas , los ministros de su culto , donde mu-
chos fueron consultados como oráculos eran los druidas; los cúreles, los intérpre-
tes délas leyes,y sus sentencias, se tenían como sagradas. Los bardos, eran los poe-
tas que cantaban himnos que contenían las proezas de sus antiguos héroes, y estas 
poesías formaban en aquellos tiempos parto de la educación de la juventud celta, 
después de la de las armas. 
El dios que adoraban, aunque era desconocido, se encuentra en algunas medallas 
con la palabra Elman, que en lenguage celta quiere decir dios de la Sangre ó Guer-
rero. 
Los celtíberos era el nervio y fuerza de la nación española, ellos decidieron la 
victoria de la batalla do Cannas: vencieron dos veces á Asdrubal, y mantuvieron el 
campo do batalla contra Scipion. 
Los céltas de España tenían también caracteres que la mayor parte dimanaba del 
griego antiguo , y se hallan en él varias letras de los alfabetos rúnico, etrusco, pe-
lástico y alcádico: su abecedario so componía de 26 letras ; no tenían B, y era muy 
semejante al de los turdulos, y casi igual, pero estos no teniao Q y sí B. Straboo 
dice que los turdetanos ó turdulos eran los mas sabios de toda España. que tenían 
libros antiquísimos, poemas y leyes escritas en. verso do mas de seis mil años do 
antigüedad. 
Las monedas celtíberas quo traen varios autores, y que he visto muchas de pla-
ta, proporcionadas por algunos amigos aficionados á antígñedades, tienen cabeza 
desnuda , con barba larga y collar, vuelta hácía la izquierda y destras de la ca-
beza dos letras céltas E N: por el reverso, ginetc con lanza y debajo cinco letras 
céltas equivalentes á Elman , compuesta de dos palabras celtas, dios y guerra, dios 
de la guerra. 
Hay varias opiniones sobre esto, pues unos quieren que diga Elmandica, pue-
blo donde se hicieron las monedas, y otros están por la opinión del dios de la 
( ) Especie de capotónos con c.ipuchas , que usan los moros, y los cristiauos 
e s p a ñ o l e s de A n d a l u c í a , asi la gente del campo como los de l á m a r , y se llaman gabaU 
dinas , capciones. 
—15— 
guerra, y asi lo afirman muchos eruditos numismálieos y arqueólogos (*). 
Se llamaban célticos los lusitanos que comprendian el Algarbe y Alentejo: pro-
montorio céltico, el cabo de Finisterre en Galicia; y San Juan de Ccltegos una aldea 
de Galicia en la provincia de Belanzos, obispado de Mondoñedo: celtíberos, los ara-
goneses y tierras por donde pasaba el rio Ebro y toda la Celtiberia: Celtigos, aldea de 
Galicia, provincia y obispado de Lugo, jurisdicción de Sarria. 
Los principales ríos de la Celtiberia , según los antiguos historiadores , fueron el 
Tagus (Tajoj, el Anas (Guadiana), el Durius (Duero), y el Bctis (Guadalquivir): otros 
escritores designan los principales montes y calzadas que en tiempo de los romanos 
hacian el itinerario general de la Celtiberia, la aspereza del pais por lo quebrado de 
sus tierras y sus productos naturales (**). 
Concluida la Historia de los céltas pasemos á la de Antequera. 
La ciudad de Antequera está situada al pie de las altas sierras del Torear y de 
las Cabras, al Norte de la ciudad de Málaga, capital de su provincia , y distante 
nueve leguas españolas; los cálculos mas prudentes la elevan sobre el nivel del mar 
4500 pies espadóles. 
La ciudad está al Norte de la sierra donde se derrama el hermoso nacimiento 
llamado de la Villa, superior á la población mas de 500 pies , y á distancia de 
cuatro mil varas, lo que proporciona caida para Tuerza motriz de muchos molinos 
harineros, de papel , multitud de máquinas de fílaturas de lanas , y batanes que sir-
ven á las famosas fábricas de baílelas y otros tejidos que producen los siempre in-
dustriosos antequeranos. 
Este nacimiento es el tesoro inagotable de riqueza de esta población; á la in-
dustria manufacturera le proporciona la economía de la fuerza de 1000 caballos que 
ocuparían con las máquinas; y á la agrícola mas de seis millones de pies cúbicos 
de agua cada veinte y cuatro horas , para regar el fértilísimo suelo que como rica 
alfombra tiene á sus pies; atraviesa la Vega el rio Guadalhorce, que nace en las 
descendencias de Archidona, y sus aguas también sirven para regar una parte de su 
dilatada llanura , que será de ocho leguas cuadradas desde Antequera á Mollina, y 
desde la sierra de Arcas hasta mas abajo de Bobadilla por las Orejas de la Muía, 
que produce trigo, cebada, maiz y toda clase de semillas farinosas, aceyte, buenas 
frutas, y otras legumbres de alimento general. 
Colocada en (an buena posición topográfica, al lado de dos fuentes de riqueza, 
el nacimiento y su vega , se ha hecho á la vez manufacturera y agrícola: tan buena 
situación ha llamado siempre una población numerosa. La fundación de Antequera se 
remonta á la mas alta antigfledad ; dos mil años antes de Jesucristo, vivian en ella 
los lurdulos, que ocupaban casi todos los rcynos de Granada, Córdoba y Jaén , y la 
provincia de Málaga , estaba ocupada por los bastilanos , turdulos y céltas. 
Los primeros tenian desde el Guadiaro hasta Vera todo el mediodía de la pro-
vincia ; ocupados en la pesca y con los mismos barquichuelos solian comerciar en las 
inmediatas costas africanas. 
Los turdulos ocupaban el interior; Antequera, Archidona, la Alameda, Cauche, 
Valle de Abdalajis . Loja. y otros muchos pueblos que no existen: dedicadas á la 
agricultura y á las arles precisas, tenian arquitectura sencilla y modesta, for-
(* ) 
L l que quiera enterarse mas por menor sobre los alfabetos rúnicos , c d l t í c o 
y turdetano kc. , vea los Ensayos sobre alfabetos y letras desconocidas, por D . L u i s 
J o t é V e l a s q u e c , de la Academia de la Historia, en 1752. 
( * * ) V é a s e i Estrabou. 
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mando sus paredes con tierra amasada (*) cubriendo sus edificios con paja y 
eneas (**). 
Los celias ocupaban toda la serrania de Ronda desde Gibraltar á Antequera, don-
de limitaban con los turdulos , y por Poniente habitaban también muchos pueblos de 
la provincia de Sevilla, como Conil y Utrera, y daban la mano á los celtas del Gua-
dalquivir sus hermanos. 
Cuando los fenicios hicieron las primeras incursiones en la provincia encontra-
ron estos pueblos reunidos en pequeños distritos, teniendo por capital una población 
fuerte, y aunque todos tenian unidad en las religiones, usos y costumbres, circuns-
tancias locales, variaba el genio de cada uno. Los belicosos celtas acostumbrados á 
vivir en medio de precipicios y de trabajos en las asperezas de las sierras, cubier-
tas de nieve, y dedicados á la vida pastoril, no tenían como los turdulos y bautista-
nos, ni tanta civilización ni tanto trato. 
Hércules y otros marinos hablan visitado anteriormente estas comarcas, y fueron 
recibidos por sus pobladores , con amabilidad y cordura, á la vuelta de sus viajes 
los argonautas, hicieron relación de estos paises, del delicioso clima y de las produc-
ciones de sus tres reynos (***) exaltando la imaginación de los poetas griegos y escri-
tores de aquella época. 
Homero y otros cantaron en versos los reynados de Hispan y de llispero, y la 
mitología de los pueblos orientales , fraguó fábulas con las verdades llevadas de boca 
en boca, y fue pintado en el oriente el pais de los turdulos como el de los Cam-
pos Elíseos. 
Los fenicios que eran entonces los dueños de los mares se dieron priesa ;t esta-
blecerse en nuestras comarcas, y por medio de la amistad y el comercio, introdu-
jeron las artes y la civilización ; los turdulos las recibieron de buena fe, y los bastu-
los se identilicaron tanto con ellos que adoptaron sus costumbres, su lengua y reli-
gión , y por eso no se llamaron bastólos peños (****)w 
Cartago y después Roma se disputaron en seguida la primacía de estas provincias, 
y la Lspana fue por muchos siglos teatro de la guerra, conservando los turdulos y los 
céltas hasta en tiempo de los romanos, su religión , usos y costumbres. 
Por todas estas vicisitudes pasó ta ciudad de Anlcquera y sus pueblos inmediatos 
pero en tiempo de los Emperadores romanos; creció la población y se cncontrabuu 
como apiñadas cuatro ciudades y principales municipios: Singilia y Antik-aria, estaban 
situados , la primera en el cortijo del Castillon , y la segunda en Serro-Lcon, y 
una y otra, según Plinio, en la Hética, en la región do los turdulos, convenio 
jurídico Artigitano, que en tiempo de los Emperadores fueron amigos y vecinos, la 
mayor do estas dos ciudades era Singilia , pues tenia hasta anfiteatro, y sus inscrip-
ciones conservadas en Antequera, una de ellas dice asi: 
( * ) P l in io describe la a rqu i t ec tu ra de los e s p a ñ o l e s , y dice que era de t i e r r a 
amasada, hasta que los cartagineses les e n s o ñ a r o n á l ab ra r con cal y canto. 
( * * ) V é a s e el V i t r u v i o y sus notas. 
( * * ' ) M i n e r a l , an imal y vejelal 
(****) Cuando los fenicios dejaron de ser comerciantes y se v o l v i e r o n conqu¡s tack>res 
y t iranos se Ies reve la ron los e s p a ñ o l e s , y sobre todo los c é l t a s , que h i c i e ron la g u e r -
ra de guer r i l l a s , y los cartagineses at izaron la tea de la r e v o l u c i ó n desde Cartago. 
Gozaron los andaluces tanta fama de valientes , que la c iudad de T i r o , por medio 
de los cartagineses les p id ió socorro , para que fueran á l i b e r t a r l a del asedio que N a b u -
codonosor Rey de Babi lonia les tenia puesto: los andaluces se embarcaron en C á d i z , 
fueron á T i r o , é h i c i e ron l evan ta r e l si t io al soberano Rey de Babi lonia . 
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G. VALUO MAXUMIANO 
PROC. AUGG. 
EV. ORDO S1NG BARB. 
OB MUNIC1PIUM. 
D1UTINA OBSIDIONE LIBERA— 
TUM 
PATRONO CURANTIRUS 
G. FAB. RUSTICO ETL. & 
MILU) 
PONT1ANO 
E l consejo de Singilia á la memoria de Gayo Valió Maximiano, procurador 
auguslal de los Evocados, por haber libertado al Municipio de un largo cerco, 
siendo comisarios para la dedicación, Cayo i'abio Rústico, y Lucio Emilio Poli-
ciano {*) . 
GIENIO MGNICIPl ANT1K. 
JlüA M. F. CORNELIA MA-
TERNA 
MATER TESTAMENTO PONI 
JUSS1T. 
Julia Cornelia , hija de Marco, al Genio del Municipio de Ánlikaria , Ma-
terna su madre la mandó poner por su testamento. 
Ademas de estos dos Municipios habia en aquellos tiempos otros dos no descri-
tos , pero que sus noticias nos lian llegado por las lápidas encontradas y conservadas 
con esmero, estas eran Ncscania y Osone. 
IMP. C^SARI DIVI NER-
v^: F. 
INVICTO TRAINO AUG. 
GERM. DACICO 
ARMENICO PONT. MAX. TMB. 
POT. 
BU, IMP. VI. PP. OPTUMO MA-
\ l M<) 
QUE PRINCÍIM NESCANIKNSES 
DD. 
Ta)s nescanienses dedicaron esta estálua al invicto Emperador César Trajano, 
hijo del divino Nerva, Augusto Germánico, Dácico, Armcnico, Ponitfice Má-
x i m o , tribuno de la plebe Trece veces, y Emperador seis, padre de la Patria, 
Optimo y Máximo Principe. 
( * ) Este asedio fue por e l a ñ o 170 de la era cr is t iana , por una i n c u r s i ó n de los 
maur i t anos en el reynado de Marco A u r e l i o . Cayo V a l i ó , p rocurador augustal y 
cu to r entonces de la H é t i c a , r e u n i ó t ropas y a c u d i ó con presteza a l socorro de S i n -
g i l i a v de mas pueblos de la costa de M á l a g a , der ro tando y pers iguiendo á los m a u -
ri tanos basta que se embarca ron . 
- H -
C LIC1N10 AGRIPP1NO OSO. 
II. VIR.0 BIS. C. UCIMUS 
AGIUPPINUS F. OPTÜ 
MO PATRI ACCEPTA 
EXEDRA AB OUDIN. 
E. II. M. OSO. STATUA 
M. CAN. ORNAMENTIS. 
EXEDR^ DATO 
EPLLO DD. 
Cayo Licinio Agripino, habiendo recibido del consejo del gran Municipio 
Osonense la Ejedra ó Asiento del pórtico , y dado un banquete, dedicó estátua 
adornada con las insignias de la Ejedra, á su Optimo padre Cayo Licinio Agr i -
pino , que habia sido dos veces duamviro de Osone. 
Nescania debió ser un Municipio romano tan distinguido y condecorado como Sin-
gilia, pues se leen otras inscripciones en que Lucio Portumio Estilicon mandó construir 
una estátua de bronce del valor de nueve mil sextarios, (sobre 4764 rs.) (*) 
Todo esto pasó en tiempo de los romanos , y ni la bistoria de Antequera ni la 
de España dan una idea de los primeros pobladores. 
Antes de los romanos estaban los turdulos, y aun en tiempo de los Emperado-
res se llamaba región de este nombre. 
Los turdulos y los celtas deberían ser unos mismos, pues sí traemos á la me-
moria lo dicho por Plinio de que los celtas habitaban la Bética , divididos en dos co-
legios , celtas y turdulos, la Serranía de Ronda habitada por celtas , y sus faldas por 
turdulos, da indicios que serian como los castellanos y andaluces, y como hoy sucede, 
los mismos pueblos, que los serranos tienen otros usos que los que viven en las lla-
nuras. Los de las sierras son tan belicosos como los celtas, y los de las llanuras tan 
cultos y agrícolas como los turdulos. 
Guando la España fue presa de la irrupción de los bárbaros del Septentrión, que 
después de destruir á Roma se dirigieron á España, se repartieron por las provincias 
los huunos, godos, vándalos, suevos y otros. 
Los vándalos se posesionaron en la Hética y el fuego y la destrucción llevados 
por todas partes, hicieron desaparecer los mejores municipios , después siguieron los 
godos, árabes y cristianos, y Antequera rodeada de murallas y elevadas torres, llevó 
consigo las desgracias de la guerra, siendo quemada, saqueada y destruida porque 
siempre se defendió con valor y denuedo , pero donde mas hazañas hizo y mas lau-
reles cogió fue en tiempo de los árabes por los años de 444 á 46 de la era cristiana. 
No pudiendo adelantar mas mis investigaciones , porque la historia está obscura 
en tan remota antigüedad, los nombres, los pueblos y las costumbres, sean los cel-
tas ó turdulos los habitantes de Antequera que pudieron ser unos y otros á la vez ó 
alternativamente, los celtas antes ó después de los turdulos , lo cierto es que vivieron 
en Ronda , en Zahára y en Turón , á ocho leguas de Antequera , á distancia que no 
fuera imposible que fueran también celtas los de Antequera. 
Hay mas, la población de Antequera no está hoy sobre los sitios que ocupaba 
Singilia y Antik-aria , ni sobre los que defendieron los cristianos de los moros en tiem-
po de Isabel I , de las poblaciones romanas está muy distante, y de sus arruinados 
castillos y altas torres se ha retirado á las llanuras , y al pie de la colina se ha esta. 
( * ) T a m b i é n estaba cerca de Singi l ia , Escua ( h o y A r c h i d o n a ) c iudad de mucha 
impor tancia en aquellos t iempos por su fortaleza , que s i r v i ó a A s d r u b a l de a lmace-
nes de v í v e r e s , ves tuar ios , &(c., cuya plaza fue forzada por los insurgentes editas 
cuando se sublevaron contra A s d r u b a l . 
blecido cambiando en anchas calles las inaccesibles que tenia , y que aun conserva 
parte , y en hermosos edificios, las casas en tierra y de mala construcción , de que ha 
desaparecido gran parte de la población. 
sr^a^aa asa sa^^aaas?^© (S a^^ a®© 
Probado que los celtas habitaron las provincias de Navarra , Aragón, Galicia, 
Portugal, Castilla la Nueva y Vieja , Mancha y Estremadura, mucha parte de Andalu-
cía y la Serranía de Ronda; voy ahora á probar que vivieron en Antequera donde 
dejaron á la posteridad un testigo de larga vida en el monumento druídico, arqui-
tectura de aquella época, que está ya clasificado por sociedades sabias, de arquitec-
tura celta, y como haya en Francia y en Inglaterra monumentos de esta clase y de 
igual época, puedo denominarlo asi, describiéndolo á continuación: 
En esta ciudad al salir por un arco que se llama Puerta de Granada y se dirija 
por Archidona á dicha ciudad , como á mil varas de la población , hay una pequeña 
eminencia, que parece el sitio que escojen los labradores para hacer las eras , para 
sacar sus mieses. 
Bajo de este monte artificial se cuentan treinta y una piedras Dolmen , compo-
niendo el templo que voy á describir, y que pertenece á la arquitectura celta. 
Desde el dia 47 de Abril de -1842 , que fue la primera vez que lo reconocí, lo he 
estado estudiando con reflexión, y lo habré visitado y contemplado mas de veinte y 
cinco veces, que la inmediación al pueblo hacia mi ordinario paseo con este objeto: 
la primera vez estaba lleno de tierra y obstruido, pero D. Vicente Robledo , hijo, 
que me ha acompañado varias veces, como colono de aquella propiedad, ha oido con 
atención las razones que he espuesto, haciéndoles conocer á muchos amigos que me 
han visitado, que aquellas piedras colocadas con tanto acierto no podían ser 
obra del acaso, sino puestas por la mano de los hombres de un pueblo antiquísi-
mo; desde aquella época he leído muchas historias antiguas, particularmente de ar-
quitectura, y viendo cuanto se ha publicado en España y en el estrangero sobre esta 
interesante parte de la historia del mundo, porque los monumentos de la arquitec-
tura son ojas que transmiten á la posteridad el grado de cultura y adelantos de los 
pueblos. 
El estudio de muchas obras nuevas, y sobre todo la historia de los monu-
mentos antiguos y modernos, bajo la dirección de Mr. Gules Gailhabaud, ha comple-
tado mi obra para poder denominar esto edificio de monumento céltico. 
Este Dolmen multiplicado tiene razón por su longitud con los vientos de 
oriente y occidente, es decir, que está orientado como los otros monumentos; su 
puerta está al oriente; tiene de longitud tomada por su interior 86 Va pies españo-
les , y de latitud por la parte mas ancha 22 pies , su elevación , tal como hoy queda, 
de -10 á 40 Va pies. 
Diez piedras por cada lado fvéase la planta) componen sus gruesos muros de 
mas de tres pies de espesor, y cierra el testero una sola piedra del mismo espesor, 
labradas todas por la cara interior y bruto el revés, y están enterradas tres y cua-
tro pies que es la que forma su cimiento : cubren todo el espacio cinco colosales 
piezas picadas por la parte que forma el techo del templo y son sostenidas y apo-
( * ) Este monumento es l lamado por e l v u l g o Cueva de M e n g a l , envue l t a en 
u n cuento supersticioso i la palabra M e n - g a l conservada por mas de cua t ro m i l a ñ o s , 
que se puede ca l cu l a r de la c o n s t r u c c i ó n de este ed i f i c io , es c é l t i c a : c o r r o m p i d a en 
su ú l t i m a s í l aba M e n - L a c h que qu ie re dec i r , p iedras sagrada*. 
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yadas por las que forman sus paredes laterales; sin embargo, de que hay en el 
centro tres grandes pilares de una pieza cada uno, y labrados á cuatro caras que 
sirven de apoyo á cada dos lozas, colocados en el centro de las juntas por su lon-
gitud para que descanse en la mitad del pilar cada piedra: estos pilares están en-
terrados mas de tres pies , y su altura total hasta la techumbre son de catorce á quin-
ce pies cada uno, teniendo tres pies de grueso y cuatro de ancho (*). 
Hay ademas dos grandes piedras que forman la entrada ó ingreso, que no están 
cubiertas, ignorándose si lo estuvieron, y deberian estarlo porque estos templos se 
cerraban; y se ven en su entrada apartadas á un lado tres grandes pedazos de piedra 
que serian parte de la piedra que falta. 
Las piedras que forman las paredes de este edificio son de varias dimensiones, to-
das tienen mas de tres pies de espesor, están labradas á pico en basto por la cara, 
brutas por el trasdós, recortadas por los cantos y metidas en tierra de tres á cua-
tro pies. 
Las cinco piedras que cubren todo el templo, tienen las dimensiones siguientes: 
4.* entrando. -16 pies ancho. ^8 largo. 4 grueso. -1,452 pies cúbicos. 4,608 (§) cast. 
2. * « 44 Vs « 21 « 4 « 4,2Í8 « 4,872 « 
3. a « 42»/a « 26 « 4 « 4,500 « 5,200 « 
4. a i 46 « 27 « 4*/« « 4,9^4 « 7,776 « 
5. a | 25 « 27 « 4l/9 a 2,794 « 44,476 « 
8,408 « 55,652 » 
La tercera piedra está rasgada por su latitud , y lo indico oa el plano, pero sus 
dos pedazos forman una sola. 
La calidad de piedra es calisa terciaria . pero en granos muy peque&os como 
arena gruesa, es muy tenaz y muy pesada, valuando el pie cúbico a cuatro arrobas 
castellanas , calcularán los lectores como podrían los hombres , sin los aparatos que boy 
conocemos, mover, manejar y colocar estas inmensas moles. 
La cantera de donde se estrajoron estas piedras distará del templo 4,000 varas; 
es el sitio y cerro del Calvario. 
El templo está en tierras de ta propiedad de don José Guerrero de Torres . que 
la mayor parte está plantado de olivar. 
Réstame decir que el todo está cubierto con tierra esporteada; forma un mon-
tecito y no queda otra entrada que la principal, ni vestigio alguno que indique haber-
la tenido: mucha tierra se ha llevado ya el agua y están descubiertas las tres prime • 
ras piedras de la techumbre 
La lámina donde están litografiadas la planta , la vista eslerior, un corte interior, 
y la perspectiva de todo el ediQcio, como si se hubiera quitado la tierra que lo en-
vuelve , hace entender á primera vista lo que no se puede esplicar sino en palabras 
que dificultaría su inteligencia. 
Este monumento céltico es muy parecido al que de la miama especie , hay eo Fran-
cia , llamado la Gruía de Esse, y es de la misma clase y género, aunque de menor 
número de piedras, pero de mayor dimensión que la Gruía de Fées cerca de Tours. 
y la de Fées cerca de Saumur; esta última tiene las piedras de los muros inclinadas , y 
las otras perpendiculares como la de Antequera. 
Acompaña á esta memoria la lámina que representa el monumento de Antequera, 
( ) Hasta el presente nadie ha descr ip to este monumen to ; lo ú n i c o que se ha he-
cho es dar una noticia muy superf ic ia l ae una g r u t a que se compone de enormes 
piedras l lamada Cueva de Menga. ( V é a s e la H i s t o r i a de A n t e q u e r a . ) 
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otra comparativa del Men-hir, Dolmen, Dolmen simple, triiiihe y complicado, y 
uq lúmulo ó templo cubierto de tierra, con la indicación del lugar donde se bailan. 
Se ha hecbo una escabacion en el centro de la cueva bajo de la gran piedra, 
sitio donde se creia encontrar restos de cadáveres, urnas , fac., profundizando de 20 
á 26 pies, y nada se ha encontrado: lo mismo ha sucedido con una galena que se ha 
hecbo en el testero que da á otro montón de tierra que hay detrás de la cueva. 
En lí colocación de las piedras laterales se observa, que por detras de la unión 
de cada dos están puestas cenarle porción de piedras pequeñas formando pared, con 
objeto de que no entrára por estas juntas tierra ó agua: se opina que por dentro 
estarla todo revocado de tierra para tapar algunas desigualdades ó cubierto de telas, be. 
Los tres pilares que pusieron para ayudar á sostener las piedras del techo, se 
lian desaflojado, cayendo parte de sus calzos , y se pueden quitar los pilares porque nada 
gravita sobre ellos. 
Escribo como arquitecto y no como historiador ni como erudito, por lo que su-
plico á los lectores disimulen la parte de retórica, como Vitrubio lo suplicó á el César 
al escribir su obra de arquitectura. =Ile dicho. 
— 
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CÁMARAS SEPULCRALES 
DESCUBIERTAS EN TÉRMINO DE ANTEQUERA 1 
A corta distancia de Antequera, han sido descubiertas dos cámaras sepulcrales de época para nosotros prehistórica, por José Viera Fuentes, jardinero de aquel Municipio, el que con un entusiasmo 
di<;no del mayor, elogio, y merecedor de justa recompensa, ha realizado 
á su costa los trabajos de exploración que han puesto de manifiesto y hecho 
posible el estudio de aquellos interesantes monumentos. 
I 
Levántase el primero a sobre una de las colinas que forman las últimas 
estribaciones de la sierra al perderse en la llanura de la hermosa vega de 
Antequera, á corta distancia del conocido dolmen llamado vulgarmente 
cueva de Menga, y está situado el otro ya en el llano, á orilla de las lade-
ras de la misma sierra. Este monumento, el último descubierto y que lla-
i Las ideas que informan este articulo y los dibujos que lo ilustran son los mismos que ex-
puso el autor ante la Academia de Bellas Artes, en junta de 5 de Diciembre de 1904, como con-
secuencia de la comisión que dicho alto Cuerpo le confirió para visitar tas cámaras sepulcrales 
recien descubiertas en Antequera é informar acerca de ellas. Exceso de original retrasó la pu-
blicación de este trabajo en la REVISTA DE ARCHIVOS, BIBL. T MUSEOS. 
a Véanse láminas xix á xxin. 
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maremos del Romeral, por hallarse en finca de este nombre, es un t ú -
mulo de tierra que se levanta á manera de pequeña colina, y que tiene 
unos 90 metros de diámetro por 9 á 10 de altura, dimensiones que difieren 
necesariamente de las primitivas, por el arrastre natural de las tierras, des-
pués de tantos siglos ded.cadas á la labor. Por el lado SO. da ingreso á la 
cámara sepulcral, una galería cubierta de 1,80 metros de ancho, por 2,07 
de alto, en í^ran parte destruida, pero que debió tener 26,35 metros de lon-
gitud. Las paredes de esta galería, están construidas de tosca mampostería 
en seco, y la cubren grandes losas de piedra, de forma irregular y sin la-
brar, pero lo más importante es la cámara sepulcral, que se compone de 
dos recintos circulares y abovedados, de 5 , i 1 metros de diámetro el pri-
mero y de 2,40 el segundo. 
Difícil es fijar con precisión quiénes fueron los constructores de este 
monumento; pero no puede menos de reconocerse que su hallazgo y su 
investigación ofrecen gran importancia para la historia y procedencia de 
los antiguos pobladores de aquella región española. Con el dolmen co-
nocido por cueva de Menga, uno de los monumentos más importantes 
que en su género se conocen dentro y fuera de España, constituyen los 
últimamente descubiertos un grupo, que presenta á nuestro estudio tres 
tipos de sepulturas, los cuales indican influencias diversas y señaladas 
muestras de los varios orígenes de los pobladores de Andalucía en aquellos 
remotos tiempos, siendo á mi parecer indudale que el túmulo del Rome-
ral pertenece de una manera más ó menos directa á gentes procedentes de 
la Grecia y establecidas en nuestra patria, sea en época que precedió en la 
historia de aquel pueblo á la vuelta de los Heráclidas, ó invasión del Pelo-
poneso por los Dorios, sea á consecuencia de la emigración provocada por 
este acontecimiento, de trascedental influencia en la historia del pue-
blo helénico. E l arte y la civilización de aquel periodo, que la Mitología 
y la leyenda han trasmitido en forma en que no es fácil separar lo histórico 
de lo fabuloso, abrazan un período, cuya extensión en el tiempo y en el 
espacio, es difícil ó imposible de precisar; pero que, atravesando y com-
prendiendo la evolución de pueblos y razas, muchas de ellas sin nombre y 
sin historia, tienen como centro las penínsulas del Asia Menor y de la 
Grecia, desde las cuales se ramifica su influencia, en parte comprobada, 
en parte inducida ó adivinada en un radio tal vez superior al que tuvo la 
difusión del arte helénico en los tiempos históricos. Alcanza con efecto, 
no solo á las artes del Egipto y la Asina y á los pueblos que bañan el Me-
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diterránco y el Mar Negro, sino también á las más apartadas y septentrio-
nales regiones de Europa; arte que no debe ni puede confundirse con el 
de los Ordenes clásicos griegos, de los cuales difiere tanto, como puedan 
diferir en nuestro suelo, las arquitecturas correspondientes á los períodos 
de la EdaJ Media, románico y gótico, con las que les precedieron, por más 
que trasmitan de unos á otros algunos elementos decorativos. 
L a disposición de una galería cubierta, sirviendo de ingreso á la cáma-
ra sepulcral, es muy general y no es otra la de las pirámides de Egipto; y 
entre los monumentos primitivos de Irlanda, Escocia y Escandinavia, se 
encuentran túmulos con la cámara abovedada, á la que da ingreso una 
estrecha galería. Pero el monumento del Romeral se refiere al tipo que 
llegó á su mayor perlecciór. en las tumbas de Micenas y de Orcomenos. 
Como en aquellas, una galería cubierta conduce á la cámara formada por 
una bóveda, cuya curvatura arranca desde el suelo, construida por hila-
das horizontales de manipostería, y cuya sección es la de un arco apun-
tado ú ojivo, y de proporciones muy semejantes á la de la tumba de Atreo 
en Micenas '. Pero con la diferencia de que, mientras en ésta cierra 
por completo la bóveda, en la del Romeral llega sólo hasta los cuatro 
quintos próximamente de su altura, cubriendo una gran losa el espacio 
restante, lo cual se explica por la diferencia de estructura; pues la de 
Atreo está aparejada con sillares labrados y por hiladas horizontales, pre-
sentando el grado más perfecto de este género de construcción; al paso 
que en la del Romeral, construida, como queda indicado, de mampostería 
muy ordinaria, hecha con pequeños mampuestos, irregularmente coloca-
dos y sin mortero, no era posible que se sostuvieran conforme la curva 
del arco se iba apartando de la vertical, obligándoles á adoptar la solución 
indicada. 
Gomo las tumbas de Aireo en Micenas y la de Minias en Orcomeno, 
tiene la del Romeral una segunda cámara más pequeña, pero situada en 
el eje mismo de la principal, y de igual forma y extructura que ésta, mien-
tras que en aquellas, la segunda cámara está colocada lateralmente y es de 
forma rectangular y lecho plano, no faltando en Micenas sepulturas con 
igual disposición, aunque con cámaras rectangulares 2. 
Si bien en sus proporciones y en las líneas generales de su extructura, 
guarda estrecha é induJable relación con las tumbas de Micenas, son éstas 
i Lámina xxt. 
a L i m t a i xix, ñg i.* 
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producto de un arte avanzado en completo desarrollo, y estaban rica y ar-
tísticamente decoradas; la del Romeral, acusa por el contrario, un arte 
rudimentario, con su tosca mampostería y las grandes losas sin labrar que 
forman las cubiertas de las cámaras y galerías, y los dinteles y jambas de 
las puertas ,. Pero, dentro de esta misma tosquedad, ciertos detalles mues-
tran un refinamiento, nuevo indicio de la procedencia de sus constructo-
res; pues aunque emplean los materiales tal como la naturaleza se los 
facilita y sin que labor alguna hecha por la mano del hombre altere su 
forma, se nota en la proporción del trazado y en la convergencia de las 
líneas de sus puertas cierto sentimiento, que indica un pueblo con un 
atildamiento propio de una civilización secular; así las jambas de las 
puertas, elemento en que esto puede mejor manifestarse, convergen no tan 
sólo en su sentido vertical, sino en su planta, que presenta la forma tra-
pezoidal en lugar de la rectangular 2; particularidad con la cual consiguen 
por la perspectiva, el mismo efecto que si fueran rectangulares; conser-
vando, sin embargo, igual ancho los huecos del primero que los del se-
gundo término; delicada observación que no procede seguramente de 
un pueblo ajeno por completo á toda idea de proporciones. Por esto, 
aunque la forma primitiva del empleo de los materiales hace suponer una 
antigüedad mucho más remota que la de las tumbas de Micenas, ó una re-
lación interrumpida con esta, pudiera también estar motivada por falta 
de práctica ó por pretender resolver el mismo problema, sin los medios ó 
elementos de que disponían los que levantaron la tumba de Atreo y que 
aquí pudieron faltarles; pues hay que observar que en Grecia, tumbas al 
parecer contemporáneas de las de Atreo y de Minias, como la última-
mente descubierta en Micenas en 1888, la de Medini en el Atica, la de 
Vaphio en la Laconia, la de Heraon en la Argólida, etc., están construi-
das en todo ó parte con mampostería ordinaria, en disposición análoga á 
la del Romeral. 
L a bóveda construida por hiladas horizontales y con arco apuntado ú 
ojivo por sección, ya en forma cilindrica, ya en la de la cúpula, fué gene-
ral á todos los pueblos del Mediterráneo, en el período que podemos lla-
mar Miceno, para designarlo de algún modo. La cilindrica aparece ya en 
su estado más rudo y primitivo, en los muros ciclópeos de Tirinto; por 
lo que su origen pudiera pertenecer á ese pueblo Pelasgo, del que tan va-
1 Lámina xxi y xz, fígs. 2, 3, 4 y 5. 
2 Lamina xx, fíg. 4 y 5. 
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gas noticias tenemos (si á él corresponde la construcción de aquellas mu-
rallas); y en la de la cúpula; puede, además de las de Grecia, citarse los 
Nusaghes de la isla de Cerdeña, los talayots de las Baleares y, asociados á 
los mastabás, constituye una de las más típicas disposiciones de las tum-
bas egipcias, á partir del primer imperio Tebano. 
II 
Más difícil que el del anteriormente descrito, es fijar el origen proba-
ble de los constructores del túmulo descubierto cerca de la cueva de Men-
ga. Como en el del Romeral, una galería cubierta da entrada y conduce á 
la cámara sepulcral, construida en el interior del túmulo; pero con esto 
termina toda semejanza entre ambos. Las paredes laterales de la galería 
están construidas con grandes losas de piedra de 0.28 á 0,60 de espesor, 
labradas con herramientas de metal y perfectamente escuadradas y ajusta-
das; formando el techo losas también de piedra, pero sin labrar; la cámara 
es un pequeño recinto, poco más ancho que la galería, de planta cuadrada 
casi cúbico 1,72 de lado por 2,23 de altura, y cuyo espacio cierran cuatro 
grandes losas de piedra labradas, de las que las dos laterales ajustan ó en-
samblan en cajas hechas en las otras dos, y otra más grande é irregular 
que forma el techo ó cubierta. Comunica con la galería por una ventana 
rectangular d* 0,74 de ancho por 0,94 de alto, abierta en la piedra que las 
separa '. Nada hay en este monumento que, como en el del Romeral, indi-
que ser obra de influjo ó tradición griega; Ta existencia de la galería no es 
suficiente indicio; pües aunque en Grecia, y contemporáneas de las tum-
bas anteriormente citadas, las hay también con una sola cámara rectan-
gular, la disposición de la planta es la misma que en las de cúpula, dife-
renciándose sólo en la forma de aquélla. Kn las tumbas de Rodmanton y 
Avening en Inglaterra, y de Kerlescant en el Morbihan en Francia, la en-
trada á la cámara se verifica por una ventana en análoga disposición; pero 
de forma muy irregular. Más relación hay entre el arte, si de tal puede ca-
lificarse este género de construcciones á que el monumento corresponde y 
el de los templos de las islas de Malta y Gozo, atribuidos á los fenicios, por 
más que seguramente no pertenece á este pueblo el túmulo de Antequera, 
pues no era esta su manera de enterramiento. Pero tampoco es seguro que 
I Láminas xxiv y xxv. 
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aquéllos les pertenezcan, pues no basta que una inscripción fenicia del vi 
siglo antes de J . C . diga que en la isla de Gozo levantaron los fenicios va-
rios templos. Lo probable es que el de Antequera sea un monumento con 
una disposición puramente local, sin que sea preciso que haya siempre una 
influencia exterior. 
Lo evidente es la importancia que, para la historia de los prime-
ros siglos de nuestra vida nacional, tienen estos descubrimientos; pues su 
estudio y comparación con los recientemente hallados en otras regiones de 
Andalucía y de Portugal puede ir aclarando la nebulosa que la envuelve 
hasta épocas relativamente cercanas. 
Los descubrimientos y los adelantos que en el pasado siglo xix han te-
nido las ciencias históricas, han sido tan grandes y acusan un esfuerzo 
intelectual tan importante como el que hayan alcanzado los más re-
nombrados y trascendentales descubrimientos de las ciencias físico-quí-
micas y naturales; sólo que desenvolviéndose aquéllas en una esferá pu-
ramente moral, no tienen la resonancia que las que han transformado 
y transforman de continuo la vida de los pueblos. La lectura d é l a s ins-
cripciones geroglíficas del Egipto y de las escrituras cuneiformes de los 
pueblos del Asia anterior, representan un caudal de conocimientos y de 
estudios, una constancia y un trabajo intelectual y de observación, tan 
grande como el mayor de los modernos descubrimientos, de las aplica-
ciones de la electricidad, por ejemplo. Y este trabajo de investigación 
que ha reconstituido y aclarado en parte la historia de los antiguos pue-
blos orientales, lejos de decrecer, aumenta de día en día. Morgan, por 
cuenta del gobierno francés; Hilprecht, por la Universidad americana de 
Pensilvania; el uno en la Susania, el otro en la Baja Caldea, resucitan el 
pueblo Elamita ó Sumeriano, y con él tal vez la civilización más antigua 
de todos los pueblos orientales. Los más felices resultados han coronado 
el trabajo de uno y otro. Morgan continuando la exploración empezada 
por Dieulafoy, que tanta importancia han tenido para la historia de la Ar-
quitectura con el hallazgo de la decoración esmaltada, del palacio de Xer-
ges, descubre en una verdadera estratificación numerosos objetos pertene-
cientes á los diversos períodos por los que fué pasando la antigua capita1 
de los elamitas, colección que en parte enriquece el Museo del Louvre, y 
que ha sido una revelación para la historia del arte, en especial para la de 
la Escultura, probando que la de la Caldca primitiva fué muy superior 
y marchaba por derroteros distintos de los que siguió luego el arte asi-
rio en la representación de la figura humana. Hilprecht cree haber hallado 
y comprobado la existencia de un gran conquistador, Lugalzaggisi, el Ale-
jandro de aquellos tiempos, fundador del primer imperio semita, y con-
temporáneo de las pirámides, que dominó en toda el Asia anterior hasta 
las costas del Mediterráneo. Leopoldo Bastrcs, conservador del Museo de 
antigüedades de México, en cscavaciones hechas en los últimos años, ha 
encontrado numerosos objetos, con los que ir aclarando la historia de 
aquel pueblo anterior á la conquista española, habiendo dado á conocer 
objeios que parecen confirmar, en opinión de aquel arqueólogo, la existen-
cia de antiguas relaciones con el imperio chino, consignadas en los anales 
de este pueblo. Las cscavaciones y descubrimientos de Antinoe, han re-
constituido en toda su integridad por el extraordinario estado de conser-
vación de los cadáveres, de sus trajes y de los objetos todos, la civilización 
de los primeros siglos del cristianismo en aquella región. Bertrán y Rei-
nach, en su notable trabajo de investigación y de crítica, respecto de ios 
galos y los celtas, han aclarado el período heroico de aquella raza, y fijado 
con datos positivos los límites de la enorme extensión de su imperio. 
Justo es que en España veamos con el interés que su importancia merece 
los descubrimientos que sirvan para aclarar la historia de nuestros prime-
ros siglos, de los que tan escasas noticias tenemos, y de aquellos iberos, 
cuyo imperio alcanzó también considerable extensión, que Herodoto co-
loca, con los escitas, los persas, los cartagineses, los celtas y los tracios, 
entre las naciones belicosas, y Xenofonte entre las tropas enviadas por 
Dionisio en socorro de los lacedemonios, y que han dado nombre á nues-
tro pueblo. 
RICARDO VELÁZQUEZ BOSCO. 
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Publicado en el Boletín de la Real Academia de la Historia. 
Julio-Septiembre de 1905. 
ARQUITECTURA TARTESIA: LA NECRÓPOLI DE ANTEQUERA. 
El obscuro problema de nuestros orígenes artísticos parece 
recibir hoy un resquicio de luz, gracias á los nuevos monumen-
tos que, haciendo séquito á la maravillosa cueva de Menga, han 
aparecido en estos dos años anteriores, merced á la buena for-
tuna 6 iniciativas de dos jóvenes sevillanos, D.José y D. Antonio 
Viera, asociados últimamente .1 D. Ramón Espejo, que con su 
esfuerzo y á impulsos de un entusiasmo ejemplar, realizan lo que 
debió ha mucho tiempo ser fruto de exploraciones eruditas. 
En efecto, la cueva de Menga, monumento sin rival entre los 
megalíticos, aunque mal conocido por deficiencia de las informa-
ciones que respecto de él se emitieron, daba una importancia 
excepcional á Antequera, brindando con fijar en ella un centro 
poderoso de cultura primitiva, desconcertante por conculcar la 
teoría de orígenes septentrionales que á los megalitos (i) venía 
confiriéndose. Sin embargo, no era fenómeno aislado, puesto que 
las exploraciones de Góngora y otras sucesivas daban á cono-
cer una porción de sepulcros semejantes, aunque relativamente 
pequeños, esparcidos por toda la Andalucía alta, desde Tíjola, 
Baza y Guadix por oriente, hasta Jaén y Luque por el norte, y 
Ronda y Morón por oeste, quedando hacía el centro los de 
Antequera, Zafarraya (2), Montefrío y Dílar, este último frente á 
Oranada, deshecho por desgracia; de modo que, aunque ellos 
poca luz prestasen, la grandiosidad del coloso antequerano man-
tenía desde luego en altísima consideración el grupo sobre los 
(1) Construcciones sepulcrales hechas con grandes piedras, vertical y 
horizontal mente colocadas. Primero se elasiñearon como obra de cel-
tas, distribuyéndolas en dólmenes (antas ó cámaras), menhires (hitos), 
crómleches (círculos), etc. 
(2) No existe, pero da noticia de él D. Leopoldo Eguílaz. Se le halló 
casualmente bajo un túmulo, en la Majada del Puerco, término de las Ven-
tas; sirvió algunos años para guardar papas y luego fué deshecho. For-
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demás de la Península y al par de los famosos de tierras septen-
trionales. 
La cueva de Menga estuvo franca desde tiempo inmemorial» 
si bien hasta que el arquitecto Mitjana le dió publicidad en 1847 
no era conocida su valía, y el nombre dicen le proviene de cier-
ta leprosa llamada Dominga (Menga), que allí encontró un abri-
go contra la inhospitalidad de los hombres y bajo la salvaguar-
dia de encantamientos y brujerías á que daba margen lo pere-
grino del edificio. No corresponde su aspecto, sin embargo, A 
fantasías de susto, ni despierta recuerdos angustiosos, ni se com-
prenden á su sombra escenas de un culto homicida; todo ello 
vendría bien á ios peñascos de la Armórica, entre bramidos de 
oleaje y á vista de un suelo ingrato; mas aquí, en Andalucía, la 
naturaleza ríe siempre con su tierra preñada de lozanos engen-
dros; y ante sus olivares, pintorescas montañas, cielo azul y aguas 
cristalinas, mal se avendrían gentes que no riyeran también, 
que no llevasen á broma los conflictos humanos y que, al dispo-
ner aquellas piedras gigantescas, vagasen abrumadas por una 
idea terrible y no al son de amorosos cantos, al correr de una 
vida descuidada y fácil. Es más, á un pueblo que no agotaba sus 
energías en fabricarse murallas ciclópeas donde esconder su mie-
do y su avaricia, sino en honrar á los muertos con edificios im-
perecederos, bien se le puede creer generoso, agradecido y libro. 
Su necrópoli no huyó de los vivos hacia parajes desolados, sino 
que está en medio de la vega fértilísima, esparcidos acá y allá 
sus montecillos, dominando el paisaje, como s¡t los patriarcas 
muertos aún vigilasen á su prole desde la mansión eterna. Así hi 
cueva de Menga surge en alto, á mitad de las cuestas que des-
cienden desde Antequera, retirada un kilómetro, y á la parte de 
NE. de un pequeño cerro, en cuyas entrañas se encaja, cobijada 
maba un r e c i n t o c o m o de 4 m . en l o n g i t u d , con t res p iedras á cada cos-
tado, una en el fondo, o t r a e n o r m e p o r t echo y una ú l t i m a con t a ladro 
c i r cu la r , que s e r v í a de puer t a , o b t u r á n d o s e c o n o t ra p i ed ra pe r fec t amen te 
encajada. D e n t r o se v i e r o n hasta diez esqueletos, grandes hachas de p i e -
dra , a l g ú n la rgo c u c h i l l o de p e d e r n a l , o t ros de b ronce con mango de 
madera v 
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bajo un túmulo, según costumbre. Al extremo contrario del 
mismo cerro echábase de ver otro de aquéllos, formando plata-
íorma, como denunciador de un segundo hipogeo; mas su explo-
ración, alguna vez intentada, fué sin éxito, hasta que en el año 
Pen^^'mo' Por Obrero, la realizaron los hermanos Viera: bien 
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merece ser designado con su nombre, y así cueva de Viera le 
llamaremos (i). 
De la de Menga no dista más de 70 m.; pero si aquélla embo-
ca hacia NE., la de Viera se desvía hacia E., con levísima decli-
nación á N. La construcción es idéntica en ambas, y su piedra os 
una brecha caliza amarillenta con granos de cuarzo y de forma-
ción triásica probablemente, bajada del inmediato y dominante 
cerro de la Cruz, donde se ve manifiesta la cantera. Respecto de 
proporciones y aspecto, diferéncianse muy mucho: á la colosal 
nave de Menga (2) sustituye aquí un callejón de 19 m. de largo 
por 1,20 á 1,35 de ancho, y 1,84 á 2,Iode elevación, á cuya ex-
tremidad ábrese una cámara de 1,75 m-) término medio, en 
cuadro, por un alto de 2,08. Una enorme piedra la cubre, cuya 
longitud no bajará de 5 ni.; otras cuatro forman sus muros, enca-
jadas entre sí mediante rebajos hechos en dos de ellas, y la puerta 
es un taladro rectangular, de 93 por 75 cm., abierto en la piedra 
medianera con el corredor (3), y formando por arriba ligera 
convexidad, algo así como los dinteles de las mastabas egipcias. 
Es su pavimento, al igual que en Menga, el subsuelo natural 
de la misma roca susodicha, pero descompuesta, sobre el que, 
(1) L l a m a r cuevas á estos hipogeos ó sepulcros s u b t e r r á n e o s es i n -
exac to y e q u í v o c o ; pe ro lo ha impues to e l v u l g o y no es fácil de co r reg i r . 
A d e m á s , b i en mi r ado , lo j u s t i ñ c a su aspecto, s in que esto arguya i m i t a -
c i ó n art if iciosa de las grutas, fal tando probarse que e l en t e r r a r en ellas 
p r e c e d i ó al sepulcro . 
(2) L o n g i t u d p o r d e n t r o , 25,40 m . ; ancho m á x i m o , 6; altos, de 4 á 
3,47. T o d o el ed i f ic io sigue la i n c l i n a c i ó n na tu ra l de l suelo, con desn ive l 
de 0,74 de u n e x t r e m o al o t r o . H o y su a l tu ra resul ta d i s m i n u i d a conside-
rab lemente , l lena c o m o e s t á de t i e r r a en can t idad de 0,67 m . p o r e l fon-
do, á 1,32 p o r la boca, y es dep lo rab le que no se la ex t ra iga , represen-
tando e l lo u n desembolso tan ins ignif icante . Es p r o p i e d a d d e l Estado p o r 
c e s i ó n de su an t iguo d u e ñ o , p e r o no ha m e r e c i d o inc lu i r s e en t r e nues-
t ros m o n u m e n t o s nacionales. 
(3) R e c u é r d e s e l o d i c h o de l sepulcro de Z a í a r r a y a . E l de D í l a r t e n í a la 
puer ta de su c á m a r a tal lada, no en una, s ino en dos piedras , s e g ú n la 
p u b l i c ó G ó n g o r a , l o que v i ene á ser una s i m p l i f i c a c i ó n . Las otras abe r tu -
ras de d ó l m e n e s en Ing la te r ra y B r e t a ñ a , dibujadas p o r Fergusson (Rude 
Stone MonumentSy p á g . 374 de la t r a d u c c i ó n francesa) y B e r t r a n d (Arch . 
celtique, 2.a ed., p . 177), si son p r i m i t i v a s , cons t i t uyen d e g e n e r a c i ó n b á r -
bara de l m i s m o p r o c e d i m i e n t o . 
ARQUITECTURA TARTESIA: LA NECRÓPOLI DE ANTEQUERA. »5 
no directamente, sino mediando una capa de tierra, hacen asien-
to las piedras en ambos edificios. 
Mi primera impresión, viendo la esmerada labor de las mis-
mas, su lisura y ajustes, que apenas dejan resquicio, fué creer en 
el uso de herramientas de metal; pero examinando con deten-
ción, jamís he podido rastrear su huella, y por el contrario, aU 
gunas piedras hacia la boca del corredor, que se labrarían á lo 
último, presentan su haz llena de concavidades redondas, hechas 
con un instrumento romo v contundente, como el cincel ó hacha 
de piedra, con que se procedería machacando más bien que tallan-
do, de conformidad con la naturaleza de la roca, desmoronadiza 
sin gran esfuerzo cuando aun conservase el agua de cantera (i), 
y es de notar que lo mismo resultan labradas muchas hachas an-
daluzas de piedra, que tan solo en el corte recibían pulimento. 
Las piedras del corredor son hoy en número de 27 para los 
muros, que se inclinan hacia adentro, si bien no tanto como en 
la cueva de Menga; su ancho varía entre 1,88 y 0,71 m., y su 
(1) Excavando en la cueva de Menga se hallaron «toscas herramientas 
de picapedrero, talladas en piedra obscura, dura y consistente», según 
expresa un artículo del erudito antequerano, ya difunto, D. Trinidad de 
Rojas, en E/ Genil, semanario granadino, 1874. 
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grueso de 0,46 á 0,23, debiendo faltar tres de ellas. Las que le 
cubren llegarían á siete, mas no quedan sino cuatro y parte de 
otra; el ancho de la que más alcanza á 2,93 m., y su labor y 
¡untas menos cuidadosas denuncian que se remató aprisa el se-
pulcro. Otra piedra de las más gruesas hállase atravesada no muy 
adentro, que pudo removerse de las paredes; ó acaso ella ce-
rró la entrada, quedando fuera un vestíbulo según costumbre. 
Es bien notable que entre el revés de los muros y la tierra 
del túmulo, media en torno del edificio una zona, como de 60 cen-
tímetros, rellena con hiladas alternativas de tierra y lascas, sir-
viendo como muros de entivo ó refuerzo, y lo mismo, cón ma-
yor desarrollo, en la cueva de Menga. Dedúcese de ello que pri-
mero formaban la caja del edificio en medio del túmulo; subían 
por 61 las piedras, quizá del modo que Choisy explica (i); dejá-
banlas caer luego en la cortadura, resultando á poco trabajo 
enhiestas, y tras ellas se macizaba el hueco en la forma susodi-
cha. Las dos gigantescas palancas con que se ayudaban para esta 
operación dejaron alguna vez impresa su huella en la tierra 
apelmazada de la cortadura del túmulo. Para tender las cobijas, 
como sobresalen gran trecho á los lados, bastaba irlas corriendo 
con rodillos por encima de los muretes y rellenar huecos, pues 
no siempre las piedras verticales enrasan bien, con lascas y pi-
zarra. 
Desgraciadamente al volver á luz ahora el monumento, resul-
tó ya robado y maltrecho desde una época incierta, pero muy 
antigua, en que fué objeto de exploración tenaz, en busca de te-
soros sin duda. Al efecto picaron profundamente el suelo de la 
cámara, é intentaron agujerear la piedra de su costado derecho, 
como hicieron en la del frente, abriendo á golpes y con mala 
herramienta un boquete. Por él se entra en una especie de mina 
que, tras de varios tanteos, corre á espaldas de las piedras del 
sepulcro, habiéndose ahuecado parte de los muretes susodichos, 
cuya tierra y lascas se extrajeron por varías roturas hechas en 
las mismas piedras, y es de advertir que todo este escombro no 
(1) H i s t . de 1 'Arcki tecí t i re , 1, 4. 
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•quedó dentro de la cueva; además empezaron á llevarse las lo-
sas, cuya falta se indicó arriba, quizá para nuevos edificios. 
No es de admirar, en vista de ello, la escasez de objetos que 
ahora se obtuvo aquí: la cámara no dió sino tierra negra y al-
gunos huesos pequeños; en el corredor aparecieron dos cuchilli-
tos de pedernal, el uno primoroso, de tajos largos como facetas, 
CORREDOR DE LA CUEVA DE VIERA. 
al modo ordinario y de 45 por 7 mm.; el otro es fragmento de 
uno más largo, encorvado por la punta y con anchura de mi-
límetros; además, una loseta de caliza blanca, ovalada, de 75 por 
60 mm., y 20 de grueso, provista de concavidades redondas 
como tacíllas, por ambas haces (i); dos esferas de caliza agrisa-
(1) E l Sr. Bonsor ha descub ie r to otras dos as í , con residuos de be rme-
l lón , en un s i lo y en un t ú m u l o de los e x p l o r a d o s p o r é l en los A l c o r e s 
d e Sevi l la ; e l segundo t e n í a p in tada de r o j o y negro su íosa (Les colantes 
agricoles de l a val lée du B e í i s , p. 36 y 74). 
88 BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 
da y del tamaño de naranjas, que serían moletas ó percusores; 
tiestos de vasijas de barro negro y una entera semiesférica, á 
modo de cuenco, bien hecha á mano, con 105 mm. por la boca y 
45 de alto, que se halló junto á la piedra atravesada susodicha, 
mas un pedazo de tcgula, ó sea teja romana de rebordes, que pudo 
venir con los primeros exploradores, y cerca, en la masa del tú-
mulo ahora socavada para formar puerta, halláronse restos de 
animal con parte de quijada y muelas, que D. Salvador Calde-
rón ha clasificado como de toro cuaternario, y casi con certeza,, 
de uro (Bos primigenius). 
Desde tiempos remotos hubo población á la vera de estos se-
pulcros, pues el terreno de olivar que por bajo sigue hasta la 
vega y el cerro inmediato de Marimacho, abundan en cascos de 
cerámica negra no torneada, cuchillos de pedernal y hachas de 
piedra, de las que una recogida por mí corresponde al tipo ci-
lindroideo por aquí frecuente, y su materia es serpentina, de la 
que en grandes masas contiene el terreno diluvial granadino. Y 
no es ello solo, pues también menudea cascajo romano, teselas-
de mosaicos, sepulturas como fosas, revestidas de piedras ó tégu-
las, formando cada una, según dicen, dos cavidades superpuestas 
con otros tantos cadáveres, y además cimientos de edificios,, 
sobre todo en la «Carnicería de los moros». Allí quedan grandes 
argamasones romanos, acaso de termas, cuyo muro de substruc-
ción, largo en más de 60 m., tiene quince vanos arqueados, de 
los que el central, en forma de exedra, cobijaría una fuente. 
Desde la boca de la cueva de Menga enfílanse derechamente 
la Peña de los Enamorados, cuyo extraño contorno remeda el 
perfil de un rostro humano, detrás los picos de la sierra de Ar-
chidona, y ante la primera, en mitad del llano y á distancia de 
unos dos kilómetros, una pequeña eminencia, destacándose por 
su color, al que debe su nombre de cerrillo Blanco y también 
del Patronato, que cae dentro del Romeral, posesión del Exce-
lentísimo Sr. D. Francisco Romero Robledo, y á pocos pasos de 
su fábrica de azúcar, pasando la vía férrea entre medias. El tal ce-
rrillo fué reconocido, con instinto sagacísimo, por los hermanos 
ARQUITECTURA TARTESJA: LA NKCRÓPOl.l DE ANTEQUERA. 89 
\ lera como un túmulo, aunque ninguna tradición le denunciaba, 
y en sus en t rañas alberga otro monumento sepulcral de la mavor 
importancia, cuya exploración ha sido en Agosto último. 
Rl diámetro aproximado del cerro es de 85 m. y 8 su altura. 
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qur aumenta hacia \ . por depresión del terreno, y forma su 
cumbre una meseta, que habrá disminuido de extensión á costa 
de un esparcimiento mayor de laderas, por efecto de los arras-
tres con las lluvias y las aradas. Una galería de mina abierta en 
él ahora patentiza su origen artificial, viéndose revueltos man-
chones de tierra negra, residuos orgánicos, arena, barro, cantos 
rodados, etc., dentro de su masa. 
La entrada es por el S., dirigiéndose hacia N. el eje del hi-
pogeo, que consta de un corredor de 23,50 m. en longitud, 
1,70 á 1,85 de ancho y 2 de alto; al cabo una cámara circular, 
que mide 5,20 m. de diámetro por 4 de elevación, y más allá 
otra semejante, cuyas medidas respectivas arrojan 2,34 y 2,40 
metros, siendo el largo total 35 rn. 
Aquí la construcción varía, reduciéndose lo megalítico á las 
cubiertas, pues los muros están aparejados con una maniposte-
ría tosquísima de lajas de caliza compacta margosa, estratifica-
da, de color gris y con cristalillos negros de dolomita, al pare-
cer, en algunos lechos. El grueso de estas lajas es de 5 á 8 cm.; 
su ancho 35, por término medio, y su largo más de I m., colo-
cadas al través respecto del muro, cuyo espesor queda incierto, 
porque detrás va gradualmente aligerándose la obra con alter-
nación de tierra y piedras, hasta contundirse con el cuerpo del 
túmulo. La mampostería está ligada con barro, que procuraban 
no asomase á la haz del muro, resultando ésta en seco y acuña-
da con piedrezuelas. 
Los muros del corredor son oblicuos en su alzado, avanzando 
las hiladas hasta enrasar con una saliente de 30 cm. respecto de 
su base, y le cubren peñones de varias clases de roca, algunas 
de ellas muy flojas, sin género de labor, informes y hendidas por 
el peso cuatro de las diez que subsisten. Una y otra cámara tienen 
sus paredes asimismo en saledizo, que describe curvas de aspecto 
parabólico, y que á la altura en que fenecen salva más de la mi-
tad del vano; pero si bien por lo alto iban agrandando el mate-
rial, no se resolvieron sus edificadores á cerrar en forma de cú-
pula, sino tendiendo una losa enorme que, por exceder en an-
cho al de las cámaras y siendo de enorme peso, mantiene rí-
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gfido é inamovible H ¡saledizo, La qjiayor de estas losas mide 6 m . , 
por un grueso medio de 80 cm., y son de caliza compacta sili-
ciosa, de tono pardusco y con ríñones de pedernal engastados. 
De la puerta del sepulcro queda una alta piedra hincada y 
otras menores, que no bastan á determinar su aspecto primitivo; 
en desquite, las de ambas cámaras permanecen intactas, son de 
forfna trapecial (i), con jambas ya monolíticas, pero completa-
das con mampostería por ser oblicuo su corte superior, ya total-
mente de esta obra, y encima dinteles muy gruesos y sin labor 
alguna, como siempre. Kl pavimento es todo de lajas en bruto y 
llenos sus intersticios con piedras menores; además, en el fondo 
de la cámara segunda, algo al/ada y asentando el muro de aquó-
( i ) Con esta p r o p o r c i ó n de anchos de abajo á a r r iba : la p r i m e r a 1,12 y 
1,04 m. ; la segunda 0,70 y 0,50. 
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lia sobre sus bordes, hay otra gran losa de la misma caliza fina, 
y seguramente labrada por excepción única su haz, sobre la que 
se depositaría el cadáver del personaje que este sepulcro mere-
ciera (i); mas no sé si efecto de la descomposición orgánica ó de 
otro fenómeno, será la pátina rojiza que la embadurna. 
También anduvieron aquí los antiguos buscadores de tesoros: 
en el corredor arrancaron lajas de las paredes en gran cuantía 
y casi la mitad de sus cobijas; en la cámara mayor abrieron bre-
chas, como buscando otros senos, á más de la cámara segunda 
ó cripta, cuya puerta quizás hallarían disimuladamente cerrada 
con mampostería, á lo que pudieran obedecer sus jambas de 
lajas y su dintel rehundido. VM dicha cripta no se contentaron 
con menos de dos enormes socavones, ahondar en el piso hasta 
descubrir el subsuelo, que es una marga arcillosa blanca, despor-
tillar la losa del suelo y registrar debajo con hachas encendidas, 
pues resulta ahumada y en hueco. Echóse de ver, ahora, que 
todo el escombro y materiales revueltos con motivo de estas 
destrucciones fueron sustraídos, y que luego la tierra que fué 
cayendo del túmulo sobre la galería, obstruyó completamente 
su boca. 
No produjo ya la cripta residuo alguno, sino tierra floja hasta 
gran altura desprendida de los boquetes, y un cuerno, como de 
novillo, bajo de la losa. En la cámara el relleno alcanzaba á unos 
8o cm., ofreciendo una capa superior de tierra floja sin restos 
de cosa humana, y debajo otra más compacta y obscura, con 
lechos como de ceniza negra, probablemente impregnados de 
residuos orgánicos, y entró medias gran porción de huesos hu-
manos despedazados, algunos cascos de vasijas y dos fragmentos 
de conchas marinas. Estas son, pequeña y nacarada la una, del 
género lithodomos (2), y con radios en color rojizo la otra, que se-
(1) Así ha p o d i d o comprobarse p o r casos a n á l o g o s observados en las 
.mi.is portuguesas de Marce l l a , A r r i f e y F r i e i r o . 
(2) Ot ras as í c o n t e n í a una sepu l tu ra de l c e r r o Redondo , en e l c o r t i j o 
de Mec ina (Fonelas; G u a d i x ) , j u n t a m e n t e con una azuela de p i ed ra , cu-
ch i l los de pede rna l y una vasija hecha á mano, en forma de o l la , m u y de-
p r i m i d a y con solo un r ebo rde p o r cue l lo . 
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ría una mactra. La cerámica es lisa, hecha á mano, bien cocida, 
absolutamente negra, compacta y fina su pasta y bruñida la su-
perficie; de espesor tienen los cascos unos / mm., y los bordes 
recogidos corresponden á una olla muy grande semieslérica, y á 
otra cuyo diámetro sería de l 6 cm., con ancha boca algo mov ida 
hacia afuera, como las de la cueva de Alliama. Respecto de los 
huesos, corresponden á individuos más bien pequeños que gran-
des, en cuanto los fragmentos permiten juzgar, faltando cráneos 
en absoluto, pero sí hay dos maxilares y parte de otro y de hue-
so ilíaco de niño (i). El corredor arrojó pocos huesos, como de 
animales pequeños, y más cerámica en abundancia, de clase 
diversa, haciendo fe respecto de época un cacho de tegula y 
otro de ímbrice romanos; lo demás, ó bien parece romano tam-
bién, como un elegante cuello de hidria, ó bien es groserísimo, 
hecho á mano y cocido mal, de pasta negra, algo enrojecida á 
veces, y superficie exterior parda: así son, un vaso semiesférico, 
descubierto cerca de la entrada, cuyo espesor varía de I á 3 cm., 
y mide 18 de diámetro por 10 de alto; otro, á modo de taza, 
desarrollada en curva de gorja, con 11 cm. por la boca y 7 de 
alto, y un tercero que solo deja ver cómo subían ensanchando 
derechamente sus paredes sobre base plana. Además un trozo de 
olla con asa, á torno y de aspecto moderno. 
Poca sagacidad basta para reconocer grande analogía entre 
esta cueva del Romeral y los sepulcros con cúpula de Grecia, cuyo 
tipo es el llamado tesoro de Atreo en Micenas: el corredor (dro-
mos) es allí á cielo abierto; mas el Ática suministra ejemplares, 
en Eleusis y Toricos, abovedados en saledizo y con aparejo de 
manipostería acuñada, que se repite en el de Ménidi (2). El mor-
tero de barro es típico en las más vetustas obras de aquel país; 
(1) L o s restantes, s e g ú n c l a s i f i c a c i ó n hecha p o r m i s e ñ o r padre , son: 
dos a s t r á g a l o s , ca torce v é r t e b r a s , dos t rozos de c l a v í c u l a , una cabeza de 
omop la to , dos de e s t e r n ó n , q u i n c e t rozos de cost i l las , uno de sacro, dos 
cabezas de c ü b i t o s i m é t r i c a s , c i n c o metacarpianos , una falange de mano, 
una cabeza de f é m u r , o t r a i n f e r i o r de t i b i a , dos í d e m de p e r o n é y s iete 
metatarsianos, s in con ta r l o m e n u d o . 
(a) P e r r o t y Chip iez : H i s t , de l ' a r t dans Van t iqu i t é , v i , 415 y 417. 
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así también las purrias trapeciales, las cúpulas parabólicas en 
saledizo (encorbellcment) y aun las cubiertas de losas, usadas en 
el templo del monte Oca (Eubea) y en la cripta del tesoro de Or-
cómene. Es decir, que si el sepulcro del Romeral hubiese apare-
cido en tierra helénica, constituiría una simple variación del tipo 
miceniano caracterizada por la secunda cámara redonda, en vez 
do rectangular como solían, y el sistema mixto do bóvedas en 
saledizo y cobijas, como testimonio de ineptitud para desarrollar 
aquéllas por completo; mas acaso también cabe explicarlo por 
un sentimiento estético progresivo de repulsión hacía la curva, 
como debido á influencias egipcias ó fenicias. De todos modos, 
el arraigo del susodicho tipo en el suelo andaluz provoca intrin-
cadas cuestiones de índole histórica y artística, que solo ,i gran-
des rasgos plantearé ahora. 
En efecto, dadas las diferencias esenciales en estructura y 
forma entre las cuevas de Menga y Viera y la del Romeral, hay 
que admitir un orden de sucesión, quizás á plazo largo, entre la 
arquitectura megalítica de las unas y la parejada de la otra, 
porque la simultaneidad es inverosímil en edificios de igual des-
tino y tan similares en el fondo; mas, ¿cuál precedió? 
Si adoptamos ideas corrientes y aun no contradichas, lo mega-
lítico se impone, con sus adehalas de prehistorismo, edad de pie-
dra, razas imaginarias con nombres feos designadas, etc., tan 
halagüeño todo ello por las fantasías á que da margen, que sus 
inventores y adeptos lo sustentan á ojos cerrados contra cual-
quier ingerencia del campo de la historia, echándose de ver que 
ellos fueron hombres expertos en geología y antropología, incli-
nados á formar ciencia de lo humano, más bien que arqueólogos, 
sabedores de los influjos, arranques y vaivenes que agitan la 
vida social, y cautos por lo mismo en erigir sistemas, aunque 
por lo racionales á primera vista seduzcan. 
Mucho, en efecto, parece inseguro y cuestionable en la pre-
historia, no embargante reconocerse como verdad que hubo una 
época, la mis primitiva de todas, llamada hoy paleolítica, en la 
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(juc ¡nstrumcntos st^ncillísimos do pedernal, hueso y madera, 
atestiguan por sí solos un vivir en absoluto diverso del de las 
sociedades históricas, sin casas, sin sepulcros, sin utensilios do-
mésticos, sin estilo formado, y cuya vejez garantizan los huesos 
de animales cuaternarios que suelen yacer entre los susodichos 
despojos. 
A tal época, verdaderamente prehistórica, que de no existir 
comprobada habría que imaginarla como revelación de nuestros 
aborígenes, sucede un período llamado neolítico, al que los me-
galitos se atribuyen, con instrumentos asimismo en piedra y hue-
so, pero más elaborados é ¡dóneos, cerámica, un sistema orna-
mental, ciudades dispuestas para la defensa, sepulcros bien alha-
jados en provecho del muerto, un culto supersticioso, animales 
domésticos, etc., denunciadores de una sociedad constituida en 
forma análoga á las nuestras y con ideas que nos son por varios 
conceptos familiares. Aún es clasificado dentro del prehistorismo 
un segundo período, el del bronce, á que muchos anteponen 
otro más, el del cobre; pero respecto de España, concurre todo 
en pro de reducir á uno solo éstos de los metales y el neolí-
tico (i) . 
Los esfuerzos de la escuela prehistorista van dirigidos á inqui-
rir un enlace entre lo neolítico y lo paleolítico, mas luego la pri-
mera invención de metal y su elaboración progresiva, merced 
á un encadenamiento de mejoras dictadas por la experiencia, 
y con tal fin procedióse á la inocente tarea de formar series de 
objetos sobre el modelo de las especies naturales, sin mejor cri-
terio quq si una biblioteca se ordenase por tamaños y limpieza 
tipográfica, atribuyendo al más pequeño y tosco la primacía cro-
nológica, y así hasta el más grande y pomposo (2). Fuera de 
(1) As í l o a d m i t e n , aunque á base t ic otras h i p ó t e s i s , el D r . M u c h , c i t a -
<lo p o r los Sres. S i re t (Les premiéis ages du me'tal, etc.) , y H a m a r d , que 
se apoya en B e r t r a n d (Dic t . apolog. de la f o i c h r ü . \ ar t . P ic r re . ) 
(2) Si p o r base de c r o n o l o g í a t o m á s e m o s , como hace la p reh i s to r i a , 
una escala cer rada de lo senc i l lo á l o comple jo , de l o tosco á l o e x q u i -
sito, de lo de fo rme á l o be l l o , nos j u z g a r í a m o s rodeados de anacronismos, 
v i e n d o la carre ta y el a u t o m ó v i l que surcan al par nuestros caminos; el 
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este experimento vano, todo son misterios é hipótesis que los 
hechos no cesan de contradecir, enseñando el abismo que media 
tras de lo paleolítico, cuyas divergencias con el neolitismo radi-
can mucho más hondas de lo que supone la calidad de un arte-
facto, y cómo de súbito aparecen luego con la segunda época 
desarrolladas todas las conquistas fundamentales dr los pueblos 
históricos, y tan en armonía con lo oriental, que el asimilarlas 
constituye un hecho de probabilidad garantizada, muy por enci-
ma de las elucubraciones prehistoristas. 
Frente á ellas la ciencia objeta que, siendo muy raro el cobro 
nativo en nuestros países, y exigiendo su obtención de las piri-
tas y carbonates especiales procedimientos de carácter induc-
tivo, no era posible los adivinasen nuestros míseros aborígenes 
peleolíticos por su solo esfuerzo intelectual, y mucho menos la 
aleación constitutiva del bronce, sino que hubo de intervenir la 
experiencia de los orientales, mejor acondicionados para ello, 
y como comprobante viene el análisis descubriendo en nuestros 
bronces primitivos igual composición que en los del Oriente. 
A la vez, muchísimos hallazgos de metal en estaciones califica-
das de neolíticas, y el no aparecer distinción de tipos entre ellas 
y las demás que no le suministran, persuaden con certidumbre 
de que su ausencia es accidental, debiéndose á pobreza ó á des-
pojos inferidos por los violadores de sepulcros. Si algunas habi-
taciones muestran en sus estratos más antiguos un predominio 
á veces exclusivo de instrumentos de piedra, no comprueba ello 
pastor con su honda, vec ino de l guardia a rmado de mauser; la ' va j i l l a de 
Sevres y e l cuenco de madera ó de g r o s e r í s i m o bar ro , sal iendo á luz en 
un d í a mismo; hoy a lumbradas po r e l ec t r i c i dad paredes que a h u m ó ayer 
una ast i l la de tea, etc. V e m o s t a m b i é n que n i aun lo m á s per fec to sucede 
s iempre á l o menos: nues t ro m o n t a ñ é s a n d a r í a descalzo mient ras no v i ó 
en la e legante c r é p i d a un mode lo para sus albarcas y e s p a r t e ñ a s a g o v í a s , 
y c o m i ó con los dedos hasta que supo fingir de palo la cuchara m e t á l i c a 
ó de mar f i l , de p r e c i o super io r á sus recursos, como la v i l candi le ja de pe-
t r ó l e o y ace t i leno v iene para el pob re tras de l mechero de l icado . Y si esto 
es hoy, cuando el c o m e r c i o l o invade t o d o y abarata la compe tenc ia sus 
produc tos , ¡ c u á n t o m á s hubo de v i v i r rezagado e l h o m b r e an t iguo y con-
tentarse con lo m u y senci l lo , aunque ot ros r icos y m á s dies t ros desarro-
llasen á su vista una c u l t u r a super ior ! 
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--sino el hecho naturalísimo de que los fundadores de pueblos son 
por lo común gente menesterosa, que en busca de mejor for-
tuna cambia de sitio; y á la par, estaciones hay, como la cueva 
'de la Mujer, en Alhama, que, sin variación alguna en su aspecto 
neolítico, llegaron hasta rozarse con la cultura romana ( i ) . Otra 
prueba ofrecen las exploraciones de los hermanos Siret en los 
•contornos de la sierra Almagrera, donde yacimientos juzgados 
los más antiguos por carecer de metal, son simplemente mise-
rables, pues allí, junto á ensayos rudísimos de cerámica hechos 
por mano inexperta, instrumentos de piedra y alhajas de con-
chas, salieron vasijas muy bien elaboradas y elegantes, que sus 
pobres dueños estimarían en mucho, cuando aun rotas las con-
servaban á fuerza de lañas; y otras estaciones, hermanas y coe-
táneas en apariencia de las susodichas, arrojaron herramientas 
•de cobre, alhajas de bronce perfectamente hechas y aun algo 
de vidrio y de hierro (2). 
La prioridad del cobre sobre el bronce, á todas luces razona-
ble y comprobada ya en el Oriente, parece haberse de aplicar 
también á nuestro suelo, y D . Luís Siret lo afirma, en vir tud de 
sus últimos descubrimientos, sin que ello á mi juicio en t rañe por 
necesidad que al usar el uno desconociesen el otro, pues como 
•el estaño debía de ser aquí raro, t rayéndose de lejos, y quizá su 
aleación consti tuía un secreto, al paso que abundaban minerales 
de cobre, es natural se valiesen de éste con preferencia, sobre 
todo para las piezas gruesas y más vulgares, como hachas planas 
en forma de cuña, que siguieron fabricándose así hasta la intro-
ducción del hierro. Más tarde el descubrimiento de grandes cria-
(1) Una excavación, hecha posteriormente á las de Macpherson y de 
mi señor padre, me convenció de ello, pues ningún adelanto se nota en 
la cerámica extraída á diferentes profundidades, sino que más bien yacían 
en lo hondo tiestos pintados y decorados de los mejores; luego, hacia la 
parte superior, abundaba cascajo romano de tégulas, ímbrices, ánforas, 
otras vasijas pequeñas á torno, y el solero de una de ellas recortado inten-
cionalmente. Encima de todo había un lecho de tierra, menos obscura y 
sin residuo extraño de ningún género, en espesor de 30 cm. 
(2) H. y L. Siret: Les premiers ages du méial dans le SE. de VEspagne. 
L. Siret: LEspagnepréhistorique, páginas 75-76. 
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deros de cobre y estaño en el NO. de la Península facilitó la 
elaboración del bronce, dando lugar á un período en que éste 
predomina, y allí se desarrolló una colonia de fundidores pujan-
te, que tal vez hizo comercio de sus productos con los países, 
del Norte, distinguiéndose por su lisura de los ricos bronces 
suizos y escandinavos, así como el ser fundidos ó con un simple 
repaso á martillo, les aisla de las manufacturas greco-etruscas 
repujadas. 
La otra industria, base del neolitismo, consistía en labrar la 
piedra muy diversamente de como en lo paleolítico se acostum-
braba, ya tajándola en largos y rectos chaflanes, ya pulimentán-
dola, según la calidad de la roca demandaba y según se requi-
riesen instrumentos de corte ó de trabajo, incluyendo en éstos 
los picos ó hachas, azuelas, cinceles y martillos. El Oriente sumi-
nistra ejemplos de estos tipos, que allí constituirían al principio-
una fase similar de la paleolítica nuestra; mas, al aparecer aqué-
llos en Occidente, vendrían ya influidos por el arte de los meta-
les, cuyo complemento y rto m.ls significaban. Así, por ejemplo,, 
si el cuchillo y punta simple, tajados en pedernal, obsidiana ó 
hueso, no provienen sino de haber reconocido antes las condi-
ciones naturales de dichas materias, siendo instrumentos que 
podemos llamar primarios, en cambio la cuchilla, lanza ó flecha 
delicadamente retocadas, en forma de hoja de laurel ó triángulo 
y con pedúnculo, aletas ó escotaduras, el cincel y la azuela 
plana exigen conocimiento previo de instrumentos en metal, á 
que estas formas competen. Es decir, que, á mi juicio, lejos de 
referirse á un arte exclusivamente pétreo, suplían deficiencias 
del metal antes de conocerse el hierro, ya buscando mayor du-
reza, ya por economía y como recurso de gentes atrasadas y 
pobres, ingeniándose por contrahacer con materiales caseros los 
utensilios que no podían obtener por compra. Otras veces, por 
ejemplo aquéllos cuya belleza y exotismo nos sorprenden y que 
no suelen hallarse fuera de los sepulcros, constituían ofrendas á 
los muertos y alardes de habilidad sin aplicación útil, y sujetos en 
cuanto á la materia, á prescripciones rituales y tradicionalismos, 
según respecto del Egipto y otros pueblos orientales nos consta.-
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Negado que entre nosotros resulte la época paleolítica evolu-
cionando por desarrollo espontáneo hacia la neolítica y de los 
metales, y visto el carácter especial con que ésta se nos ofrece, 
procede resueltamente aceptar la hipótesis, ya vislumbrada por 
otros, de una ingerencia oriental, bien fuese merced al tráfico, 
ó, lo que á mi juicio es más verosímil, por el desembarco de 
colonizadores que poco á poco transformaron el Occidente. 
Sus indicios abundan, y todo el arte neolítico está impregna-
do de concordancias orientales y sobre todo griegas, de aquello 
griego más primitivo que la colina de Hissarlic, la Troya heroica, 
ha venido á revelarnos, y cuyo desarrollo constituye el ciclo mi-
ceniano. Salvo durar allí menos el cobre, que desde un princi-
pio se usara, y faltar aquí plomo, por lo demás convienen los 
materiales en ambos extremos del Mediterráneo; y tocante á 
formas, nuestros cuchillos de pedernal, planos por un lado y á 
chaflanes por el otro, coinciden con los griegos y con los admi-
rables egipcios, lo mismo que las hachas pulimentadas, las pun-
tas de flecha, las supuestas aguzaderas, hachas metálicas cunei-
formes, lanzas y cuchillos. La cerámica negra con decoración 
rectilínea incisa y empastada, de Ciempozuelos (i), que también 
se han descubierto en Talavera (2), Carmona (3), Almería (4) y 
Setúbal (5), y cuyos remedos más ó menos bárbaros abundan 
en nuestras estaciones neolíticas, será de origen egipcio ó caldeo 
y constituyó una industria primitiva en Grecia (6), Chipre y 
Etruria. 
Más sorprendente aún es, en la interesantísima necrópoli de 
(1) BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, XXV, 436. 
(3) Idem id., xxx, 448. 
(3) Bonsor: Obra citada, y mejor en la de P. Paris: E s s a i sur V a r í et 
1'industrie de VEspagnepr imi t ive , n, 43. 
(4) Por Siret. Además el museo de Granada conserva otro vaso proce-
dente de Tabernas, de tono claro y sin empaste visible. 
(5) O Archeologo p o r t u g ü e s , vm, 269. 
(6) Perrot y Chipiez: H i s t . de l ' a r t , vn, 145. Piezas egipcias aparecie-
ron en una gruta sepulcral que reseñó Flinders Petrie; las otras caldeas 
han sido recientemente descubiertas por el capitán Crós, y el Louvre 
guarda fragmentos traídos de Susa, diversos en cuanto á estilo. Se las 
halla igualmente en Tracia, Sicilia, Provenza, Altos Pirineos y Bretaña. 
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los Millares (Almería) (i) y con piezas de la susodicha vajilla, el 
hallazgo de otras semejantes, diseñando con infantil garbo redon-
dos ojos acompañados de sus cejas y pestañas (2), ciervos, pal-
mas, etc., más algunos pezones de bulto aparcados, temas que 
repiten los primitivos vasos y fusaioli de Hissarlic y otros de 
Toscana, con tan viva semejanza que por sí sola establece cri-
terio. Añádanse, do igual procedencia, vasos geminados, otros 
de mármol, betilos ó ídolos, marfiles, cuentas de ámbar, jade, 
amatista y caláis, placas de pizarra con taladros y rayas, y otra 
en forma de lítuo, como las portuguesas, aunque menos labra-
da, probando todo ello una comunicación directa con el Oriente 
mucho más íntima de lo que el simple tráfico pudiera inculcar. 
También hay una vajilla negra y lisa, característica de las 
necrópolis más modernas del Argar (Almería) y el Zalabín (Gua-
dix) (3), cuyas dos formas dominantes, el vaso de paredes en 
escocia y suelo convexo y la copa sobre peana (4), inolvidables 
por su elegancia, recuerdan otras griegas antiquísimas en barro 
y oro, siendo estas últimas acaso los modelos originarios (5). La 
diadema de oro de Albuñol (6) concuerda singularmente con 
las de Micenas, y, por último, las pulseras de alambre en espi-
ral, las cuentas de piedra y bronce, otros amuletos de hechura 
(1) L . S i re t : L ' E s p a g n e p r é h i s t o r i q u e y 1893. M o n o g r a f í a b reve , p e r o de 
gran va l í a , y que es l amentab le no se haya vulgar izado. 
(2) C o m p á r e n s e , u n í d o l o de p i ed ra de l museo de Faro , p u b l i c a d o en 
O Archeo logopor tugúes , v m , 171, y las p i c t o g r a f í a s de los sellos cretenses. 
(3) Son fosas rodeadas de lajas de pizarra , ó b i e n dos grandes ollas 
unidas po r sus bocas. L o de l A r g a r fu¿ i lus t rado p o r los hermanos Si re t , 
sus descubr idores , en la m o n u m e n t a l obra a r r iba ci tada; lo d e l Z a l a b í n se 
r e m o v i ó en 1892 p o r obreros codiciosos, e x t r a y é n d o s e a d e m á s cuch i l lo s 
de b ronce con c lavi tos de plata para la e m p u ñ a d u r a , sencil las alhajas y un 
epi taf io romano v u l g a r í s i m o . 
(4) Se las hal la , fuera de las estaciones nombradas, desde la Puebla de 
D . F a d r i q u e , Orce , H u é n e j a y F i ñ a n a , hasta Zafarraya y Mai rena . Las de l 
Acebuchar , descubier tas p o r Bonsor, con d e c o r a c i ó n grabada y empasta-
da, son menos graciosas, p e r o les a v e n t a j a r á n en fecha. 
(5) Se ha l l a ron en T r o y a y Micenas, y las r e p r o d u j o S c h l í e m a n n en sus 
conocidas obras. 
(6) G ó n g o r a : A n t i g ü e d a d e s p r e h i s t ó r i c a s de A n d a l n d a , p á g . 29. Se con-
serva en e l N o v i c i a d o de j e s u í t a s de Granada. 
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humana ( i ) y figurillas de cuadrúpedos nos acercan aún á His-
sarlic. 
En lo decorativo, responden á una evolución posterior las Ci -
tanias ó plazas fuertes del Duero, con su sistema ornamental de 
lazos curvos, asimilado con perfecta justicia á lo miceniano, y 
del que arrancarán S. su vez las pobres delincaciones de algunos 
megalitos en Bretaña, Escocia 6 Irlanda (2); asimismo la «pedra 
formosa» de Britciros (3), llena de adornos lineales, recuerda 
por una parte decoraciones rupestres frigias, como la llamada 
tumba de Midas, y por otra los frontispicios de las «sepulturas 
de gigantes» en Cerdeña. El uso de conservar en las casas los 
cadáveres , testificado por Eurípides, se pract icó en Andalu-
cía (4), y el de colocarlos siempre con las piernas y brazos dobla-
dos, como en cuclillas, no solo es regla en lo neolítico, desde 
España y Africa hasta Escandinavia, sino también en la Grecia 
prehelénica (5). Por últ imo, refrendan con sello gigantesco estas 
armonías las murallas ciclópeas do Tarragona, calificada de 
tirrénica por Ausonio; Sagunto, de origen griego reconocido, 
Gerona y otras menos importantes (6), hermanas gemelas de las 
acrópolis famosas de Grecia é Italia central, así como los recin-
tos de las Citanias susodichas, que obedecen á más arcaicas 
influencias (7). 
Concretando al sepulcro megalítico ó dolmen, como los fran-
ceses le llaman, el prehistorismo, por boca de Mortillet, le asig-
na origen, digamos así, espontáneo, der ivándole de una artificiosa 
imitación de la gruta, hipótesis no solo injustificable, sino concul-
(1) Siret y Bonsor: Obras citadas.—Vilanova y Rada: Geología y proto-
his tor ia i b é r i c a s , donde se publica otro, procedente de un sepulcro de Tí-
jola, mejor definido. 
(2) Fergusson: Rtide Stone Motmments. 
(3) Muchas veces publicada; por ejemplo, en Cartailhac: Les ages pre'-
historiques de V Espagne et du Por tugal . 
(4) Helena, v. 1163.—Perrot: Obra citada, vi, 354.—Siret y Bonsor, en 
sus ya citadas obras. 
(5) Perrot: Obra citada, vi, 408, 471, 562 y 566. 
(6) P. Paris: Obra citada, 1, 12 y siguientes.—Gudiol, en su Arqtieologia 
sagrada catalana, señala más restos en Mur y en S. Miquel de Erdol. 
(7) BOL. DE LA ACAD. DE LA HISTORIA, XLV, 148. 
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cadora del evolucionismo en que la escuela se funda, viniendo 
á hermanarse con aquella otra que sacaba la catedral gótica de 
un bosque de palmeras, sin reparar que es arte la arquitectura 
demasiado complejo y científico para basarse en tales fantasías. 
La doctrina antigua que le atribuyó á celtas y druidas, caída en 
disfavor cuando se supo bien su desarrollo geográfico, no merece 
revalidarse, á pesar de los esfuerzos del abate Hamard, porque 
si ellos le hubiesen traído, iríamos viéndole á lo largo del Danu-
bió, que fué su derrotero, y en los distritos que ocuparon con 
preferencia, lo que no se verifica, según reconoció Bertrand, 
quien tampoco acierta, buscando entre esquimales y lapones la 
cuna del megalitismo (i). Fergusson, por otro lado, hizo buen 
servicio con abatir preocupaciones y exclusivismos doctrinarios; 
mostró que el estado neolítico en las regiones septentrioflales 
duró hasta bajo los romanos; que muchas obras calificadas de 
prehistóricas son relativamente modernas, é investigó con acierto 
el destino primitivo de los mcgalitos; pero fía demasiado en tra-
diciones, criterio engañoso que en España nos autorizaría á invo-
car por sus constructores á los moros, con quienes el vulgo re-
suelve siempre lo extraño; admite el progreso como fundamento 
a priori de cronología, de modo que siempre lo tosco é informe 
lleva, según él, delantera, y respecto de orígenes lanza la mez-
quina ¡dea de que el dolmen sea desarrollo de la fosa sepulcral, 
hecha con lajas de dos píes de altura; pero falta reconocer este 
sepulcro primitivo, supuesto que las llamadas cistas le son pos-
teriores, y además el dolmen no es una caja más ó menos gran-
de, sino la casa eterna, según por analogía enseñan Egipto, Mi-
cenas y Etruria. 
Motivos hay, pues, viendo lo estéril de las hipótesis expuestas, 
para inferir que el problema de orígenes iba planteado mal, y 
que divorciando al neolitismo de las artes históricas nunca po-
dría llegarse á resolverlo. 
En efecto, conforme ahonda la arqueología en el conocimiento 
de cada pueblo, se van atenuando las diferencias de unos á otros, 
(i) Arckeologie cél t ique etgalloise; 2.B ed., p. 184. 
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y más correlación de tipos artísticos primordiales y de influjos 
les armoniza, en forma que todo hace creer en su unidad primi-
tiva, al par que la de razas y lenguas, y así vimos aliarse ya el 
Oriente y el Occidente bajo la razón común de tantas obras 
como arriba se cotejaron. Además, ciertos ejemplos acreditan 
que el megalitismo no se produce en los albores de una socie-
dad, sino cuando ella logra cierta pujanza y desarrollo artístico, 
de modo que egipcios, fenicios, indios y griegos, llegaron á él 
después de ejercitarse con materiales más fáciles, revelando un 
ideal de grandiosidad y fuerza atacado de frente, á conciencia, 
y según uno de los fundamentos radicales del arte, cual es la 
dificultad vencida, hasta ceder ante otros ideales más delicados 
y complejos (i). Si pues el megalitismo no debe ser forma pri-
mordial del arte ni de hecho lo es el dolmen, que falta en los 
países donde primero se verificó su desarrollo, hay que buscarle 
un entronque, una prosapia digna de su grandeza. 
España, como de costumbre, presenciaba cruzada de brazos 
•el certamen, esperando á que los padres graves transpirenáicos 
Jticiesen opinión, y sin recabar voto, gracias á la pasividad con 
que dejamos se nos anteponga lo de fuera. Mas ya que por 
allende tanto sube el crédito de nuestro arte primitivo, y se nos 
juzga dignos de exploraciones y estudio, bien cuadra vindicar 
nuestros preferentes derechos en el litigio, ahora que, merced á 
los hallazgos de Antequera, se concitan frente á frente megali-
tos de los más perfectos y gigantescos y un modelo clásico irre-
futable. 
Si para toda investigación hade tomarse como punto de parti-
da lo que ya se conoce, es incuestionable recurrir en el caso pre-
(1) E l haberse de l abra r la p i e d r a á costa de g ran esfuerzo, cuando 
a u n n o era c o n o c i d o e l h i e r r o , hace pos ib le e x p l i c a r e l mega l i t i smo; 
pues como la can t idad de superf icies laborables va e n r a z ó n d i rec ta de l 
n ú m e r o de piezas, es na tu ra l que redujesen é s t e á m á s no poder , a h o r r á n -
•dose graves p rob lemas de e s t á t i c a y m u c h o t rabajo, á cambio de una sola 
•dif icul tad, cua l era e l manejo de grandes moles; pero , una vez en p o s e s i ó n 
•de recursos i d ó n e o s , esto no e x i g í a s ino t i e m p o y brazos, factores al a lcan-
c e de c u a l q u i e r p u e b l o j o v e n . 
I 0 4 B O L E T I N D E L A R E A L A C A D E M I A D E L A H I S T O R I A . 
senté al modelo de la cueva del Romeral, cuyo entronque core 
lo miceniano se declaró arriba, pues él, en efecto, sí trae abo-
lengo conocido y generalísimo: es la pirámide y mastaba egip-
cias, la topa india, el túmulo de Lidia, Ktruria, China, Méjico, 
etcétera, y en suma, la cripta sepulcral de tantos pueblos (figu-
ras 2, 3 y 6). Así también usaron las arquitecturas primitivas de 
muros aparejados, falsas bóvedas en saledizo, cobijas, puertas 
trilíticas y mortero de arcilla; pero especiales de Grecia fueron 
los vanos trapeciales y la cámara redonda y cupuliforme (figu-
ras 4 y 5), que bien pudo traer su origen de las tumbas egip-
cias de Abydos, á partir de la XI.a dinastía (fig. i), como ellas 
incuestionablemente prestaron su forma exterior á muchas de 
Fenicia, Etruria y Judea. 
Con los mismos elementos desarróllanse las nuragas de Cer-
deña, especialmente análogas además á lo del Romeral por sus 
criptas secundarias redondas y el aspecto de corredores y puer-
tas (fig. 7); otro avance aún y ya decisivo nos trae á los talayo-
tes baleáricos, similares de aquéllas, salvo que interrumpen su 
saledizo y rematan con losas horizontales, como en Antequera r 
convergiendo á veces en torno de un pilar central, por falta de 
resolución y medios para cubrirlas con una sola piedra (fig. 8). 
Además pueden suponerse degeneración última las chuchas y 
basinas de la antigua Numidia que, conservándo aspecto exte-
rior de talayotes, redúcense por dentro á una simple fosa hecha 
con grandes piedras, y quizá no se les diferenciaban otros mo-
numentos valencianos, en Castellet y Ayelo, mal conocidos por 
desgracia ( i) . 
Al entronizarse en España el tipo miceniano de sepulcros, con 
el del Romeral y muchos otros que se reseñarán luego, prodú-
jose una retroversión denunciadora de influencias orientales in-
mediatas, suprimiéndose el revestimiento exterior de sillería que 
da su aspecto de torres á las nuragas, talayotes y chuchas, para 
( i ) V i l a n o v a : Origen y antig. del hombre, p . 410. C o n t e n í a n esqueletos. 
<le hombres y animales, hachas n e o l í t i c a s , otras muchas de cobre , c e r á -
mica y una loseta de pizarra horadada. 
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i . A b y d o s (Eg ip to ) .—2 . H i p o g e o de Ta ia ( Id . ) .—3. B e l e v i (L id ia ) .—4 . Teso-
r o de A t r e o (Micenas: A r g ó l i d e ) . — 5 . Eleusis ( Á t i c a ) . - 6. Assar l ic (Caria) . 
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restablecer el túmulo asiático, si bien con plataforma, lo que 
parece aproximarles de nuevo á dichos otros monumentos, dan-
do cuerpo á la sospecha de si en efecto ella serv iría para expo-
ner los cadáveres á los buitres, según conocido rito ibérico (i), 
y así se explicaría el descarnamiento de los esqueletos, muchas 
veces imaginado en presencia de tumbas neolíticas. 
Respecto de su interior, los sepulcros españoles de que habla-
mos poca variación introdujeron: galería breve ó larga, piedra 
más ó menos grande cerrando la cúpula y á veces apoyada en 
una columna, supresión de las criptas secundarias, y nada más. 
Ahora bien, tocante al aparejo sí descubren tendencia progresiva 
á modificarle, pues su tosquedad desagradaría, y aun quizá la pre-
sión de la tierra del túmulo acarrease bufamientos y destruccio-
nes en los muros. Para remedio unas veces les enchaparon con 
losas de pizarra; otras sustituyeron la mampostería, en más ó 
menos altura, por piedras enhiestas, primero en el corredor 
haciendo juego con las cobijas, y luego en la cámara, que no 
obstante aun conservó repetidas veces su cúpula. Mas estas va-
cilaciones duraron poco: la solidez y facilidades que tai reforma 
producía decidió el absoluto abandono del aparejo menudo, im-
plantándose el megalitismo sin esfuerzo, y así resultó el dolmen 
de planta poligonal y galería, cuyas diferencias respecto del 
modelo primitivo son estrictamente las que él cambio de aparejo 
reclamaba. Su propagación fué en los terrenos graníticos y pi-
zarrosos, donde era fácil obtener grandes losas llanas, tenaces y 
de poco grosor; pues en suelos de caliza blanda y de arenisca 
optóse por excavar grutas, imitando los susodichos edificios (2), 
y á veces completadas con obras de fábrica. 
(1) S i l i o : P ú n i c a , 111 y x m , de q u i e n l o a p r e n d e r í a n E l i a n o y Estobeo, 
s e g ú n sus t ex tos copiados p o r e l Sr. F e r n á n d e z y G o n z á l e z ( P r i m e r o s po-
bladores h i s t ó r i c o s de l a p e n í n s u l a I b é r i c a , p . 371). E l as imi la r las nuragas y 
ta layotes á las to r res f ú n e b r e s de los parsis modernos ha s ido p ropues to 
p o r Fergusson y p o r e l Sr. Saavedra. O t r o obscuro t e x t o de D i o d o r o 
( V , x x v m ) , sobre la cos tumbre funerar ia de los baleares no l o con t rad ice . 
(2) V é a n s e sobre ellas la c i tada obra de Car ta i lhac y la de L e i t e de 
Vasconcel los : Religides da Lus i t an i a ; I . Se habla de otras ex is ten tes en el 
A l g a r b e y en Cabra. 
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Todo este proceso, lejos de ir á cargo de la fantasía, emana 
de la simple observación y cotejo de obras, yes un hecho admi-
tido por otros, con la diferencia de que los prejuicios arriba ex-
puestos han llevado á tomarle á la inversa, partiendo de la gruta 
para derivar en último término la cúpula miceniana. Si ello es 
razonable bien estará que lo demuestren. 
En Antequera el problema desarrolla una magnitud de térmi-
nos extraordinaria, que exige particular examen, y garantiza una 
solución la más comprensiva y justificada. Efectivamente, basta 
considerar el tamaño de materiales en las cuevas del Romeral y 
de Menga para hacerse carg© de la excepcional pujanza que 
alcanzó en esta localidad la arquitectura, pues ni el resto de 
España ni los ponderados megalitos franceses creo que sean ca-
paces de ostentar serie tan gigantesca de piedras puestas en obra; 
como que la mayor del Romeral calculo pesará unas 7S tonela-
das, y en Menga llega al límite nuestro asombro al ver otra de 
68 metros cúbicos, cuyo peso no bajará de 170 toneladas. La 
extracción, arrastre y subida de tales piezas exigían recursos 
muy superiores á la fuerza bruta y un sistema de mecánica des-
arrollado, que es difícil idearan aquí, por mucho que se avispase 
el ingenio de los andaluces, cuando ni absoluta necesidad ni un 
uso constante podrían sugerírselos, supuesto que, en caso de 
haber aplicado el megalitismo de ordinario y con tal pujanza en 
sus demás edificios, no hubiesen ellos fenecido por completo. 
Estos obstáculos, unidos á la teoría de las derivaciones artísti-
cas, convidan á buscar para el megalitismo andaluz un vehículo 
nuevo, satisfaciendo al propósito los fenicios, cuyas relaciones co-
merciales por acá eran antiquísimas, pues ellos, por su aprendi-
zaje con los egipcios, se adiestraron en el empleo de materiales 
corpulentos, hasta ser nota original de su arquitectura la afición 
al monolitismo, y estaban por consecuencia en aptitud de trans-
mitir los procedimientos mecánicos orientales, que relieves egip-
cios y asirios nos dan á conocer. 
Tocante á la prioridad de la cueva del Romeral sobre las 
otras, acredítase además por varias razones de estructura. Así 
no se explica usasen, para fabricar la primera, de rocas duras, re-
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beldes y traídas ciertamente de muy lejos, sino antes de conocer 
la cantera del cerro de la Cruz, de donde se obtuvo para las otras 
una piedra dócil al trabajo, de agrable color y breve transporte. 
A l empleo de materiales en bruto que en aquélla se hizo, sin 
atenuación alguna de su rusticidad, es natural siguiese el intenta 
de labrarles, á pesar de la fatiga enorme que costaría el servirse 
de instrumentos de piedra, no suplantados en definitiva sino por 
el hierro, cuyo descubrimiento sobrevino tarde para muchos 
pueblos, como el fenicio y el griego, que no le usó hasta el fin 
dr su per íodo miceniano. La inclinación de las paredes en la 
cueva de Menga, como por lo ccAnún en las antas ( i ) , apenas 
resultaría justificable sino recordando los saledizos del Romeral, y 
pueden ser también un resabio del sistema aparejado los con-
tramuros de liviana mampostería, igualmente vistos en el tesoro 
d e O r c ó m e n e y túmulos de Sardes (2). La planta redonda en las 
cámaras abovedadas, que obedece al sistema de cubiertas, parece 
lógico se desechase por la rectilínea en adoptando cobijas, según 
vemos efectivamente en la cueva de Viera; pero la de Menga 
no rompió de lleno con la tradición, sino que, acercándose á una 
iorma ovoidea, mantuvo apariencias de redondez, juntamente con 
un desarrollo de proporciones en el grado máximo que la longi-
tud de cobijas consintiera sin necesidad de otros apoyos, pues 
sus tres pilares torcidos y desiguales (3), muestran á las claras 
que se metieron después, á consecuencia de haberse roto una de 
las cobijas, y recelando que su misma pesadumbre las hendiese. 
Ofrecen ejemplos análogos las grutas de Mallorca, remedo ve-
rosímil de edificios aparejados, algunos talayotes (fig. 30) y las 
navetas de Menorca (fig. 31), especialmente la de Son Mercé , 
que con sus pilares acrecienta la semejanza, si bien ellos entra-
(1) Es la denominación vulgar portuguesa de los dólmenes, que me-
rece prevalecer, á lo menos entre nosotros, y debió estar generalizada 
en lo antiguo, porque constituye designación geográfica en lugares de 
Galicia, León y Andalucía. 
(2) Choisy: Revue archéologique, t. xxxu. 
(3) Nótese que el de en medio y más regular está labrado en superfi-
cies convexas, lo que prueba una estética diferente de la nuestra. 
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ron desde luego en la concepción del monumento por ir á tra-
mos y entestando encima las cobijas (fig, 32); también les son 
afines en Cerdeña las «sepulturas de gigantes», á veces hechas 
con losas verticales, á uso megalítico (fig. 29). En consecuen-
cia, parece verosímil que la cueva de Menga precediese á la de 
Viera y á las antas de base cuadrangular, tan solo reconocidas 
en la comarca granadina, representando una segunda fase del 
megalitismo, á la que corresponderán las galerías cubiertas y 
dólmenes franceses, entre otras derivaciones septentrionales. 
Por ext raña selección. Antequera no ofrece sino los modelos 
extremos de esta arquitectura singular. Quizá otros intermedios 
ocultan los tres ó cuatro túmulos aún sin reconocer dispersos en 
aquella vega; mas aunque así no fuese, les suplen otras necrópo-
lis con ejemplares de carácter transicional, según cuadra al pe-
ríodo de tanteos y vacilaciones. 
Veamos, pues, el desarrollo que en nuestro país obtuvieron 
los tipos antequeranos, estudio no hecho en su totalidad hasta 
ahora. Primeramente el del Romeral se repite con gran insis-
tencia como forma corriente de sepulcros en cierta época, des-
de Almer ía al Algarbe y hasta la desembocadura del Tajo. For-
man grupos en Andalucía: los sepulcros de aparejo menudo, 
bajo túmulo y compuestos de cámara redonda y galería, que 
suelen hallarse en los Alcores sevillanos y en la sierra de Cons-
tantina, según me informa el Sr. Bonsor, quien abrió dos de ellos 
muy importantes cerca de Gandul y se propone reconocer más 
en este año. Otros de corto desarrollo en Canillas del Serrano 
(Guillena), de los que solo uno fué explorado, con cámara de 
pequeño aparejo probablemente, y corredor megalítico de hase 
trapecial, en longitud de 7,15 m., hallándose dentro esqueletos 
humanos y pedernales ( i ) . La famosa cueva de la Pastora en 
Castilleja de Guzmán, sobre el Ajarafe, toda con idéntica estruc-
tura y aparejo que la del Romeral, pero mezquinísima, no 
obstante alcanzar á 28 m. su corredor, provisto de dos puertas 
(1) Noticia algo completa de ellos da solamente el Sr. Cáscales: Bole-
tín de la Sociedad española de Excursiones, m, 149. 
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trilíticas (fig. I I ) (i); y por fin la citada necrópoli de los Millares, 
cerca de Gádor y junto al río de Andarax, compuesta de un cen-
tenar de túmulos, que exploró D. Luís Siret con la escrupulosi-
dad, tino y buen arte que le caracterizan (2). 
Los más de ellos obedecen al tipo susodicho, con poca varie-
dad (figs. 9, 10 y 16): cámara de 3 á 5 y alguna vez 6 m. de diá-
metro, en la que suelen abrirse nichos laterales redondeados, y 
asimismo en la galería, breve siempre, con un vestíbulo des-
cubierto y puertas subdividiéndola; un montecillo á plataforma, 
cuya base ciñe una hilera de piedras hincadas, conformándose 
por modo bárbaro con el zócalo usual en los túmulos del Asia 
Menor y Etruria, y un semicírculo ante su ingreso, delineado por 
otra fila de piedras, que tiene repetición exacta en las «sepultu-
ras de gigantes» sardas. El aparejo es de mampostería menuda; 
pero suelen revestir lo bajo de los muros, como en los templos 
de Malta, lajas de pizarra enlucidas con escayola, sobre la que 
destacaban relieves y pinturas rojas decorando la cámara. Su 
cubierta era de saledizo y cobijas, apoyadas con frecuencia en 
una columna de piedra ó madera que surgía en el centro, y la 
del corredor variaba, siendo de cobijas ó como bóveda, ya en 
saledizo, ya compuesta de verdaderas dovelas, formas ambas 
que nos aproximan al Oriente un grado más que lo del Rome-
ral. Compónense unas veces las puertas de tres piedras, pero 
otras son un taladro redondeado abierto en una laja, algo así 
como en el sepulcro de Zafarraya y cueva de Viera, y por últi-
mo, forman pavimento losas cimentadas con escayola. Ciertos 
recintos establecidos ante los sepulcros contenían alineaciones 
r de muy pequeños obeliscos, variados en su forma, pero asimila-
bles á los que en Oriente solían rematar los túmulos, por ejem-
plo el de Alyates, en Sardes, los etruscos y también algún tala-
yot. Recuérdese, al propósito, el dicho de Aristóteles (3) sobre 
la costumbre ibera de fijar alrededor de la sepultura tantos obr-
(1) Candau: Prehistoria de laprov. de Sevilla, 33. 
(2) L'Espagne préhistoriqne. 
(3) Política, vi l . 
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liscos cuantos fueron los enemigos muertos por el que en ella 
yacía, y compárense con las alineaciones y círculos de menhi-
res usados en otros países. 
No faltaban en la susodicha necrópoli monumentos propia-
mente megalíticos, en los que la manipostería desaparece, y las 
lajas, en vez de constituir zócalo ó revestimiento, adquieren ab-
soluto desarrollo. El Sr, Siret me ha dado noticia de uno espe-
cialmente (núm. 63), con departamento accesorio, y cuyo conte-
nido no acusaba distinción de .época, consistiendo en instrumen-
tos de pedernal y hueso, vasijas y una azuela de fibrolita hora-
dada como amuleto. De otro sepulcro ha publicado la planta, que 
se recomienda por su semejanza con la cueva de Menga (fig. 33); 
pero según los escombros, su hundida cubierta no era de losas 
llanas, sino bóveda; dentro aparecieron huesos de unos veinte in-
dividuos, muchas vasijas, instrumentos de pedernal, cobre y 
marfil, rudísimos ídolos y cuentas de varias substancias, entre 
ellas barro esmaltado y azabache. 
Las muchísimas antas registradas por el mismo explorador y 
por Góngora, en Fonelas, Gor, Laborcillas y Montefrío, son de 
escaso desarrollo, cuadrangulares, menos algunas de Fonelas 
que son redondas, y con galería y túmulo. Respecto de su con-
tenido, en unas no permite clasificarse en período distinto que la 
necrópoli de los Millares; pero en otras, como las de Laborcillas 
(Guadix), no hay ya nada de piedra, sino cobre, bronce, plata y 
cerámica, siendo indudablemente posteriores, con lo que se 
comprueba mi teoría, según dicho señor ha tenido la bondad de 
comunicarme. El monumento de Zafarraya hubo de ser impor-
tante, y más aún el de Dílar, si en verdad medía 9 m.; estaba he-
cho con sillares de caliza conchífera bien labrados y una fila de 
piedras demarcaba su túmulo (i). 
En Portugal es admirable hallarnos con otra necrópoli tan ge-
mela de la de los Millares, que casi podríamos excusar descrip-
ciones. Me refiero á la de Alcalar en el Algarbe, donde Estacio 
(1) G ó n g o r a : Obra ci tada; p e r o desconfiese de la p i n t u r a de R i c o al l í 
r ep roduc ida . 
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-de Veiga (i) exploró, bajo de sus correspondientes túmulos, 
siete hipogeos no grandes, con sendos nichos abiertos en tres de 
las cámaras, y galerías que por su desarrollo se acercan más á 
las andaluzas, precedidas de vestíbulo y con puertas trilíticas, de 
forma trapecial como en Castilleja, compartiéndolas. Su aparejo 
es de manipostería en saledizo y cobijas (fig. 12), ó bien con el 
corredor megalítico, y dos hay que erigen por todo su contor-
no lajas á plomo, de alto á bajo (fig. 13). Otro es como verda-
dera anta, con piedras toscas en ruedo fuertemente inclinadas 
hacia adentro (fig. 15); mas aunque le faltaba su cubierta, un se-
pulcro igual visto depués ostenta cúpula semiesférica hecha con 
lajas de pizarra y arcilla (2). 
Cerca de Cintra, en el valle de S. Martinho, hubo sepulcros 
idénticos, pudiendo verse en 1896 restos de cámaras, con diá-
metro de 4,20 m., formadas por saledizos de mampostería (3); 
otro, que llaman del Monje, existe en la sierra de Cintra, cuya 
cúpula se cierra con gruesos é informes pedruscos (4), y se les 
acercan los de Folha das Barradas (Cintra), Aljezur y Torre dos 
Frades (Algarbe), que solo conservan su parte baja hecha por 
excavación (5), si bien es verosímil tuviesen revestimiento pos-
tizo ó á lo menos bóveda de cantería, como un sepulcro descu-
bierto recientemente en la Torre (PortimSo), cerca de Alca-
lar (6). Los de Marcella (fig. 14) y Arrife, también en el Algar-
be, presentan forrados con lajas de pizarra sus muros (7), y no 
faltan allí mismo, en la Nora (fig. 34), Campiña y Serró do Cas-
tello, ejemplares megalíticos del tipo de Menga con cámara rec-
tilínea (8). Por el contrario, sepulturas constituidas por un simple 
redondel de mampostería ó lajas, como simplificación del primi-
(1) Antiguidades monumentaes do Algarve, ni.—Leite de Vasconcellos: 
Jteligibes da Lusitania, 1. 
(2) O archcologo portugués, VU, 99. 
(3) Idem id., n, 210. 
(4) Ribeiro: Monumentos megahticos das visinhanfas de Bellas, 74. 
(5) Leite: Obra cit., 1, 239 y sigs. 
{6) O arch. port., ix, 173. 
(7) Veiga: Obra cit., 1, 257 y 286. 
<8) Leite: Obra cit. 
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t ivo tipo, fueron vistas en Castilleja (Sevilla), encerrando hachas 
de piedra y cobre ( i ) , Alcaria do Pocinho (Algarbe) y tierra de 
Braga. 
En nuestra Extremadura parece referirse á otra necrópoli se-
mejante la noticia dada por el Sr. Roso de existir hipogeos con 
cámara abovedada redonda, hecha con grandes piedras en seco, 
y estrechísima galería, ocultos en las barrancas que el río B á r -
dalo forma sobre su margen izquierda, poco antes de desembo-
car en el Guadiana, al NE. de Mérida y en término de Miaja-
das (2). 
Bajo aspecto más grandioso y francamente megalít ico, des-
arrollan el mismo invariable modelo las antas portuguesas. Su 
cámara es poligonal con tendencia al círculo, compuesta de 
grandes losas, por lo común toscas 6 hincadas con inclinación ha-
cia adentro para recibir en firme la que horizontalmente cubre; 
un corredor más bajo le precede; otras losas ó cantos afirman su 
respaldo; todo ello se cobija bajo un montecillo artificial, y una 
orla de piedras le ciñe á veces (figs. 1 / y l8 ) . Agrúpanse en gran 
número en la región montañosa del Alemtejo, alrededor de Evo-
ra y hasta el Guadiana, cruzándolo con dirección á nuestros gru-
pos ex t remeños de Zafra, Usagre y Azuaga; otro foco mantiene 
la sierra de Cintra, y luego ocupan vastísimo territorio por la 
Beira y Tras-os-montes hasta el Miño, corr iéndose Duero arri-
ba hacia Vitigudino, Ciudad Rodrigo y Sayago. En las vertien-
tes cantábricas reaparecen con menos densidad, ya en la ría de 
Arosa, ya en Asturias, ya en Álava y Bajos Pirineos, donde ce-
san, quedando yermas de tales obras los distritos de las Landas 
y Gascuña, en prueba de que no hay por allí ligazón con los me-
galitos franceses detenidos á la otra parte del Garona. 
Los objetos procedentes de los sepulcros referidos en Portu-
gal no son de especie diversa que los andaluces, sino antes al 
contrario, se asimilan á lo de los Millares, y consisten en cerámi-
ca con adornos rectilíneos incisos, piedras muy bien labradas, 
(1) Candan: Obra c i t . , 44 .—Caña l : Sevil la p r e h i s t ó r i c a , 144. 
(2) BOL, DE LA ACAD. DE LA HISTORIA, XLV, 509. 
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instrumentos neolíticos y de cobre, marfiles, cuentas hechas con 
materiales exóticos y alhajas de oro. Se observa que las antas 
escasean mucho en piezas de metal, lo que se aviene con la mi-
seria bien explicable de sus constructores, pues así como los 
otros sepulcros aparejados radican en lugares apacibles y férti-
les, así las antas en los montuosos, donde siempre hubo de ser 
precaria la vida. 
Hora es ya de salir buscando otros países donde los anteceso-
res remotísimos de Magallanes y Hernán Cortés pudieron haber 
implantado las cosas de España; y en efecto, bastan las obser-
vaciones de Bertrand y Fergusson, por ejemplo, y mejor aún los 
planos que ellos mismos formaron, para convencerse de que la 
expansión de los megalitos y del neolitismo, cuyo reflejo más 
poderoso constituyen, partió del Atlántico en dirección de S. á 
N. para las Británicas, y metiéndose por entre sus dos grandes 
islas hasta las Orcades; así como en Francia se desarrollaron de 
NO. á SE., y en Alemania entraron desde Holanda, llegando á 
Suecia por la región oriental de Dinamarca, siempre cerca de 
las costas y vías fluviales, en prueba de ser marítimo su ve-
hículo de propagación. Observado esto, forzosamente debió 
reconocerse á España como lugar de procedencia, si hubiése-
mos hecho conocer á tiempo nuestros ricos megalitos, y si las 
grandes potencias interesadas se dignasen concedernos, allá en 
lo remoto, una supremacía que nuestra humillación de hoy mal 
defiende. 
Tocante á Irlanda, la h ernia de los antiguos, la historia y la tra-
dición acogían recuerdos de comunicaciones vetustas con nues-
tra Iberia, que hoy la arqueología ratifica señalando allí ejempla-
res del susodicho tipo miceniano. Tales son los grandes túmulos 
con plataforma de su costa oriental, cerca del río Boyne, que en-
cierran edificios con largo corredor, cámara redonda y dos ó tres 
prolongaciones abocando á ella en forma de cruz, cuya estruc-
tura es de piedras hincadas sin recortar y desiguales por arriba, 
defecto que se corrigió superponiendo lajas á hiladas, como en 
Alcalar, hasta el enrase para las cobijas, excepto en la cámara, 
donde prosigue la misma obra en saledizo, constituyendo una 
-lili" 
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especie de cúpula cónica, de apenas dos metros de diámetro, 
que se cierra con otra losa (figs. IQ y 20) ( i ) . 
Tal moda de sepulcros pasó á la costa frontera de Inglate-
rra sin gran variación, salvo la cúpula (fig. 21 ) (2); también á 
Escocia, donde hallamos un grupo de túmulos en Clava (3) en-
cerrando pequeña cámara redonda y corredor, y ciñéndoles pie-
dras hincadas, como en los de Irlanda y otros andaluces y por-
tugueses. Las Hébridas contienen en su isla de Lewis uno seme-
jante, pero con cámara y cripta cuadradas (4), y en las Orcades 
se ha hecho famoso el de Maes-Owe (5), cuya cámara crucifor-
me y tres criptas fueron hechas cuidadosamente á hiladas hori-
zontales y con bóveda en saledizo (fig. 23). La isla de Jersey les 
tiene con cámara redonda y corredor bajo túmulo; mas aquélla, 
por su extraordinario diámetro, es de suponer que no se cubriría 
con piedras (fig. 24), y por último, al suelo francés llegaron chis-
pazos del mismo arte con el túmulo de Fontenay-le-Marmion 
(Normandía) (6), lleno de cámaras redondas con su corredor, 
aisladas unas de otras, y el de Yvias (Bretaña) (7), más impor-
tante (fig. 25); ambos en el litoral del N . , como obedeciendo á 
influjos exteriores por allí venidos. 
Asimismo no faltan en Irlanda ejemplares del tipo de Menga, 
ya junto á los túmulos susodichos, ya en el golfo de Donegal, y 
alguno de ellos con muros de canter ía menuda (figs. 38 y 35) (8). 
Inglaterra los conserva en el país de los Siluros, hacia Cornua-
lles, que es donde más abundan, Gales é islas de Anglesey y de 
Man. Pero sobre todo campean, asociados al tipo de Viera y con 
imponente grandiosidad, en la Bretaña francesa hasta el Loira 
(figs. 36 y 39), por donde acaso penetrara el arte de los megali-
(1) Fergusson: Obra cit., 213 y sigs. de la trad. francesa. 
(2) Idem id., 175 y sigs. 
(3) Idem id., p. 279. Compárense con los extraños túmulos de Caith-
ness descritos en la edición inglesa de la misma obra (fig. 22). 
(4) Idem id., p. 273. 
(5) Idem id., p. 258 y sigs. 
(6) Gailhabaud: Archit. anc. et mod., VL 
(7) Reme archéologique, xxxvm, 465. 
(8) Fergusson: Ob. cit., 238 y siguientes. 
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tos andaluces. Hay allí monumentos, como la gruta de las Ha-
das cerca de Saumur, tan parecidos á la cueva de Menga que 
no sin temeridad podría negarse una relación directa (fig. 37), y 
en igual forma repiten el modelo de Viera otros en Locmaria-
ker, isla de Gavrinis (fig. 28) (i), Kercado (fig. 27) (2), etc., re-
sultando desde luego con evidencia por su distribución en el 
suelo francés, que los edificadores avanzaban desde la costa can-
tábrica hacia oriente y sur. El menhir ó hito, inusitado en la re-
gión española y que será degeneración bárbara del obelisco, pa-
rece haber obtenido su incremento gigantesco en Bretaña; des-
cendió con la cámara megalítica, muy atenuada en tamaño y de 
base cuadrangular, hacia el Mediterráneo, rebasó los Pirineos 
orientales por el Ampurdán, y llegando hasta Navarra y Teruel 
(Mirambel y Peñaroya) con escasa vitalidad, allí se extingue. 
Influjos verosímiles andaluces, aunque menos directos en razón 
de su alejamiento, revela también el grupo germano-escandinavo 
de megalitos, correspondiente á una edad exclusivamente pétrea, 
según dicen (3), propagado por mar y comenzando al otro lado 
del Rtíín, desde cuyas cercanías pululan cámaras sepulcrales en 
rectángulo y con su corredor al través (fig. 26), que van á me-
nos conforme se marcha hacia Prusia, y desde Jutlandia y See-
landia ganan las costas suecas, en donde el menhir adquiere ca-
prichoso desarrollo, como elemento de polígonos y círculos, que 
luego los escandinavos trasplantarían á Inglaterra, deparando 
una fase nueva de arte megalítico. Respecto de lo argelino, estí-
manse de origen francés tardío y muy degenerado sus túmulos, 
que recuerdan especialmente los de Auvernia, dólmenes com-
puestos de tres ó cuatro piedras no grandes, y ruedos de menhi-
res ciñéndoles, como en Cataluña. 
No parece trascender más allá nuestra arquitectura megalí-
tica; pero desde que se arrinconó la teoría céltica, y la prehisto-
(1) Idem id. y Gailhabaud. 
(2) Bertrand: Ob. cit, 190. 
(3) Sin embargo, debe creerse que este exclusivismo en los sepulcros 
obedece tan solo á prescripción ritual, porque sus instrumentos son de 
los que más á las claras revelan imitación de tipos metálicos 
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29. Sepultura de gigantes (Cerdeña). —30. Talayot de Cindadela (Menorca). 
31. Naveta de Torre-nova (Id.).—32. Id. de Son Mercó (Id.).—33. Los 
Millares (Almería).—34. La Nora (Algarbe).—35. Greenmouth (Irlanda). 
36. Esse (Bretaña: Francia).—37. Bagneux (Saumur: Francia).—38. Mo-
nasterboice (Irlanda).—39. Mettray (Tours: Francia). 
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ria depuso en favor de un misterio inasequible tocante á sus orí-
genes, parece haberse hecho gala de complicar el problema ge-
neralizándolo en demasía, sin otra razón común que el uso de 
piedras enhiestas y en bruto, de suerte que su enlace inmediato 
con lo occidental es por todos conceptos ilusorio á más de ocio-
so. En efecto, Trípoli, Nubia, Palestina y Arabia, no ofrecen sino 
trilitos; Crimea y el Cáucaso, túmulos con pequeña cripta ó bien 
ella al descubierto, imponiéndose lo histórico del Asia Menor 
como su modelo; Rusia, otros túmulos sobre círculos de piedras; 
Persia, más círculos y menhires; y por último, la India, enorme 
serie de ejemplares, con provenencia incuestionable de los tipos-
clásicos allí mismo desarrollados; pero jamás, en cuanto se me 
alcanza, un edificio que implique relación con los de Antequera. 
En lo referente á otra clase de datos, cual es la estirpe de ios 
antiguos nombres geográficos y personales en las regiones alu-
didas, tiénese por arriesgadísimo definir algo mientras dure 
nuestra ignorancia respecto de la etnografía y lingüística de los 
españoles primitivos, y las ingerencias extrañas no bien descar-
tadas ni aun reconocidas al presente; sin embargo, materiales y 
algunas concordancias felices pueden registrarse en las obras de 
Humboldt, Hübner, Fernández y González y otros. Solo apun-
taré, respecto de la comarca granadina, que su antigua nomen-
clatura geográfica previene concordancias helénicas y célticas, no 
despreciables acaso, como la propia Antikaria, Nescania, Ulisia,. 
Singilis flumen, Ébura, Segida, Arialdunum, Sábora, Bergi, Alpe-
sa, Arunda, Silurus mons, etc., y aun el que se reputa de más ca-
racterizado iberismo, Iliberri, 'EXiGúpyw quizá en su forma primiti-
va (i), trae recuerdos bastante expresivos con la esfinge y tris-
cela (2) de sus monedas, para suponer á sus habitantes de es-
(1) Heca teo , en E s t é í a n o . L a c o r r e c c i ó n propues ta p o r M ü l l e r , de sus-
t i t u i r la ¡3 p o r 0 ó 8 para conce r t a r l o con I l i t u r g i desmerece, p o r q u e las. 
formas arcaicas de este n o m b r e son 'IXcup^cía é I l o i t u r g i . 
(2) Es te s í m b o l o de las t res p ie rnas unidas, ñ g u r a en monedas gr iegas 
del Asia Menor , islas d e l Egeo y S ic i l i a ; a d e m á s , ocupando su c e n t r o una 
cabeza c o m o en I l i b e r r i , le t raen un dena r io de M á c e r con la l e y e n d a 
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tirpe egea. En Ilurco un individuo se llamaba Urcestar, hijo de 
Tascasecer (i), nombres insólitos ambos, aunque de raíz común 
el primero á otros españoles, y cuya analogía con la voz griega 
fa&rfrfy será casualidad; tocante al de los anticarienses Sisanna 
y Catnecus (2), el uno era usual en la Bética, concordando con 
el Sisenna etrusco (3), y el otro, acaso celta, se asemeja al del 
dios Cantuncco de Ciudad Rodrigo. 
Indaguemos ahora el nombre de nación que estos españoles, 
cuyos vestigios acabamos de investigar, llevaron, pues no creo 
difícil rastrearlo entre designaciones locales de tribu que des-
orientan. En efecto, hubo un pueblo famoso entre los de Espa-
ña, que aun los griegos miraron con afecto, y del que se ponde-
raban los amenos y feraces campos, su nobleza y magnanimidad, 
opulencia y sabiduría, lo vetusto de su literatura con gramática, 
historias, poemas y leyes en verso, cuya edad reputaban de mi-
les de años Me refiero á los Tartesios de la geografía griega y 
Túrdulos de la latina, por quienes la Andalucía baja, donde prin-
cipalmente florecieron, se llamó Tartéside y Turdetania; mas no 
fué aquí solo su residencia, sino que consta por muy viejos tes-
timonios haber ocupado la comarca granadina con lo más de las 
costas y otros grandes territorios occidentales (4). 
Hacia el Mediterráneo hay indicios de que fueron arrojados 
por los aborígenes hasta más abajo del Segura, en algún tiempo 
su límite oriental, desde donde suenan con varios nombres re-
gionales apellidados: Así, á los Tartesios Mastienos, luego llama-
dos Bastitanos y Bástulos, correspondía la estrecha costa desde 
«Sic i l i a» , un m á r m o l n u m í d i c o que al p r o p ó s i t o adujo De lgado (Nuevo 
método de c las i f i cac ión , etc., 11, 90), y u n a l ta r de Ma l t a dedicado á Pro-
s é r p i n a , que se d i b u j ó en e l Panorama universal . 
(1) Corpus inscr . lat . , u, n ú m . 2067. 
(2) C. 1. L., 11, núm. 2051. 
(3) H ü b n e r : Monumenta l inguae ibericae; p . cxxxvn. A d m i r a que este 
pasaje deje r e d u c i d o á tan poco e l co te jo de nombres i b é r i c o s y etruscos, 
cuando en v e r d a d es fuente de a n a l o g í a s copiosa. 
(4) C o n s ú l t e n s e c o m o autor idades p r inc ipa les : H e r o d o r o en D i o n i s i o 
Porf i rogeneta , E s t é f a n o , A v i e n o , E s t r a b ó n y T o l o m e o . 
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Cartagena, quizá Mastia ó Massia primitivamente (i), hasta Suel, 
más allá de Málaga; seguíanles los Calpianes ó Carpesios, con 
Algeciras, antigua Carpeso ó Carteya; más allá, sobre el Océano, 
los Elbisinios, Elbestios ó Selbysinos; pasada Cádiz surgió entro 
las dos antiguas bocas del Cuadalquivir la capital famosa Tar-
tesso, y á lo último esparcíanse los renombrados Cynetes 6 Cu-
neos en el Algarbe y costa occidental hasta cerca del Tajo, pero 
se ignora dónde fué su capital Conistorgis. Más al N., mencionan 
geógrafos antiquísimos á los Gletes ó Ileates y á los Cempsos, 
gentes no bien definidas; pero sí constan Túrdulos en la estéril 
Betuna ó serranía de Badajoz, en Mérida y en toda la Lusitania 
opulenta, cuyo río Tajo es llamado Tartesiaco, así como Vete-
res apellidaron á otros Túrdulos ribereños del Duero. En época 
más moderna, si hemos de creer á Estrabón, fueron algunos 
desde el Guadiana á colonizar en Galicia, junto al cabo de Fi-
nisterre, y otra tribu suya, la de los Bardyetas ó Bárdulos, men-
ciónase tras de los Cántabros, hacia Alava y Guipúzcoa. Siendo 
así, no parece temerario reducir á Túrdulos aquellos Cempsos 
que en Portugal y en las faldas del Pirineo habitaban.. 
Si en un mapa fuésemos indicando las comarcas aludidas y asi-
mismo los vestigios de arte que arriba se agruparon, resultarían 
tales concordancias, que bien puede fundarse criterio de verosi-
militud sobre ellas. Es decir, que si la nación tartesía estaba en ap-
titud, por su avanzada cultura, de poseer un arte, y sí los sepulcros 
con cúpula y megalitos cunden precisamente donde ella radicaba, 
la conclusión viene sin esfuerzo atribuyéndoselos. Mas no paran 
aquí las armonías entre textos y monumentos, sino que, al igual 
que antes, respecto de los segundos, asociamos con España las 
naciones septentrionales, ahora Dionisio el geógrafo, Avieno y 
Prisciano, escribiendo sobre periplos antiquísimos, nos revelan 
que los Tartesios, aquellos iberos de las costas gaditanas inteli-
gentes en beneficiar el oro, cuya posesión no les corrompía ni 
(i) A v i e n o : O r a m a r í t i m a ^ v . 452. Para citas b i b l i o g r á f i c a s respect ivas 
á todos estos nombres , v é a s e e l I n d i c e I I de los Monumenta li t tguae i b e r i -
cae p o r H ü b n e r . 
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su falta les desalentaba, arrojándose atrevidos al Océano en ve-
loces barcas, lo recorrían con frecuencia, ya para negociar en 
las islas Oestrímnides ú Occidentales, ricas en estaño y plomo, 
ya desafiando los hielos del mar del N., para, invadir extensas 
comarcas, hacia donde habitaban los britanos y los germanos 
feroces de tez blanca (i). 
Dichas Oestrímnides sin duda son las islas Casitérides que, no 
obstante la propensión general en los antiguos á distinguirlas de 
las Británicas, deben ser éstas mismas, como se infiere de Avie-
no, siendo culpa de los geógrafos compiladores que, al recibir 
informes por varios conductos, no acertasen á compaginarlos. 
Allí habitaban Tartesios comerciando con los indígenas, en su 
mayoría nómadas, que trocaban el estaño y plomo de sus minas 
y pieles de sus ganados por cerámica, bronces y sal (2), y todo 
esto explica el hallazgo de productos industriales, como los de 
España, en Irlanda, Cornualles y Francia sobre todo, que advir-
tieron Cartailhac y Siret. Asimismo afianza la tradición de aque-
llos Siluros ingleses, que Tácito reconoció como iberos (3); la 
de los Milesios irlandeses, á que leyendas del siglo ix dan origen 
español, y la intormación de Timagenes (4) sobre los habitantes 
de !a Galia, que dice eran en parte indígenas, otros venidos de 
islas (ó penínsulas) las más remotas, y otros, de allende el Rhin, 
expulsados de sus mansiones por guerras tenaces y por un des-
bordamiento del mar. Los primeros acaso fueran ligures, que en 
edad remota ocupaban desde el mar del N. hasta Marsella; los 
últimos eran sin duda celtas, que arrollaron á los ligures (5), 
unos cinco siglos antes de nuestra Era, y los segundos no podían 
venir sino de España, por mar y antes que los celtas, como creía 
el mismo Timagenes, haciéndoles griegos (dorios dice), habita-
(1) D i o n i s i o : Periegesis, v . 281 y 561.—Avieno: Ora mar., v . 113, y 
Descr. orbis, v . 414 y 738.—Prisciano: Periegesis, v . 268 y 574. 
(3) A v i e n o : Ora n,ar., v . 94 .—Est rabón , I I I , v , 11. 
(3) Agrícola, x i . R e c u é r d e s e que m o n t e S i l u r o l l amaron á nues t ra sie-
r ra Nevada ( A v i e n o , v . 433). 
(4) E n A m m i a n o M a r c e l i n o : Rerum gestarum, x v , 9. 
(5) A v i e n o : Ora mar., v . 133. 
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dores de los confines del Océano y venidos con un Hércules 
antiquísimo. No se olvide la leyenda consignada por Diodoro, 
de haber pasado Hércules con su ejército desde Iberia á la Cél-
tica, la que recorrió toda extirpando su barbarie, mito perfecta-
mente acorde con lo susodicho. 
Los nombres de Tartesios y Túrdulos bajo que esta nación 
seductora se nos revela, no son únicos: Polibio alguna vez les 
llama Thersitas ó Tarseitas (i) , y Artemidoro, en Estéfano, 
Turtos, formas que, ofreciendo una radical más abreviada, pue-
den reputarse arcáicas. Mediante ellas será gustoso reconocerles, 
con Maspero, en el Tharsis de la Biblia (2), aquel país remoto 
que abría su mercado á las naves tirias con muchedumbre de 
todas riquezas, y de donde llevaban plata en cantidad para en-
vilecer su precio (3); además, en los Tursos de las inscripciones 
tebanas que, juntos con los otros pueblos de la mar, Sardanos, 
Léeos, Acaios, Sácalos, etc., acometieron repetidas veces el 
Egipto bajo los Remésides (4), en los siglos xv á xiv antes de 
Cristo; aquellos mismos que la tradición helénica nombra Tyr-
senos ó Tyrrenos, haciéndoles originarios de Lidia (5), nación 
indecisa en cuanto á raza, que desarrolló el imperio más antiguo 
y pujante del Asia Menor, y de donde ellos salieron, echándose 
al mar como piratas y ejerciendo dominio sobre el Egeo y sus 
islas; en Grecia se mezclaron con los aborígenes pelasgos, de 
quienes no suelen distinguirse, y también se fijaron en Italia, 
constituyendo los Rasenas, Turscos ó Etruscos. Su concordan-
cia con los Tartesios (6) no surge ahora como nueva, pues ya 
(1) I I I , 24 y 33. E s t é f a n o y P o l i b i o m i s m o ref ieren á E s p a ñ a la c iudad 
de Tarse io , en la costa y no lejos de Mastia. 
(2) Maspero: Hist. ancienne des peuples de V Orient, 1904, p á g i n a s 368 
y 372.—Bochart , c i t ado po r Ber langa en Los bronces de Ldsctita, etc., p á -
g ina 33. 
(3) l \ Paralip., i x , a i . Psal. LXXI, 10. Jerem., x , 9. Jo/tas, 1. 3. Ezech., 
x x v i i , 12, s e g ú n e l t e x t o heb reo . 
(4) Maspero: O b . c i t , 261, 300 y 314. 
(5) I d e m i d . , p á g i n a s 289 y 297. 
(6) Sospecho que é s t o s , bajo e l n o m b r e de Persas, son los c i tados p o r 
e l sabio V a r r ó n como segundos pobladores de E s p a ñ a , tras de los i be ros 
y antes que los fenicios. Consta p o r Salust io que una banda de el los , j u n -
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varios escritores orientales del siglo ni, in térpretes acaso de una 
tradición, declaran escuetamente que del epónimo Tharsis des-
cendían los iberos ó españoles «que son también los tyrre-
nos» ( i ) . 
La poesía griega, vehículo de historia primitiva informada por 
un arte exquisito que, abstrayendo las arideces vulgares, sublima 
la idea noble á fin de que brille y seduzca con más fuerza, no 
había de olvidar la grandeza de aquellas aventuras ni enmudecer 
ante la admiración que el próvido suelo andaluz evocara. En 
efecto, sus dioses y sus héroes, sus mitos más halagüeños alen-
taron algo en España: aquí sitúa Homero los maravillosos cam-
pos Elíseos; aquí reina Saturno vencido por los Titanes; aquí 
ellos luchan con los dioses; aquí Hesiodo fragua la leyenda de 
las Gorgonas con la ascendencia del esforzado Gerión, y pinta 
á Saturno estableciendo en los últimos confines de la tierra é 
islas que rodean el Océano á los héroes griegos tras la destruc-
ción de Troya; por estas regiones tornan de su imposible viaje 
los Argonautas; pero, sobre todo, en Hércules columbramos 
sintetizadas las expediciones marí t imas á la Hesperia, la marcha 
civilizadora de los orientales, el neolitismo conquistador impo-
niéndose al estado prehistórico. Más aún: la fabulosa Atlántida 
nos pinta quizá el esplendor del imperio tartesio y expediciones 
contra el Oriente, así como la I l i a d a habla de unas gentes de la 
mar procedentes del remoto Alybe , ó sea Calpe (2), donde se cría 
la plata, y llevadas por Filoctetes á guerrear con los troyanos. 
Luego revélasenos otra serie de tradiciones más prosaicas to-
tamente con medos y armenios, perdido aquí su jefe, pasaron al África, 
aposentándose cerca del Estrecho, y que procrearon á los númidas; y en 
efecto, Mela (III, x) y Plinio (V, vm), cítanles allí con el nombre de Pha-
rusios, como descendientes de los compañeros de Hércules cuando vino 
á España, y caídos en la barbarie. Estéfano, sobre Recateo, asegura que al 
río Betis ó Tartesso llamaban Perces los naturales; mas quizá deba corre-
girse Pertes. 
(1) Julio Africano, en Ensebio: Chronographia.—Libellus de divis. et 
generaí. gentium.—Liber generat. ab Adam. — Chroniconpaschale. 
(2) Reinach: Revue celíique, Abril 1894, citado por Fernández y Gon-
zález. 
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cando los linderos de la historia. Por una parte, las que se refie-
ren á colonizaciones ibéricas en el Cáucaso, Cerdeña, Córcega y 
Sicilia, conforme asientan graves autores; y por otra las expedi-
ciones de griegos á nuestro país, ya con el cretense Teucro, que 
funda á Cartagena, y á Helenes y Amphiloquia entre los Cálat-
eos; ya con Ulises, cuyos trofeos navales guardaba una • ciudad 
en las sierras granadinas, llamada Odysia; ya Lacones en Can-
tabria, fundadores de Opsicela; ya Mésenlos; ya Rodios en las 
Baleares; ya Focenses que, bien acogidos por el rey de Tartes-
so Argantonio, se establecieron á su ruego en Ampurias, Denia 
y Almuñécar (Menaca) (i). 
Estas colonizaciones, en gran parte fidedignas, coincidirían 
aproximadamente y hacia el siglo vi antes de Cristo, con el des-
arrollo de establecimientos fenicios en nuestras costas, desde 
Adra á Cádiz, resultando de todo ello un nuevo apogeo artístico, 
bajo la doble influencia griega y fenicia, á que corresponden los 
descubrimientos del cerro de los Santos y Elche; los de Vera» 
obtenidos por Siret; los de Osuna, por Engel y Paris; los de Car-
mona, por Bonsor, y cien localidades más que hacen revivir un 
ciclo poderoso de cultura, emulando en cierto grado al etrusco. 
Nuestros aborígenes, aquellos hombres que la prehistoria y 
los geógrafos antiguos pintan dispersos en chozas y cuevas, antes 
que los edificadores de ciudades arribasen, pueden ser los tro-
gloditas ligures (2) de Francia, como arriba se dijo, que también 
dejaron recuerdo en Italia, y suenan con el mismo nombre y con 
el de libios en Córcega y Cerdeña (3). Por ellos mereció llamarse 
Ligústico el mar Mediterráneo hacia nuestros confines (4); para 
(1) Notorias son las analogías que, respecto de costumbres griegas, 
observó Estrabón en los montañeses Galaicos, astures y cántabros; y que 
no eran antojos lo prueban ciertos nombres personales y la suástica, sím-
bolo religioso de ellos, como en Hissarlic y otros pueblos griegos y el 
etrusco. Los arúspices lusitanos de que habla el mismo geógrafo (III, 111, 6) 
refuerzan .tales concordancias. 
{2) Ora martiima, v . 140. 
(3) Séneca: De Consolaíione, VIIL—Pausanias: X, xvn.—Filisto, en Dio-
nisio de Halicarnaso.—Estrabón, V, 1, 4. 
(4) Estrab., II, v, 19 y 29. 
ARQUITECTURA TARTESIA: LA NECRÓPOLI DE ANTEQUERA. 
Hesiodo, el padre de la prehistoria ( i ) , eran famosos más que los 
otros pueblos del occidente europeo; Esquilo (2) deja entender 
que sus intrépidas huestes acamparon en España; por Era tós t e -
nes (3), consta que en antigua fecha se llamó Ligústica nuestra 
península; Tucídides refiere cómo arrojaron hacia el mar á los 
sicanos desde las playas valencianas; Avieno les cita en regio-
nes heladas las más septentrionales y nombra un lago Ligústico 
al pie del monte Argentarlo (4), cerca de Castulo, donde nacía 
el Guadalquivir; Estéfano consigna como de ellos, cerca de los 
tartesios, la ciudad de Ligustina, y , en fin, Mecateo, Heródo to y 
Avieno (5) dan noticia de los feroces Elésycos de la Narbonen-
sc, como tribu de ligures, permitiendo asociarles á los astutos 
Aquitanos, retirados en cavernas, según Floro, y á los iberos pro-
piamente dichos, que poblaban desde el Ródano hasta el Ebro (6). 
Es opinión bastante admisible (7) que los vascos son sus descen-
dientes, calificados también de feroces por los cronistas godos, y> 
según puede inferirse de los datos preinsertos, se mantendrían 
largo tiempo en los páramos y fragosidades del centro de Es-
paña, precisamente donde se echan de menos reliquias tartesias. 
Por lo que toca á los celtas, mucho dudo mereciesen catego-
ría de pobladores en nuestra tierra, sino que más bien, como 
vanguardia de los germanos y escandinavos, su papel se reduci-
ría á invadir la Francia, Italia, España y Grecia, y surcar el Me-
di terráneo á sueldo de cartagineses y sicilianos, egipcios y grie-
gos (8), concluyendo por ser absorbidos y fundirse con los pue-
blos un día sojuzgados por ellos. El apogeo de su expansión fué 
durante los siglos v á m antes de Cristo, y como su extraño as-
(1) En Estrabón, VII, m, 7. 
(2) Fragmento de su Prometeo, en id., IV, 1, 7. 
(3) Estrabón, II, 1, 40. 
(4) Ora marüima, v. 195. Descr. orbis, v. 504. 
(5) Ora mar., v. 584. 
(6) Estrabón, I I I , iv. — Periplo de Scylax. 
Hist. nai., XXXVII, 11. 
(7) D'Arbois de Jubainville: Lespremiers habitants de l'Europe, 2.a ed.— 
Schiaparelli: L ' estirpe ibero-ligur nell occidente c nell' Italia, citado por 
Fernández y González. 
(8) D'Arbois: Coitrs de litt. céltiquc, xtf . 
Esquilo, en Plinio; 
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pecto, corpulencia y fiereza, junto con sus hazañas, habían im-
presionado vivamente á latinos y griegos, es natural que en ellos 
cifren las historias toda la atención, olvidando á otras gentes 
occidentales con quienes no se pusieron en contacto. Su venida 
á Kspaña, como la de los bárbaros, debió rápidamente producir 
una ocupación militar, á costa de violencias y horrores, que los 
naturales del país, desunidos siempre, fueron incapaces de con-
tener (i), hasta el punto de que en el siglo iv invadían lo más 
de la Península (2). Repelidos luego definitivamente de unas co-
marcas cuando la reacción sobrevino, y amansados al contacto 
de una civilización superior, quedarían reducidos á una aristo-
cracia guerrera, cuya fiereza é inhumanidad eran notorias (3), y 
contra la que tal vez chocasen más de recio cartagineses y ro-
manos hasta humillarla. Siendo así, resulta explicable la escasez 
de vestigios celtas por acá notados, como que en materia de arte 
apenas influirían sino coartándolo, y, en resolución, su paso que-
daría marcado por unas cuantas palabras, nombres geográficos 
y sobre todo personales, pues la experiencia acredita que ellos 
se mudan con harta facilidad en obsequio de los dominadores. 
Resumiendo: Que habitaban el occidente de Europa en los 
tiempos primitivos gentes dispersas en chozas y cuevas, de vivir 
simplicísimo, usando tan solo herramientas de piedra cortada á 
golpes, hueso y madera, sin que su parquedad de recursos arti-
ficiales revele por fuerza abyección, como tampoco al faltar sig-
nos de idolatría puede negárseles un culto; y aun acaso fué de 
pureza ejemplar, según reminiscencias consignadas muchos siglos 
después por los geógrafos. Tales aborígenes fueron probable-
mente los llamados ligures y también iberos en nuestros confines, 
designación ésta que parece geográfica más bien que étnica, y 
su descendencia la constituirán quizá los modernos vascos, en 
quienes alientan indicios de raza primitiva. 
(1) E s t r a b ó n , III, i v , 5. 
(2) É f o r o y E r a t ó s t e n e s , en E s t r a b ó n , IV, i v , 6 y II, i v , 4. 
(3) E s t r a b ó n , III, n, 15. 
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Esta población paleolítica, que no hubo de ser muy densa, 
atendida la relativa escasez de sus vestigios, pudo mantenerse 
aislada y estacionaria mientras revolvían el Oriente las conquis-
tas de la civilización; pues una sociedad bien inclinada, donde 
todos satisfacen á su parco vivir con los medios que la natura-
leza otorga sin gran esfuerzo, es muy dudoso que sienta impul-
sos de ambición, y de urbanizarse por consecuencia, mientras el 
hambre no le haga temer, cobrando recelo á sus vecinos é ini-
ciando la lucha por la vida, fundamento de todo progreso. Así 
parece verosímil que el tránsito hacia lo neolítico sobreviniese 
merced á un choque brusco provocado por incursiones proce-
dentes del otro extremo del Mediterráneo, donde el exceso de 
población acarreaba, unos quince siglos antes de Cristo, revuel-
tas y emigraciones, destacándose en medio de aquel oleaje los 
tyrrenos, poderosas bandas de navegantes guerreros enseñorea-
das del mar Egeo, y que acabaron por fijarse en los territorios 
costeños é islas de Grecia é Italia. 
Ciertas concordancias plausibles que aguardan sanción defini-
tiva de la etnografía y la lingüística, incitan hoy á sospechar su 
llegada á las Baleares y á nuestras campiñas, donde la fertilidad 
del suelo, clima bonancible y riqueza de minerales no solamente 
pudieron íavoreccr su propagación y arraigo, sino repercutir en 
Oriente su fama, inspirando á la poesía griega leyendas prodigio-
sas relacionadas con los Titanes, los Argonautas, Ulises y sobre 
todo Hércules, personificación mítica de aquellos aventureros. 
Desde luego sí parece seguro que el estado neolítico arrancó 
de España, pues aquí ostentan una exuberancia, complejidad y 
vetustez indisputables sus reliquias, coincidiendo ellas geográfi-
camente con los territorios ocupados por los Tartesios ó Túrdu-
los, en forma que permite atribuírseles. Sobre la costa oriental, 
primera base quizá de sus establecimientos, hubieron de oponer 
murallas formidables á las asechanzas de los indígenas, como 
también más tardíamente en las serranías del NO., codiciables 
para la explotación de minerales; pero sobre todo llenaron la 
espléndida zona del Mediodía, en donde radicó su máximo apo-^  
geo, excitando con Vehemencia hoy nuestras disquisiciones. 
TOMO XLV1I. 9 
130 BOLETIN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 
Luego, hacia el siglo xi antes de Cristo, desposeídos los feni-
cios en Oriente de sus granjerias por la concurrencia de enemi-
gos más poderosos, buscaron entre nosotros el desquite, hacien-
do comercio con los terratenientes, y quizá influyeron en la 
arquitectura, transformándola de aparejada en megalítica; pero 
la extremada rareza de objetos de su industria, con los que solían 
traficar, demuestra que por entonces no arraigaron. 
Kl arte de las ciudades tartesias, los monumentos de su pon-
derada riqueza y cultura, yacen desconocidos para nosotros bajo 
el estrago de tantos siglos, y únicamente las necrópolis, casi siem-
pre robadas de antiguo, dan alguna idea más fija de su arquitec-
tura: así las de Antequera, orillas del Guadalquivir, Algarbe y 
boca del Tajo. Otros lugares montañosos y pobres, donde el 
posterior movimiento de pueblos fué menos activo, sí nos sumi-
nistran residuos abundantes de las clases inferiores de aquella 
sociedad, con sus rústicas antas y grutas, donde se mezclan uten-
silios metálicos, cerámica y piezas de adorno, con instrumentos 
de piedra y hueso, como reliquias de prehistorismo, tanto más 
duraderas cuanto precaria era la situación de aquellas gentes. 
En cerámica no conocieron el torno, pero elaboraban á mano 
una vajilla elegante, decorada con primor y bien cocida; el oro de 
varios ríos, y más tarde la plata que en estado nativo arrojaban 
los criaderos andaluces, eran prodigados con tal derroche que 
llenaron de asombro á los codiciosos orientales; el cobre fué ma-
terial de armas ordinario en Andalucía, así como el bronce en 
la región del NO., donde la abundancia de estaño le hacía fácil de 
obtener, y constituyó probablemente un artículo de exportación 
comercial, así como del Báltico vendría el ámbar y del Oriente 
varios minerales preciosos, de que solían componer collares. Su 
destreza en manejar el pedernal á tajos y retoques y pulimentar 
otras rocas formando instrumentos, es bien reconocida. Su arte 
decorativo era casi exclusivamente geométrico; también consta 
que usaron pictografías como preludio de escritura, y aun quizá 
signos lineales; pero de su aptitud para las artes figurativas ape-
nas tenemos idea satisfactoria. 
La propagación evidente del neolitísmo á través de los mares. 
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•del N . coincide con noticias de expediciones tartesias, que se l le-
varían un fin comercial, acaso en connivencia con los fenicios, 
beneficiando las minas inglesas de plomo y estaño, á la vez que 
llenaban de sepulcros, como los andaluces, las costas del mar de 
Irlanda y canal de S. Jorge, base probable de sus correrías hasta lo 
más septentrional. La busca del ámbar pudo llevarles más allá del 
Rhin, á lo largo de las playas alemanas hasta el Báltico, y es de su-
poner fuesen ellos mismos quienes, para eludir la penosa navega-
ción en torno de las costas españolas con cargamento de estaño, 
abrieron una ruta á t ravés de Francia, desde la Bretaña al Ródano, 
llenándola de estaciones suyas, que se nos revelan por los mega-
litos, y adiestrando siempre y por doquiera á los indígenas; por 
último, la invasión celta pudo arrojarles en parte sobre Cataluña 
y hasta las playas argelinas. Alejadas cada vez más aquellas gen-
tes del foco vivificador de su raza, y sujetas á un clima duro y 
exigente, no es extraño que fueran embasteciéndose hasta caer 
en una rudeza próxima á la barbarie, y que su arte perdiera casi 
todo el elemento estético, reducido á lo precisamente útil. 
El fin de este período sobrevino merced á circunstancias d i -
versas: para las tierras llanas de España se debió á nuevas colo-
nias griegas y fenicias, establecidas hacia los siglos v i l á vi antes 
de Cristo, trayendo efluvios de arte clásico las primeras, desarro-
llados en esculturas peregrinas y á veces de subido mérito; ce-
rámica á torno barnizada, muy arcaica y de fabricación local; 
bronces más ó menos originales; nuevos órdenes de arquitectu-
ra; un alfabeto derivado del fenicio, pero cuyo valor, en gran 
parte silábico, le presta analogía con el chipriota; el empleo del 
hierro, sobre todo en las armas; la incineración de los cadáveres , 
-6 bien la fosa para uno solo extendido y bajo túmulo, y por 
último la moneda. A fenicios y cartagineses, que llegaron á pre-
dominar en Andalucía, debimos en este período la vulgarización 
de sus industrias en vidrio, marfil y piedras grabadas, huevos 
de avestruz, vasos griegos, tipos monetarios y poco más. Res-
pecto de las tierras montañosas y septentrionales, provocar ía 
una transición más débil la invasión celta, y muchas regiones 
alcanzaron á los romanos sin adelantar cosa. 
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Tenemos aquí, pues, tres períodos de historia: el ligústico-
(paleolítico), el tartesio (neolítico) y el greco-fenicio (del hierro)^ 
antes de la invasión romana. El último está ya bien recono-
cido, y sus problemas no tocan á la materia vertida en las pre-
cedentes hojas. El primero bien merece seguirse llamando pre-
histórico, porque nada tiene de común con las sociedades orga-
nizadas; su vivir fué como de salvajes, que si permanecen aban-
donados á sí mismos nunca avanzan ni se transforman, y puestos 
en contacto con otros pueblos superiores mantiénense como-
substrato inerte, como la masa vulgar anodina sobre que toda 
civilización erige su poderío, que discurre por este mundo Á 
remolque de sus urgencias, y así se perpetúa insignificante y 
metodizada: la historia pasa encima de ellos sin mirarles. 
Respecto del segundo período, tan histórico es como el Egip-
to de los Faraones, antes de Champollión, como Etruria y coma 
tantos otros pueblos cuya literatura es desconocida. Tal prerro-
gativa no pende, á mi juicio, de nuestra limitación de informes, 
sino del estado social á que vivieron sujetos los pueblos, y éste 
puede revelársenos por medios ajenos á la escritura, bastando 
que ofrezcan similitud de manifestaciones respecto de los que la 
historia conoce y cuyos herederos somos, para reputarlos histó-
ricos. El neolitismo corresponde á una sociedad obscura, pero 
bien definida, con una organización, un culto y un arte que 
nos son familiares, merced á la tradición clásica, y atestiguan la 
vida del espíritu con todas sus grandes maquinaciones. Quien 
levanta murallas como las de Tarragona y sepulcros como los 
de Antequera; quien modela vasos como los de Ciempozuelos y 
los Millares, forja espadas como las del Argar, traza jeroglíficos 
en las grutas mariánicas, se arroja al mar comerciando por des-
conocidos países, dicta leyes en verso y pelea con Viriato por 
castigar una injusticia, no es pueblo que viva de lo que come, 
sino digno de hermanarse con el egipcio maravilloso, el caldeo 
sabio y el griego enamorado de toda belleza y propenso á todo 
extravío. 
Granada, E n e r o 1905. 
M. GÓMEZ-MORENO M. 
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CAPÍTULO r. 
T I E M P O S P R E H I S T O R I C O S 
Costumbre ine ludible , con fuerza de ley, pa-
rece ser en el his tor iador dar ante todo cuenta de 
los pr imeros pobladores de la nación ó localidad 
cuyos sucesos vá á narrar, cuya complexa exis-
tencia se propone desenvolver. Empresa és por 
cierto difíci l cuando se trata de pueblos, razas ó 
naciones de remoto origen; dif ic i l ís ima, y casi i m -
posible, cuando circunscr i to el terreno y precisa-
do el objeto, la i nves t igac ión ha de recaer exclu-
sivamente sobre una p e q u e ñ a fracción de t e r r i t o -
rio, sobre determinada localidad. A ñ á d a n s e á las 
naturales oscuridades de los tiempos remotos, la 
carencia de c r i te r io h i s tó r i co en los escritores m á s 
antiguos y el afán de los nacionales por ennoble-
cer sus pueblos, remontando su origen al p r i n c i -
pio de los siglos, y se c o m p r e n d e r á entonces hasta 
q u é punto ós á r d u a y penosa la empresa. 
Pero, pues la nó in t e r rumpida costumbre ha 
dado ya carta de naturaleza y sanción de j u s t i c i a 
á esta especie de obligada i n t r o d u c c i ó n , fuerza se-
rá comenzar por ella. Precisan además en el t aso 
presente este paso, de una parte la natural curio-
sidad del lector, que no debe quedar defraudada, 
y de otra la favorable circunstancia de ofrecer 
nuestro suelo á la investigación histórica, esas 
sublimes páginas de talladas rocas que. on la 
C U E V A D E MENGA, nos dejaron las ru las 
generaciones de los tiempos prehistóricos. 
Momento ós yá de entrar en materia, dando 
cuenta de lo que sobre el particular opinaron an-
tiguos escritores, para venir á terminar con lo 
que el criterio moderno acepta como más pro-
bable. 
Supone el canónigo Yegros que Antequera, de 
fundación romana, és posterior á la destrucción 
de Singilia, con cuyos restos se constituyó; cre-
yendo á la vez que los primitivos pobladores (le 
la comarca, fueron los inmediatos descendientes 
de Túbal, nieto de Noó. El P. M.0 Cabrera, inspi-
rándose en Mariana y Florian de Ocampo, opina 
que fué esta ciudad alzada en el lugar que toda-
vía ostenta las venerables ruinas de Singilia, pol-
los descendientes de Túbal, 2298 años antes de 
Jesucristo; que la poblaron Armenios y Caldeos, 
y que después se aumentó con los Túrdulos que 
habitaban el territorio de la actual provincia de 
Córdoba. Fr. Cristóbal Fernandez, aceptando co-
mo cierta la existencia del rey Abides, nieto de 
otro rey Gargoris, cree verosimil la fundación de 
Antequera en los tiempos de aquél ilustrado mo-
narca que, según afirma, dio á los españoles leyes, 
estatutos, y provechosas enseñanzas para el ejer-
cicio de las artes, de la industria y de la agricul-
tura. 
Siguen con escasas variantes las indicadas 
opiniones, otros varios escritores que de esta lo-
calidad se han ocupado, yá directa, yá incidental-
raeute, hasta que otro hijo del pais, en época 
reciente y en una obra de la que no ha llegado á 
publicar más que algunas entregas, presenta á 
los Celtas como primeros pobladores de Anteque-
ra, ó mejor dicho de la comarca antequerana. 
La crítica no puede aceptar las afirmaciones 
ni las conjeturas indicadas: elocuentes páginas de 
piedra hablan muy alto en contra de ciertas apre-
ciaciones. ¿Será acaso más exacta en todo ó en 
parte la opinión del moderno historiador, últi-
mamente citado? 
Lo procedente es averiguar quiénes fueron los 
primeros pobladores de Andalucía, en cuanto la 
oscuridad de los tiempos prehistóricos lo consien-
ta, y determinar en qué forma y manera se espar-
cieron en tan privilegiado suelo: habidos estos 
datos, podrá conjeturarse con algunos visos de 
probabilidad quienes fuesen los de Antequera. 
Cayeron yá en desprestigio las crónicas de 
Auberto, de Juliano, de Dextro y del autor del 
nuevo Beroso; son proverbiales la credulidad del 
buen F lo r i an de Ocampo y la flexibilidad de nues-
t ro p r imer historiador Mariana; han sido pues, 
relegados á las p á g i n a s de la mi to log í a los Gerio-
nes, Híspa lo , Héspe ro , At las , S ículo , Grargoris, 
Abides y todo ese c ú m u l o de imaginarios reyes; 
ficciones que la t r ad i c ión admit iera un tiempo sin 
exámen , como a d m i t i ó la venida y hazañas de 
Ulises, de Baco, de Osiris, de H é r c u l e s y los A r -
g o n á u t a s y la exped ic ión de Noé como fundador 
de poblaciones en las costas españolas . No es ya 
tampoco admisible en sana c r í t i c a la venida de su 
nieto T ú b a l , pues el pasage del historiador Josefo 
que s i rv ió de fundamento á esta creencia, no 
prueba en modo alguno la aserc ión . Es igualmen-
te rechazable la entrada de su biznieto Tarsis, h i -
j o de Javan, por que n i él texto mosáico n i la i n -
dicación de Pol ibio, de los que lia nacido aqué l l a 
creencia, son fundamento bastante en que apo-
yar la . 
Dejando, pues, á un lado fábulas , ficciones y 
aventuradas conjeturas, prescindiendo de las teo-
r í a s de los pueblos au tóc tonos , l imi tando la i n -
ves t igac ión á averiguar las primeras razas que 
poblaron la A n d a l u c í a , y teniendo á la vista las 
sábias investigaciones que sobre el origen de los 
pueblos de Europa hicieron con éx i to Bayer, 
Sch lózer y Ade lung , y u t i l i z ó y ap l icó el incansa-
ble Yandoncourt , fuerza será seña la r como abor í -
genes á los Íberos; raza n ó m a d a que, procedente 
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de los aryas de la Bactriana, habia levantado sus 
tiendas en las faldas meridionales del Oáucaso. 
D e s p u é s de un n ú m e r o de años desconocido 
emigra de la Iberia as iá t ica uija buena parte de 
esta raza, camina lentamente á t r a v é s de la Euro-
pa, haciendo paradas en la Tracia, la I l i r i a y la 
Á.quitania, toca las playas m e d i t e r r á n e a s al p ié 
de los Pirineos y penetra en la española pen ín su -
la. Ha l l a las vertientes meridionales de la cordi-
l lera p i r ená i ca ocupadas por una raza desconoci-
da, que ya anteriormente h a b í a visto acampada 
sobre el Bidasoa; y cor r iéndose á lo largo de las 
costas m e d i t e r r á n e a s , pasa el caudaloso r io , que 
desde entonces se denomina Ebro, y tras largo 
descanso, de incierto periodo y engrosada con 
nuevos inmigrantes aryos, siguen juntos su mar-
cha invasora y penetran en las regiones andaluzas. 
L a fecha de su ins ta lac ión se resiste á las i n -
vestigaciones h i s tó r i cas y n i a ú n conjeturalmen-
te es posible fijarla con medianas probalidades de 
acierto. 
Oriundos d é l a misma cuna aryana, siguiendo 
el mismo camino que á los iberos l levara al Oáu-
caso, y una marcha aná loga de al l í á las Gallas, 
aparecen en la p e n í n s u l a española los Oeltas, raza 
escita, s egún unos, de la estirpe indo-persa, s e g ú n 
otros, pero incuestionablemente poderosa y gue-
rrera. Si penetraron por las playas c á n t a b r a s y 
gargantas de Jos Pirineos, como sostienen H u m -
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boldt, Lafuente y otros, ó preexistierou á su insta-
lación en las Galias, como, apoyados en H e r e d ó t e , 
afirman Flores y Masdeu, cosa ós ciertamente de 
a v e r i g u a c i ó n dif íci l y aventurada. L o incuestio-
nable és que se establecieron en la pen ínsu la , se 
mezclaron con los iberos y formaron Ja nueva ra-
za ce l t íbe ra , ya por alianzas, como dice Estrabon, 
ya d e s p u é s de prolongadas luchas, como afirma 
Diodoro de Sici l ia . 
No l legó, s e g ú n algunos historiadores, á ha-
cerse la completa fusión de ambas razas, m á s que 
en el centro de la pen ínsu la : quedando la ibera 
por completo eliminada del terreno que hoy com-
prenden las provincias Vascongadas, Navarra, As -
turias, Galicia y Portugal , y d u e ñ a exclusiva de 
una parte del Portugal , A n d a l u c í a , Cartagena, 
Valencia, Murcia , A r a g ó n y las Baleares. 
S u b d i v i d i ó s e cada uno de éstos tres grandes 
grupos en diversas t r ibus , que, local izándose en 
determinado te r r i to r io , l legaron á dis t inguirse 
con especiales denominaciones, siendo la de los 
turdetanos, procedente de la ibera, la que ocupó 
la A n d a l u c í a y una parte de Por tugal , poblado 
por los lusitanos, procedente de la cé l t i ca . 
Pero no hay datos para fijar con exac t i tud las 
demarcaciones terr i tor iales de cada t r i b u , n i es de 
suponer que sus fronteras íuesen constantes y cla-
ramente deslindadas, n i el aislamiento de estos 
pueblos tal , que no permi t ie ra la mutua comuni-
cacion y, por consecuencia, la progresiva fusión y 
asimilainiento y la identidad ó ana log ía de cos-
tumbres en los colindantes. 
Y aún cuando los escritores aludidos no presen-
ten la fusión verdadera de las razas ibera y cé l t ica 
más que en el centro de la penínsu la , hay quien 
opina (aceptando las tres grandes agrupaciones 
que indican), que entre los lusitanos celtas y los 
turdetanos iberos, ó hubo gran comunicac ión y 
verdadera fusión, ó avanzó el elemento celta, re-
basando las fronteras asignadas, hasta internarse 
en una buena parte de la A n d a l u c í a ; sin que por 
ello se niegue que los turdetanos ocuparan á su 
vez otra buena porc ión de la L a s i t a ñ í a . H a y sobre 
esto diversidad de pareceres, pues á la vez que 
unos historiadores suponen á los bás tu los , de pro-
cedencia ibera, poblando el t e r r i to r io de Ronda y 
condado de Niebla, otros dan á este y varios pa-
rages m á s de la A n d a l u c í a , poblac ión cél t ica . 
Sea, pues, que la fusión existiera, como parece 
probable, sea que la raza celta avanzara desde la 
Lusi tania hasta ocupar á Ronda y Antequera, lo 
que es tá fuera de duda es que en esta ciudad la 
c iv i l izac ión cél t ica , estuviese ó nó modificada por 
la influencia de la i l u s t r a c i ó n turdetana, como 
afirma Estrabon, dejó una huella indeleble de su 
paso en el vetusto é imponente monumento, cono-
cido vulgarmente con el nombre de C U E V A D E 
MENGÁ. 
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Así discurren los que en tal monuiuento no 
pueden dejar de ver la mano de los celtas; procu-
rando con ese raciocinio enlazar dos datos que se 
les presentan contradictorios, hacer luz en el abis-
mo de sombras que entre ambos media: estos da-
tos son, el convencimiento profundo de ser céltica 
Ja construcción citada, y la imposibilidad de pro-
bar con textos históricos la existencia de aquella 
raza en este territorio. Y como de un lado, no hay 
historiador que esto último sostenga, y de otro, 
todos ó casi todos, desde remotas épocas á nuestros 
días, vienen considerando célticas esas construc-
ciones, de aquí las sombras y el esfuerzo de inge-
nio por disiparlas, enlazando por medio del racio-
cinio lacónicos textos con elocuentes piedras. 
Hoy las nuevas corrientes del criterio históri-
co han descartado por completo esa dificultad, 
dando otro diferente y más remoto origen al mo-
numento, cuya construcción, lo mismo que la de 
los muros antiguos de Tarragona y la aterrada 
galería de Castilleja de la Cuesta, atribuyen unos 
autores á los aryo iberos de ensortijado cabello y 
ligeros trages, en aquéllos primeros tiempos en 
que, desprovistos de toda cultura, montaban aún 
caballos en pelo, peleaban con armas arrojadizas y 
usaban útiles de piedra pulimentada. Otros califi-
can este monumento de pelásgieo, construcción in-
termedia entre la ciclópea y la helénica, correspon-
diente á los tiempos heroicos de la Grecia. Otros 
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sostienen la opin ión de ser estas construcciones 
templos de la re l ig ión draídica erigidos por los 
terribles sacerdotes del sanguinario Teutates, y 
apoyan su opinión, no solo en autorizados y ant i -
guos textos, sino en atendibles e t imo log ía s , entre 
las que figura en pr imera l ínea la marcada seme-
janza de Menga, nombre de la cueva, con la voz 
Mencha. piedras sagradas, en que el gran D r u i d a 
celebraba el cruento y hor r ib le sacrificio. Otros, 
finalmente, más cautos en afirmaciones, a p o y á n d o -
se en recientes investigaciones geográf icas y ar-
queológicas , comprenden bajo la denominac ión de 
mega l í t i cos este monumento y todos los d ó l m e -
nes, obeliscos, menhires, peulvens, cronlechs y 
demás construcciones por el estilo, h e d í a s con 
grandes piedras sin pul imentar , atr ibuidas duran-
te muchos siglos á los celtas. Estudiada, s egún 
estos escritores, la dilatada serie de monumentos 
mega l í t i cos que, casi sin i n t e r r u p c i ó n , se extien-
do desdo la Snecia meridional hasta T ú n e z , y 
comprobada su identidad, no és aventurado creer 
que todos ellos son obra de un mismo pueblo que 
dejó esas claras huellas de su lenta invas ión , emi-
grando de Norte á Sur, según parece indicar la 
existencia de individuos de pelo rubio entre los 
berberiscos y los káb i l a s . 
Pero si bien la invas ión es indubitada, su d i -
rección no puede t o d a v í a determinarse de una 
manera evidente; y si a q u í se presenta como i n -
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diúación atendihlo la existencia de hombres rubios 
en las tribus africanas, en otra opinión, ya citada, 
se dá á conocer á los aryo-iberos con el cabello 
ensortijado, y aún con el ¡ñymentum nigrum, se-
ííún un texto ant iquís imo. 
L a conducta del historiador en aquéllos puntos 
en que la opinión no es completamente uniforme, 
ni la ciencia ha pronunciado aún su ú l t ima pala-
bra, debo ceñirse á exponer con claridad las dife-
rentes maneras de ver de los sabios, sin dejarse 
arrastrar por las corrientes del momento, ni opo-
nerles tampoco inút i les diques. La dirección de 
estas corrientes es ya conocida: su perfecta pro-
banza no es cosa fáci lmente hacedera, ni tan pro-
pia de una sencilla narración histórica como lo 
sería de una disertación científica. Procede, por 
tanto, hacer punto en esta materia y pasar á des-
cribir esa célebre cueva que ha dado motivo á es-
ta libera digresión. 
Sea simplemente monumento me«(alítico, obra 
poliis^ica, templo druida, enterramiento célt ico ó 
construcción aryo-ibórica, para describirlo, pre-
cisa ó conviene aceptar, por ahora, la nomencla-
tura más generalmente admitida. 
Siguiéndola , he aqui compendiada la reseña 
del monumento, situado como á un k i lómetro de 
la ciudad, en las inmediaciones del camino de 
(iranada y frente al cementerio catól ico . 
E s un dolmen conipleto-comj)!irado, encerrado en 
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un túmulm somi-esférico. L o íoi'man treinta y una 
j)iedras, ((isbribuidas do esto modo: veinte los mu-
ros, una el fondo ó pared extrema del aposento, 
cinco el techo, dos, más pequeñas y descubiertas, 
el ingreso y tres los pilares, alineados a lo largo 
del monumento, que dividen en dos naves. He 
aquí sus principales dimensiones verificadas por 
persona competente: 
Metros Ceutms. 
Altura del recinto 3 45 
Longitud cubierta . 16 50 
I d . descubierta 6 76 
Latitud en la entrada 2 14 
Id . en el centro 5 73 
Id . en el fondo 3 68 
Espesor de la piedra mayor del 
techo 1 08 
De esta piedra hallamos en una memoria, pre-
sentada á la Academia de ¡S. Fernando por un t w -
qnitecto de la provincia, el siguiente cálculo: 
Longitud 27 piés 
Lati tud 23 » 
Espesor 4 % » 
Vol limen 2.700 » cúbicos 
Peso 11.176 arrobas 
Perímetro del último pilar por su base. 4,10 metros 
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Bajo los muros no aparece cimiento: las pie-
dras, que los forman, se mantienen á plomo por 
efecto de su propia gravedad, por la presión que 
sobre ellas ejercen las del techo y quizás también 
por la trabazón y apoyo que hubo de producir la 
tierra que cubre su exterior, formando el túmu-
lus; lo que naturalmente debe haber contribuido 
mucho á esa admirable solidez, que el peso de 
tantos siglos no ha podido quebrantar. No hay se-
ñales de mezcla ni argamasa en sus uniones tos-
cas é informes, ni en el asiento de la techumbre. 
Los tres pilares apenas penetran algunos centí-
metros en el suelo; dos de ellos rozan ligeramente 
con el techo, y al tercero faltan cinco centímetros 
para tocarlo. En estos pilares, á través de sus gro-
seras formas, informes líneas y tosca estructura, 
han creido algunos espíritus observadores ver la 
tendencia de los artífices que los construyeran há-
cia un orden más elevado de arquitectura, hallan-
do en sus velados rasgos, imperfectos bosquejos ó 
primitivos gérmenes de la esbelta columna y la 
severa pirámide, que aquéllos remotos pueblos no 
conocían pero que ya, al parecer, adivinaban. La 
única entrada del edificio está situada al Oriente, 
pues si bien presenta en la unión del fondo con la 
techumbre otra abertura, bien examinada ésta, dá 
motivos bastantes para suponer que ha sido un 
rompimiento profano practicado en tiempos pos-
teriores. 
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No es posible formarse ana idea aproximada de 
la imponente magestad de esta grandiosa obra, sin 
detener en ella la mirada y abismar en su contem-
plación el pensamiento. El lector que la desconoz-
ca, repase los cálculos, anotados anteriormente, 
con especialidad los que se refieren á la piedra 
mayor del techo; pregunte á su imaginación los 
medios de que se valía aquel pueblo, de tan rudi-
mentaria civilización, para mover y transpor-
tar esas moles de tan inmensa pesadumbre y, al 
abismarse en estos pensamientos, tal vez pueda 
acercarse algunos pasos á la concepción de su 
grandeza. 
Este problema, al que la generalidad de los 
que en él se fijaron no halló explicación satisfac-
toria, ha dado márgen, por buscársela, á una opi-
nión evidentemente errónea, por más que entre 
sus mantenedores aparezcan personas de sutil in-
genio y reconocida ilustración, que hoy mismo 
ocupan elevadas posiciones en el campo de las cien-
cias y de las artes, tanto en España como en el ex-
trangero. 
Hó aquí su manera de discurrir. 
Es incontrovertible, dicen, el hecho de carecer 
aquellos pueblos de máquinas capaces de mover 
tan pesadas moles: és, pues, evidente la imposibi-
lidad de que las piedras de la Cueva fuesen en tál 
época movidas y mucho menos transportadas: en 
el sitio que ocupan no existe, ni hay vestigios de 
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que en otra época existiera cantera alguna en la 
que hubiesen podido ser talladas: luego hay que 
aceptar uno de estos dos extremos; ó la construc-
ción es muy posterior á la existencia de aquéllas 
razas en el territorio, ó las moles que la forman no 
son piedras naturales, sino composición artilicial, 
es decir, argamasa que el tiempo ha solidilicado y 
cuyo secreto de elaboración ha desaparecido. Pero 
no siendo sostenible la primera de estas deduccio-
nes, toda vez que los rasgos característicos de la 
obra denuncian hasta la evidencia como sus únicos 
artífices á los rudos pueblos que, al alborear la 
Historia, aparecieron en la Península, forzoso ós 
acogerse al último extremo y sostener la existen-
cia de la composición artificial. Es, pues, eviden-
te que, con toda su apariencia de piedra, la Cueva 
de Menga no es más que un conjunto de enormes 
trozos de argamasa. / 
De tarea pueril ó innecesaria calificarán mu-
chos lectores la refutación de la opinión vertida, 
puesto que bastan muy ligeras nociones históricas 
para comprender cuanto tiene de insostenible. Pe-
ro no parecerá ocioso el trabajo que se invierta en 
destruirla, para que el error no cunda, á aquéllos 
que sepan aquilatar los alcances del proselitismo 
científico en los puntos que, por su oscuridad ó di-
fícil explicación, so prestan fácilmente á aventu-
radas elucubraciones. 
La empresa, por otra parte, es harto sencilla. 
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pnosto que no precisa acudir por armas á los arse-
nales de la Arqueología ni de la Historia; bastan la 
observación microscópica y el análisis químico pa-
ra darle cima. La primera hecha con la mayor es-
crupulosidad y detenimiento, no muestra el más 
leve vestigio de la pretendida argamasa, al paso 
que revela la identidad de formación de esas rocas 
con las de las canteras del inmediato Cerro de la 
Cruz; el segundo, en su más sencillo procedimien-
to, es decir, con la aplicación de un reactivo á un 
trozo de esas piedras y á otro de la mencionada 
cantera,, evidencia la perfecta analogía de ambos, 
dando un mismo precipitado ó depósito en igual 
espacio de tiempo. Esto, en cuanto á los fracmen-
tos extraidos del centro de la cantera; los que se 
arrancan de sus extremidades se disuelven con más 
prontitud, aunque con idénticas manifestaciones. 
Este experimento, practicado no há muchos 
años bajo la inspección de los mantenedores de la 
piedra artificial, hizo vacilar su opinión que, ra-
cionalmente, ya no podían defender al ver palpa-
blemente la identidad de ambos minerales; pero 
aforrados á ella y batiéndose en retirada se acogían 
á una última trinchera, también insostenible: la 
dificultad, para ellos insuperable, de explicar el 
trasporte de esas moles por aquéllos hombres que 
debían desconocer los rudimentos de la mecánica. 
Esta manera de raciocinar, ya queda dicho, es 
batirse en retirada; por que el no conocer los me-
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. dios no es razón suficiente para negar las conse-
cuencias, cuando estas son palpables. E l hecho de 
la traslación de esas enormes piedras está á la 
vista: el cómo se verificó es lo que aún se presenta 
inesplicable. Pero s i de una manera incontrover-
tible no puede consignarse todavía, conjeturalmen-
te, al monos, és posible ofrecer atendible explica-
ción. L a palanca, primer elemento dinámico, má-
quina originaria y primitiva, debió ser conocida, 
no solo de esos pueblos que, aunque rudimentaria 
alguna civi l ización ostentaba ya, sino aún de los 
pueblos más salvajes que les precedieran: más aiín; 
del primer hombre que se viera en la necesidad de 
aumentar ó multiplicar sus propias y naturales 
fuerzas. Ahora bien; añádanse palancas á medida 
que mayor sea la resistencia, y la resistencia será 
vencida. Dad á mi palanca un punto de apoyo en 
el espacio // harS rodar el mHndox decía el gran 
Arquimedes. S i este desarrollo de fuerzas no se 
cree suficiente, añádase el plano inclinado, y el 
problema quizás quedará resuelto. Y resuelto 
parece en el presente caso, puesto que el plano 
inclinado existe desde la cantera del Cerro de 
la Cruz al parage que sirve de asiento á la in-
teresante construcción que tanto ha hecho pen-
sar á sabios y curiosos. Hacia ahajo Im piedras 
ruedan, dice una frase vulgar. ¿Será absurdo 
comprender, no ya la posibilidad, sino hasta 
una relativa facilidad de que esas rodasen, au-
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nados los esfuerzos de toda una tribu para este 
solo trabajo? 
Basta: otro orden de consideraciones reclama 
la atención. 
Extrañas tradicciones, bastante populares ha-
ce años, inexplicables ruinas á no gran distancia, 
inmediatos vestigios de antiguas excavaciones y la 
existencia de un verdadero túmulus , á espaldas de 
la Cueva, hicieron brotar en algunas imaginacio-
nes exaltadas de la población la idea de minar el 
terreno en los parages más indicados, en la persua-
sión de hallar forzosamente en ellos extensos sub-
terráneos, antiquísimos sepulcros, quizás inmensos 
tesoros. Abrieron al efecto, los más entusiastas,UMa 
excavación profunda en el último departamentodel 
dolmen, perforaron el terreno en dirección al arrui-
nado castillo que domina l a ciudad, cortaron el 
túmulus inmediato hasta su base; ¡esperanzas fa-
llidas! nada de lo que aguardaban se halló. No fue-
ron, sin embargo, perdidos para la ciencia el ím-
probo trabajo y el tiempo y el capital invertidos 
en él. A más de algunas monedas árabes y roma-
nas que en las capas superficiales aparecieron, á 
mayor profundidad dejó la edad de piedra com-
templar y descifrar algunos de sus toscos y mis-
teriosos caracteres; interesantes y aún no bien com-
prendidas páginas que recogidas por los inteligen-
tes y acumuladas á otras no menos instructivas, 
irán poco á poco formando los interesantísimos 
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anales de la ciencia prehistórica. No eran esas cu-
riosas armas de pedernal, que en otros puntos de 
este mismo término y más profusamente en Cau-
che y el Valle de Abdalazís suelen hallarse, las jo-
yas encontradas. Menos bellas, pero más instruc-
tivas, consist ían éstas en toscas herramientas de 
picapedrero, semejantes en su forma á las actuales 
y hechas de una roca oscura, verdosa y resistente 
que no se encuentra en las inmediaciones,ni quizás 
en todo el término. ¿Sería aventurado presumir 
que esas herramientas sirvieran para tallar las ca-
ras interiores de las piedras que forman el monu-
mento? 
Para la historia de la dominación árabe no se 
hallaron nueva páginas, puesto que no pudo com-
probarse la existencia de la subterránea galería de 
comunicación con el Castillo; pero en cambio se 
adelantó un paso de importancia para penetrar en 
la más oscura y no menos interesante historia de 
los primeros pueblos,que dejaron en nuestro terri-
torio huellas indelebles de su larga estancia. 
Acerca del nombre con que es conocida esta 
imponente construcción, háse dicho bastante por 
los eruditos, buscándole el origen, ya en etimolo-
gías y a en la tradición; y si bien en uno y otro 
campo puede cosecharse algo no desatendible, no 
deja de abundar en ambos la mala semilla. Asertos 
infundados han sido sostenido por personas, que á 
su reconocida competencia unen su no reconocida 
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ligereza; y esto ha dado motivo á que se desfigure 
y bastardee, entre las personas extrañas á la loca-
lidad, la verdadera denominación de la Cueva, por 
el desordenado afán de hallar, aún á lo más vul-
gar, razonada explicación científica. Motiva esta 
inda afirmación la MEMORIA SOBRE EL TEMPLO 
DRUIDA H A L L A D O E N L A S CERCANIAS DE A N T E Q U E R A , 
que hace* ya algunos años presentó á la Academia 
de S. Fernando un conocido arquitecto. Supone 
el autor de la citada memoria que la tradicional 
Cueva de Menga era conocida en el país con el 
nombre de Cueva de Mengal, y con esta pequeña 
inexactitud facilita la explicación, que busca en el 
nuevo nombre con que confirma el viejo monu-
mento, haciéndolo proceder de la palabra céltica 
men-lach (piedras sagradas.) Pero así como en la 
citada memoria no son exactas las perspectivas in-
terior y lateral del edificio, tampoco lo es la in-
dicación de haber sido hallada por el autor tan 
rica joya arquitectónica con el supuesto nombre 
de Cueva de Mengal. 
El pueblo de Antequera y sus historias impre-
sas y manuscritas la han apellidado constantemen-
t. C U E V A D E M E N G A . Hubiéra&e el autor l i -
mitado á indicar la semejanza entre el Mencha an-
tiguo y el Menga de hoy, y nada habría que ta-
charle; ni escritores posteriores hubieran repetido, 
por ligereza, lo que con poco trabajo habrían re-
conocido como infundado eivror. 
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Y lo mismo que en e t imolog ías ocurre en tra-
diciones: así como existe una del siglo X V I I que, 
con todos los caracteres de verosimilitud y esen-
ciales rasgos de las leyendas populares!, dá razón 
aceptable del nombre, hay otra, de desconocida 
época y descabellada fantasía que, aunque ceñida 
con el ropage galo, trasciende á cuento, inventado 
ad hoc en época no lejana, para interpretar el ori-
gen del misterioso recinto. 
Dado ya á conocer, en cnanto és posible, este 
inmenso geroglíf ico de rocas, colocado á modo de 
hito gigantesco sobre elevada cumbre, en la noche 
de la Historia ¿qué resta en pós? 
A l l á en lejana perspectiva, sobre otras cum-
bres, que de éáta separan desconocidos valles en-
vueltos en densas sombras, aparecen, entre las va-
gas neblinas de un crepúsculo indefinible, gentes 
que, saliendo de esos valles sombríos , remontan 
aquél las cumbres con la frente erguida. Son los 
Turdetanos. Rumor de voces extrañas resuena en 
las opuestas vertientes. Otrás gentes llegan á la 
cumbre. E l sol de la Historia derrama sobre ella 
sus primeros rayos. 
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La necrópoli tartesia de Antequera 
C . D E M E R G E L I N A 
Del Centro de Estudios Históricos. 
La exploración y los estudios.—El pueblo constructor: características de 
los monumentos y su expansión por la península.—El monumento del 
Romeral.—El origen de las formas.—La cueva de Menga.—Los signos 
grabados en este monumento.—El dolmen de Viera.—El ajuar. 
En razón a un estudio detenido, que acerca de los procedimientos 
constructivos en la arquitectura funeraria primitiva voy explanando, y ante 
la necesidad de una exploración del suelo de la tumba de Menga, tantas 
veces removido y nunca descubierto lo suficiente para poder poner en 
claro determinados puntos de vista constructivos, surgió la idea en mi 
maestro, D-Manuel Gómez-Moreno, de realizar una visita y una explora-
ción al núcleo de valiosos monumentos que a los pies de la bella ciudad 
de Antequera, y sobre la feracísima vega del Guadalhorce, alzan para 
asombro y admiración la mole de sus piedras. 
En estos apuntes no pretendo hacer un nuevo estudio, inútil después 
de los trabajos acabados que ilustres arqueólogos han llevado a cabo. 
Cúmpleme solamente dar las notas interesantes recabadas en mi visita y 
señalar aquellas particularidades extrañas que avaloran nuestros monumen-
tos, descubiertas gracias al impulso que en nuestra patria van adquiriendo, 
de diez años a esta parte, los trabajos sobre las primitivas civilizaciones-
Tienen, pues, estas notas el valor de ratificar, si ello fuera necesario, 
las observaciones atinadas y clarísimas hechas por investigadores de valía 
y la de presentar nuevos datos, nacidos unos del recuerdo cercano de quien 
ha poco había realizado análogas observaciones en otros monumentos se-
mejantes (1), y hallados otros, tras el trabajo" de azada y pico, en los días 
de excavación. 
(1) Debo hacer constar que en esta exploración me cupo la honra de tener como co-
laborador a nuestro incansable investigador SR. CABRÉ, quien, a ruegos míos, tuvo a bien 
nuestro maestro, D. MANUEL GÓMEZ-MORENO, disponer se asociara a mis trabajos, dada su 
competencia y práctica. Nuestros primeros estudios se localizaron sobre los centros dolmé-
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La importancia de estos monumentos ha hecho que siempre se les tu-
viera en aprecio, y es ya copiosa la bibliografía que sobre ellos se ha 
formado. 
Desde aquella cita de RODRIGO MÉNDEZ SILVA (1) hasta el definitivo 
trabajo de mi maestro (2), pasando por estudios como los de MITJANA, 
TRINIDAD DE ROJAS, MÉLIDA, VELÁZQUEZ BOSCO, OBERMAIER, FIERRE 
PARÍS, CARTAILLHAC, E . HARLÉ, CHARLES LUCAS, A . DE MORTILLET, 
E . THURLOW LEEDS, etc., etc. (3), son muchos los que se han ocupado de 
ellos o los han citado, confirmando los valores únicos, la importancia extra-
ordinaria y el maravilloso interés que despiertan. 
Las cuevas (nombre que el pueblo les ha señalado) del Romeral, 
Menga y Viera forman el conjunto de monumentos dolménicos anteque-
ranos, y bueno es indicar que no son ellos seguramente los únicos que se 
alzan sobre la feraz campiña, ya que otros grandes montículos, denuncia-
dores de probables recintos sepulcrales, se observan sobre la vega, espe-
rando una exploración ordenada que saque a luz sus misterios. 
E l pueblo c o n s t r u c t o r : c a r a c t e r í s t i c a s 
de los monumentos y su expans ión 
Una ley inexorable y fija preside toda manifestación humdna, y tal es 
su valor, que, según ella determina, así surge y se hace patente la manifes-
tación; según ella marca naturaleza y condiciones, así se fragua la obra; 
según ella fija límites y señala caracteres, así se cumple y así se manifiesta 
el resultado del esfuerzo humano. 
nicos de la Laguna de la Janda, descubiertos por el abate BREUIL, donde pudimos rat i f icar 
los estudios del ilustre invest igador f rancés y donde hallamos otros monumentos, logrando 
por excavaciones precisar é p o c a y part icular idades. Se d i r i g i e ron luego nuestros trabajos 
al foco d o l m é n i c o de Antequera , en cumplimiento de las ó r d e n e s de nuestro maestro, y aquí 
cupo al SR. CABRÉ descubrir los signos de que luego he de ocuparme, acreditando con ello 
de nuevo (con anter ior idad a esta fecha h a b í a descubierto los grabados del dolmen de 
Santa Cruz de Cangas de O n í s ) , sus felices atisbos y sus excepcionales dotes de inves-
t igador . 
(1) RODRIGO MÉNDEZ SILVA.—Población general de E s p a ñ a : sus tro/eos, blasones y 
conquistas heroicas. M a d r i d , 1675. 
(2) M. GÓMEZ-MORENO. — Arqu i t ec tu ra tartesia. L a nec rópo l i s de Antequera . Bo le t í n 
de la Real Academia de la H i s to r i a . T. X L V I I , 1905, p á g i n a s 81-132. 
(3) RAFAEL MITJANA.—Memoria sobre e l templo dru ida descubierto en la c iudad de 
Antequera . M á l a g a , 1847. 
T. DE ROJAS. — A r t í c u l o s en e l semanario granadino E l Geni l , 1874, y D e s c r i p c i ó n 
que de la cueva de Menga se hace en el c ap í t u lo I de la obra Hi s to r i a de Antequera . A n -
tequera, 1910. Folleto. I m p , F i n de Siglo, M á l a g a . 
Esta ley la determina el medio. No sólo él, conforme a condiciones de 
mayor o menor riqueza, hace más o menos pujante la obra, sino que, ade-
más, llega a establecer su misma naturaleza y su misma íntima disposición. 
La idea, como algo natural y exclusivo del pensamiento humano, flota 
sobre el medio; mas, cuando ha de transformarse en una realidad, necesa-
riamente ha de supeditarse a las condiciones que el medio determina. 
A primera vista, parece ser que esta ley tan fundamental no ha de tener 
una aplicación directa en los tiempos remotos que nos ocupan, y que por 
el mismo carácter de las obras, mezcla de alarde maravilloso de inteli-
gencia y de obscura barbarie, la condicionalidad impuesta por el medio 
había de ser algo lejana, ya que la misma simplicidad no exigía una inme-
diata supeditación; mas nada tan distante de la realidad. 
El hombre primitivo, al salir del período caótico que caracteriza el pa-
leolítico al relacionarse de una manera más íntima e inaugurar nueva era 
de vida más próspera y más complicada, tuvo un primer pensamiento hacia 
aquellos que le precedieron en la vida, y por un afecto, nacido del desdo-
blamiento de ideas o sentimientos innatos y ocultos, o por un temor su-
persticioso, fraguado a la vista del cadáver de un semejante, surgió en él la 
necesidad imperiosa de dar un asilo a aquellos restos, y fué la caverna o 
el primitivo hogar la primera manifestación sepulcral. 
Cuando éstos o no bastaron o no pudieron consagrarse a tal menester, 
pensó erigir un recinto lo suficientemente capaz y lo suficientemente fuerte 
para albergar sus muertos, y en su mente surgió la idea del dolmen. 
Por condiciones, pues, de un mayor desenvolvimiento y de un grado 
mayor de civilización, se determina el rito sepulcral que establecía sepul-
turas colectivas, y el dolmen vino a ser el tipo usual y corriente, impuesto 
J . R. MÉLIDA.—Iberia a rqueo lóg ica anterromana. Discurso de recepc ión en la Real A c a -
demia de la His tor ia , 1906. 
VELÁZQUEZ BOSCO.—Cámaras sepulcrales descubiertas en t é r m i n o de A n t e q u e r a . Re 
vista de A r c h i v o s , Bibliotecas y Museos, I X , Junio, 1905. 
FIERRE PARÍS.—Promenades Archeologiques en Espagne: Antequera . Revue Archeo lo -
gique. 1919. V I I I , p á g i n a s 2 3 9 - 2 7 1 . 
OBERMAIER.—El dolmen de Matar rub i l l a . C. I . P. P. Memor ia n á m . 2 6 , 1919. 
CARTAILLHAC.—Les áges prehistoriques de l'Espagne et du Por tugal . 
E . HARLÉ.—Matériaux pour Thistoire de Fhomme, 1887, p á g . 80 . 
CHARLES LUCAS. — Comptes rendus de la S o c i é t é frangaise de nunismatique et d A r -
cheologie. Tomo I I , 1870, p á g . 319 . 
A. DE MORTILLET.—Le dolmen d"Antequera. Associat ion frangaise p o u r Favancement 
des sciencies, 44e ses ión . Strasbourg, 1920. P a r í s , 1921 . 
E . TURLOW LEEDS.— The dolmens and megalithie. Tombs o f Spain a n d Por tugal . Com-
municated to the Society o f Ant iquar ies o f L o n d o n . Oxford , 1920. 
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en un primer momento por esta necesidad de levantar un recinto, que sin 
menoscabo de su solidez presentara Suficientes facilidades para realizar en 
él diversas inhumaciones. 
Para ello, dos tipos de construcción, dimanados de una misma forma 
y sucesivos en cierto modo en orden a su empleo, llegaron a adoptarse. 
Estos tipos constructivos podemos llamarlos de aparejo pequeño y de apa-
rejo megalítico. 
La razón de estas diferencias constructivas, que de una manera espe-
cialísima se marcan en nuestra península, no la creo debida más que a re-
sultantes del medio en primer lugar, y en segundo, a condiciones de mayor 
o menor riqueza y civilización, como consecuencia del mismo medio. 
He aquí, pues, ya actuando de una manera intensa la ley que preside 
especialmente toda manifestación humana, y a la cual nos referíamos en un 
principio. 
Un hecho observado de una manera persistente e indudable en nuestra 
península, es el de que en ciertas regiones próximas, se manifiestan carac-
terísticas dolménicas diferentes, cuando las determinantes de ajuar son casi 
idénticas, lo que aproxima y hace sincrónicos a los monumentos. 
La causa de este fenómeno no radica más que en el medio. En aquellas 
regiones que por lo montuosas o estériles ofrecen vida más mísera, o en 
aquellas que, apartadas geográficamente del gran centro de vida neolítica, 
había de ser más tardía la llegada de las grandes corrientes de civilización, 
los tipos constructivos son pobres, de proporciones pequeñas y exclusiva-
mente megalíticos. Por el contrario, en aquellas regiones más amplias y 
fecundas, donde la vida había de ser más intensa y donde una mayor ri-
queza podía desenvolverse, no sólo presentan adelantos maravillosos en 
construcción, sino que además, pudieron levantar éstos, con una amplitud, 
unas proporciones y un valor admirables. 
Los centros interesantísimos de Almería, Granada, Sevilla y Algarbes, 
juntamente con el foco antequerano que nos ocupa, se presentan en regio-
nes de una asombrosa fecundidad y de especiales valores de medio, y así 
se concibe la amplitud, la osadía y el empuje que marcan sus obras. 
Mas, dentro de estas mismas regiones se observa una diversidad de ti-
pos constructivos, señalándose los de arquitectura más sencilla y simple en 
aquellas localidades más montuosas, quedando relegados los que denotan 
mayor complicación y por ende más facilidad de recursos a aquellos luga-
res en los que un medio más rico podía hacerlos factibles. Si cabe obser-
var este fenómeno en una misma región, donde la pujanza de vida consti-
tuía valor casi general, fácil es comprender que en el resto de la península, 
para aquellas tribus que asentadas en terrenos de menor fertilidad y distan-
_ 
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tes a estos focos habían de manifestar vida más reducida, el monumento se-
pulcral tenía que presentarse necesariamente pobre, no desenvolviendo sus 
características sino de modo lento y sobradamente mísero. 
Ahora bien: para que estas obras tuvieran efectividad y para que llega-
ran a manifestarse del modo admirable y con la amplitud con que se nos 
muestran, no sólo medios especiales de riqueza eran necesarios, sino a 
más un estado de cultura suficientemente intensa, y este fenómeno seapunta 
también en nuestra península, denunciándonos la existencia de un pueblo 
de aptitudes maravillosas y apto para hacer fecunda toda idea. 
Este pueblo, innominado en época remota, tal vez de seguro origen 
africano y rama importantísima de la raza mediterránea, TüRRO o TuRSO 
en lo más antiguo y TARTESIO O TÚKDULO más modernamente nombrado, 
fué el creador de estos valores constructivos, quien los adapta y desarrolla 
y quien al mismo tiempo, en alas de sus ansias comerciales, lograba difun-
dirlos por comarcas apartadas. 
A través de estos restos, conservados a pesar de todas las vicisitudes, 
de todas las invasiones sufridas y de tantos siglos pasados, puede evocarse 
toda una cultura, que no obstante la distancia se agranda y adquiere valores 
palpables. Ellos nos hablan de un régimen duro e inflexible, de una auto-
ridad fuertemente constituida y ciegamente obedecida, único modo de lle-
gar en períodos formativos a la realización de obras que hoy mismo nos 
asombran; mas el hecho de ser estas sepulturas colectivas, nos habla tam-
bién de un sentimiento de piedad, de una cooperación íntima y de una so-
lidaridad tan estrechamente formada sobre aquel sentimiento, que el as-
pecto autoritario casi desaparece y sólo queda relegado a lo fundamental-
mente preciso, a la obediencia ciega hacia una inteligencia superior, que 
trazó el plan y dirigió las obras. Por consiguiente, más que la tralla del 
señor, que obliga a su pueblo a prepararle póstuma glorificación, cabe aquí 
ver la idea de un mismo sentimiento animando por igual el espíritu de los 
hombres de una tribu, para proporcionar majestuoso sepulcro a sus 
muertos. 
A esta característica especialísima, otra notable puede asociarse deter-
minada por el valor religioso que las informa. Tales obras no habían de 
levantarse por el mero deseo de conservar los restos de los que precedían 
en la vida. Un móvil más amplio, una idea más poderosa, debió informar a 
nuestros primitivos para erigir tan suntuosos monumentos, y esta idea no 
podía ser otra que la de una concepción, ampliamente determinada, de una 
vida de ultratumba. v 
La idea de un parcial acabamiento parece ingénita en el hombre; la con-
ciencia de una supervivencia más allá de la tumba es algo comúnmente 
r 
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sentido en toda éooea y en toda latitud, y así no hay pueblo que abandone 
a sus muertos y que deje de ofrendarles, ya para aplacarlos, ya para conse-
guir su tranquilidad o para cooperar a la extinción de sus deudas. E l hecho 
de depositar armas, utensilios y alimentos junto al cadáver, no implica otra 
idea. Para la vida de ultratumba eran necesarias estas ofrendas; ellas acom-
pañaban al cadáver y le aseguraban la paz. En nuestros monumentos, como 
en todo dolmen, se manifiestan estos presentes, si bien por desgracia en 
corta cantidad, ya que de antiguo sufrieron expoliaciones considerables. 
Por consiguiente, junto al ideal social que los levanta, encontramos este 
ideal religioso, que es al mismo tiempo móvil fundamental del primero, y 
por ende se nos presentan dos facetas de esta primitiva cultura, que si tuvo 
su réplica en el resto de la península, nunca pudo aparecer con valores tan 
subidos y tan plenamente desarrollados como aparecen en la región sur. 
En Andalucía creemos debe colocarse el foco de origen de esta arqui-
tectura, de donde irradia hacia el S O . en dos grandes ramas y por el E . en 
una, que al parecer se extingue pronto, no presentando sino algunos mo-
numentos dudosos y otros localizados hacia la región central. Tales los 
inéditos descubiertos por el ilustre MARQUÉS DE CERRALBO en Portilla de 
las Cortes y en La Pinilla. Estos señalan un gran interés; pero hasta hoy pa-
recen ejemplos esporádicos. 
Muy interesante, es a juicio nuestro, la zona dolménica de nuestra región 
septentrional. 
Las grandes líneas de expansión que se señalan hacia el oeste deter-
minando núcleos importantes, al penetrar en Galicia parecen sufrir curiosas 
modificaciones, si bien desgraciadamente, no es posible formar un juicio 
seguro, pues los estudios son insuficientes a pesar del gran número de mo-
numentos. Aun derivándolos de los tipos portugueses de los que en parte 
parecen una réplica, hay que notar la característica desigualdad de valor 
en los ajuares, contrastando la gran riqueza de los gallegos con la pobreza 
extrema de los núcleos del norte portugués; siendo interesantes también 
las deducciones que brotan de la localización de los monumentos, ya que 
la falta de núcleos en la región central gallega y el hecho de que en el sur 
sólo se anote uno junto a la ría de Pontevedra, al mismo tiempo que son 
considerables los señalados en el espolón montuoso que determina la re-
gión del Jallas, parece indicar que la expansión por vía terrestre hubo de 
cortarse, sustituyéndola una marítima, que, partiendo de la indicada región 
del Jallas, se tendió hacia el N E . siguiendo la costa. 
Prolongación de esta rama parece ser el núcleo asturiano que se tiende 
a orillas del Nabia, al que sigue el foco pequeño pero interesantísimo de 
Cangas de Onís, acusándose después una zona estéril, hasta llegar al núcleo 
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vasconavarro. Este, como el catalán (que creemos independientes por me-
diar entre ellos la zona estéril de Huesca) (1), por sus tipos, por caracte-
rísticas de ajuar y por localizarse frente a los grandes pasos de los Piri-
neos, y, por lo tanto, en cuanto a puntos de vista geográficos, parecen di-
manar de una corriente del otro lado de la cordillera, probándolo el hecho 
de la semejanza de formas con los monumentos del mediodía francés, que, 
por otro lado, se distancian de los tipos del oeste. 
A grandes rasgos, éstas son, a nuestro juicio, las líneas generales de ex-
pansión de la cultura dolménica, que por lo que se refiere a Europa, par-
tiendo de nuestro solar y por vía marítima, cristalizó en las zonas costeras 
del oeste, produciendo tipos especiales y complicados, a base de un con-
cepto más desarrollado de megalitismo. 
En cuanto a nuestra península, el foco, si no más interesante, sí el de 
mayores amplitudes constructivas, es el antequerano, constituido hasta hoy 
por los indicados monumentos del Romeral, Menga y Viera que vamos a 
estudiar. 
E l monumento del Romeral 
Cercano a la línea férrea, frente a una gran fábrica y casi en el centro 
de la admirable vega que riega el Guadalhorce, se alza un túmulo artificial 
conocido con el nombre de cerrillo BLANCO O del ROMERAL, que cobija un 
interesánte monumento de cúpula. 
Un gran corredor o galería de 23,50 metros de longitud por 1,70 de an-
chura y 1,85 de alto, desgraciadamente en un estado deplorable y amena-
zando ruina (hasta el punto de que si no se le cierra pronto poco tiempo 
creemos pueda admirarse), conduce a una gran cámara circular cubierta 
con falsa cúpula (lám. I, plano). En ésta, una pequeña puerta pone en co-. 
municación con un estrecho corredor, que termina en otra cámara circular 
más reducida y cubierta por el mismo procedimiento. 
Las paredes de la galería aparecen oblicuas en su alzado, desviándose 
en su base 0,35 metros de la vertical. Aparecen formadas por lajas toscas 
de caliza sujetas con barro; mas éste se dispuso de manera que no sobre-
(1) Tenemos noticia de que D. R. DEL ARCO ha descubierto un dolmen en esta región, 
todivia inédito. Por su proximidad al foco vasconavarro, y por las noticias que pudimos 
recoger del indicado señor, tal vez pueda considerársele como último ejemplo hasta el día 
de la expansión oriental de este núcleo. 
Con referencia al foco catalán, el SR. SERRA VILARÓ, infatigable investigador a quien 
debe la Ciencia servicios admirables, ha descubierto y ultima estudios de núcleos interesan-
tísimos, por las nuevas modalidades que presentan sus monumentos. 
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sale sobre las juntas, las que se rellenaron con pequeñas lascas a modo 
de cuñas. 
Esta disposición es curiosa. En otros monumentos similares, el barro 
jugó un papel importante, no sólo como material constructivo, sino que 
fué utilizado para obtener cierta decoración disponiéndolo entre hiladas de 
piedra. 
En el Romeral se prescinde de este valor decorativo y se sustituye, 
como indicamos, por lascas pequeñas. Como la colocación de éstas la cree-
mos posterior a la edificación total, suponemos que su uso se debía a la 
idea de obtener mayor solidez, ya que el acuñado a golpe robustecía el 
muro aumentando la presión de unas lajas con otras. 
No podemos indicar con precisión el espesor de estos muros, pues por 
su interior va disminuyendo la disposición indicada hasta quedar reducida 
a un conglomerado de piedra y barro que se pierde en la masa del túmulo. 
La disposición de las lajas para lograr la inclinación indicada, es pre-
sentarlas en hiladas dispuestas en saliente con referencia a la inferior, ca-
racterística usada en el resto de la construcción, pues el mismo aparejo se 
observa en las cámaras. 
Surge aquí el problema acerca del procedimiento constructivo en aten-
ción al medio empleado para tender las cobijas, operación la más costosa 
y difícil en este tipo de construcciones por el esfuerzo que supone, sobre 
todo si se tiene en cuenta la carencia de medios adecuados. 
Sentimos diferir de la opinión sustentada por ilustre investigador, en 
no lejano estudio, al considerar la construcción de estos muretes como 
consecuencia de una preocupación estética y para nada afectos a la parte 
técnica del monumento, indicando que una vez abierto un foso del tama-
ño de las cobijas y de poca profundidad, se colocaban éstas en su fondo. 
Luego se vaciaba por debajo de ellas abriendo a modo de un túnel o ga-
lería, cuyo techo lo formaban las cobijas descansando sobre el terreno, 
cuidando, para evitar desplomes, de no hacer demasiado ancha esta galería 
y sí sólo lo que permitieran las cobijas. Después, las paredes de este mina-
do se recubrían interiormente de esos muretes formados por lajas. 
A nuestro modo de ver, y salvando todos los respetos debidos a estas 
opiniones, el medio constructivo indicado nos parece de una gran dificul-
tad, pues se hace difícil concebir cómo pudo llegar a cerrarse el muro en 
su unión con las cobijas, sin que disminuya notablemente el espesor y sin 
que varíe esa característica especial del aparejo, que se funde en la masa 
interior del túmulo. Por otro lado, al hacer el vaciado del terreno y tener 
que disponer forzosamente en marcada inclinación sus paredes para dar 
juego cabida a los muretes, el hundimiento era inminente, pues la tierra 
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que sostiene la laja por sus extremos había de desprenderse, al carecer de 
base y tener que soportar el peso de la cobija. 
En nuestra opinión, el proceso constructivo es otro. Creemos que mar-
cada el área que había de ocupar el monumento y calculada con sumo 
cuidado la disposición de éste y hasta trazado, en una palabra, el plano, se 
levantaban los muros que habían de formar la galería y se construían las 
cámaras. Conviene indicar para nuestro aserto, que la construcción por 
hilada en saliente es suficientemente estable y para nada ofrece el peligro 
de derrumbamientos, ya que la trabazón de unas piedras con otras y el peso 
que van ejerciendo resuelven el problema de estabilidad. En la segunda 
cámara de este monumento, las excavaciones practicadas de muy antiguo 
por los buscadores de tesoros nos dan la clave del procedimiento. 
Con lo que indicamos antes, la parte fundamental de la construcción 
quedaba establecida, determinándose el alzado de los muros de la ga-
lería y parte de los que componen la cámara, por lo menos hasta la altura 
que marca el dintel de su puerta. En parte se había ido también constru-
yendo el túmulo, con objeto de fundir en su interior el aparejo, logrando un 
todo compacto que acusaba mayor solidez. 
La construcción de tumujos obedece más a una necesidad que al deseo 
de ocultar la tumba, desempeñando el papel de cubierta. De su importan-
cia nos hablan algunos monumentos, sobre cuyos túmulos se ha observado 
la disposición de lajas en forma imbricada, las que constituyendo a modo 
de corató protectora evitaban en gran parte las posibles denudaciones» 
Así se observa en Cha do Porredo (Arcos de Valdevez, Portugal). La mis-
ma finalidad debieron tener los túmulos del tipo de cairns o gal-gal, lo que 
demuestra el valor que se daba a esta parte de la construcción; 
Así dispuesta la construcción llegaba el momento de colocar las co-
bijas. La misma pendiente del túmulo les facilitaba la operación, y por me-
dio de rodillos y palancas y disponiendo planos inclinados se subían las 
grandes piedras, y una vez corridas sobre los muretes y conseguida la cu-
bierta, se continuaba la construcción del túmulo. Para la indicada operación 
de tender las cobijas es posible se rellenara de tierra el interior de la cons-
trucción, pues esto daría más facilidades para la operación y entibaría al 
mismo tiempo los muretes evitando que el arrastre de las grandes masas 
los desconcertaran. 
Después de la galería indicada, cuya primera puerta no puede con se-
guridad precisarse qué forma tuviera, por el estado de ruina en que se en-
cuentra, aparece otra cuya disposición es sumamente interesante (fig. 1.a)» 
Las jambas de ésta aparecen formadas por cuatro monolitos dispuestos 
verticalmente. Avanzan los dos primeros sobre las líneas de la galería,
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poniéndose con un saliente de 0,45 y 0,40 metros. Sobre éstos se traslapan 
otros dos que estrechan el paso de la puerta, cuyo ancho en el arranque 
de estos últimos es de 0,60 metros; 0,50 menos que el espacio determinado 
por los primeros monolitos. Estas segundas jambas aparecen más largas que 
anchas y presentan la particularidad de disponerse cortadas por su intradós 
a) b) 
Fisf. 1.—Monumento del Romeral, a) Puerta de comunicación a la cámara desde la galería, h) La misma 
puerta desde la cámara.—Cliché del C. E. H., por Cabré. 
en forma muy oblicua, y como ésta se determina nuevamente en la segunda 
puerta que comunica con la cámara pequeña, su disposición no pudo obe-
decer a un capricho, sino a una necesidad constructiva, o a un valor deco-
rativo. 
Se señalan en estas puertas un número de problemas cuya solución 
asombra. Por un lado indican el modo de resolver la unión de una planta 
rectangular con una circular, cuando el aparejo es de piedra menuda y 
cuando las dos partes que determinan la construcción (cámara y galerías) 
una presenta los muros retraídos por su base con referencia a una vertical 
y la otra (cámara) desvía su alzado en una curva oblicua a la galería 
figura 2.a). 
Dada la escasez de recursos constructivos que supone la época, el en-
lace de estas dos partes de la construcción cabría pensarlo resuelto, consi-
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derando como independientes cada una de estas partes y determinando un 
gran espesor, por lo menos en la parte inferior de la construcción circular. 
En este caso, el esfuerzo había de ser mayor y la solidez nada tendría 
que desear. 
Por el intermedio de las puertas, variando el aparejo y transformándolo 
Fig. ?.—Planta y sección de la primera puerta 
del Romeral. 
Fig. 3.—Planta y sección del corredor que une 
las dos cámaras del monumento del Romeral. 
en megalítico, se fija un enlace más perfecto y seguro y se ahorra una gran 
cantidad de esfuerzo. 
A este'cambio de aparejo obligaba también forzosamente la disposi-
ción de los techos de las puertas, pues el aparejo menudo no puede for-
mar dintel. Por. consiguiente había de resolverse con el empleo de mono-
litos, y no sólo se apercibieron de esta necesidad, sino que, a más, no igno-
raron que la resistencia de los dinteles tenía un límite y que sobre ellos no 
se podía cargar en demasía. 
Para evitar estos inconvenientes observamos que en el corredor que 
une las dos cámaras multiplican las grandes piedras (fig. 3.a) cuidando de 
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colocarlas en niveles distintos y como soportando pesos diferentes, sepa-
rándolas en parte por masas de aparejo pequeño. 
Indicamos antes el corte especial de forma oblicua que presentan los 
monolitos, que en parte constituyen las jambas de estas puertas. Parece ser 
que se procuró en lo posible no romper con el arranque de las curvas de 
las bóvedas y presentar con la mayor homogeneidad posible estas superfi-
cies que tan gallardamente las apuntan, procurando una continuidad. Ob-
sérvese que en la primera, en cuanto se refiere al lado .que mira a la gale-
ría, se dispuso presentando francamente al descubierto las jambas y visible 
el dintel. Mas, en cuanto al lado de la cámara, tanto en la puerta primera 
como en la que comunica a la cámara segunda, se procuró en todo lo po-
tible disminuir la impresión rectilínea y vertical de las jambas y para esto, 
no dudaron en cortarlas en la extraña forma que acusan los gráficos ante-
riores. 
En el hueco que se abre en la cámara grande para dar acceso al pe-
queño corredor de la segunda, como de dimensiones más pequeñas, vemos 
que no se pensó en utilizar las grandes piedras cuyas líneas rígidas debió 
repugnarles unirlas a la disposición suavemente curvada de las paredes de 
la cámara; y por si esto fuera poco, para más acurar esta separación de apa-
rejo, el dintel forzosamente monolítico que había de cubrir el techo lo 
retraen hacia el interior del pequeño corredor, lo que en parte pudo ha-
cerse por el menor espacio a cubrir. 
Por consiguiente, en cuanto a esta particularidad, creemos que el móvil 
fué un valor estético, que será todo lo burdo y simple que se quiera pero 
que nos revela una inteligencia superior ordenada y dispuesta y un sentido 
de fina observación verdaderamente maravilloso. 
La parte principal del monumento la constituye una gran cámara que 
se alza con altura de cuatro metros, presentando un diámetro de 5,20. E l 
aparejo de ella, como hemos indicado, lo constituyen filas de lajas dis-
puestas en salientes con referencia a las inferiores, las que cerrándose poco 
apoco, constituyen una cubierta abovedada. Mas ya por seguir prece-
dentes forzosos, como veremos, o por falta de recursos para disponer un 
aparejo perfecto, ó por temor a hundimientos, en vez de terminarse por 
el mismo procedimiento cambia éste y su final se corona por una gran 
losa. Esta piedra ejerce una presión igual sobre las hiladas y mantiene una 
estabilidad perfecta. 
L a gran cámara (cuyo piso, como el de la galería, aparece pavimentado 
por lajas de diversos tamaños encajadas y con los intersticios rellenos de 
otras más menudas) presenta en el testero que hace frente a la galería una 
puerta levantada 0,70 metros del suelo, abierta cuidadosamente en el 
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muro y colocada con una desviación de 0,50 mefros hacia la izquierda deí 
eje central de la galería (lám. II, a). Afecta este hueco, del que ya nos he-
mos ocupado, forma trapecial y da acceso a un pequeño corredor, cuya 
planta acusa la misma disposición, presentando su base menor hacia la en-
trada y terminando en un tramo rectangular con piso más profundo, que 
desemboca en la cámara pequeña. 
E l piso de ésta se encuentra a nivel distinto al de la grande, es tam-
bién circular, midiendo 2,34 por 2,40 metros, y se cubre con bóveda por 
el mismo procedimiento. 
En ella se encuentra una curiosa piedra (lám. II, b) levantada a 0,20 
metros del suelo, encajada en la construcción, y dispuesta, por consi-
guiente, al empezar a levantar el monumento. Aparece cortada casi en su 
mitad, y sobre ella se notan, sin que su causa pueda determinarse con se-
guridad, unas manchas como debidas a descomposición orgánica. No son 
nuevas en esta clase de monumentos tales características, determinadas, 
por lo que a nuestra península se refiere, por los dólmenes de Marcella, 
Arrife (1), Friero (2) y el últimamente estudiado por el SR. OBERMAIER, 
de Matarrubilla (3), y aunque toda suposición no puede tener más valor 
que el deducido por comparaciones, sin embargo creemos que tal piedra, 
dispuesta a modo de ara o destinada a recibir un cadáver privilegiado, 
desempeñó misión muy unida a las prácticas y ritos sepulcrales. 
E l origen de las formas 
Problema intrincado es el. de determinar el posible origen de esta 
forma constructiva y el de fijar un punto cronológico a que poder referirla. 
Es, a nuestro juicio, algo indudable lo de las relaciones de nuestro 
pueblo con Oriente, estableciéndose corrientes de aproximación desde 
momentos muy primitivos; mas en gracia a lo que se ha llamado el espe-
jismo oriental, toda forma que revela alguna importancia, todo cambio 
que determina una osadía, un empuje y un rompimiento con los tipos de 
una evolución lenta y mísera, se ha considerado como valor importado, 
negando casi toda originalidad a los occidentales, los que en este caso lle-
varon una vida de prestado y desarrollaron una cultura extraña a su íntimo 
modo de ser. 
Indicamos al principio que el pueblo constructor de nuestros monu-
(1) E . DA VEIGA.—Antiquidades monumentaes do Algarves . T. I , p á g s . 2 5 7 - 2 8 5 . 
(2) J . L . DE VASCONCELLOS.—Religioes da Lusi tania . 
(3) OBERMAIER.—Obra citada. 
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mentos hubo de gozar de grandes adelantos, determinando valores pro-
pios muy subidos. De este modo, puede únicamente explicarse el des-
arrollo admirable que se marca en época posterior, la creación de tipos 
industriales cuya difusión alcanzó a lejanas comarcas (como el vaso de tu-
lipán y la llamada alabarda) y aquella fama envuelta en leyendas, que hizo 
de la región sur de nuestra península un país de misterioso valor. 
Sin negar, pues, las evidentes relaciones con Oriente, cuyo punto de 
partida entraña un problema, hay que recabar para nuestros primitivos la 
suma de aportaciones a la cultura humana que verdaderamente les co-
rresponde. 
A pesar de la posterioridad de los tipos de cúpula por aproximación 
de hiladas que se determinan en Oriente (sepulturas del tipo de Atreo), 
ha sido corriente ver en ellas el precedente de nuestros monumentos, in-
dicando que el retroceso que acusan éstos se debe a dificultad técnica, 
por no atreverse a cerrar francamente con aparejo irregular. Con esto, la 
antigüedad de nuestras manifestaciones en relación con otros núcleos se 
reduce de modo asombroso. 
No se nos escapa que los partidarios del predominio oriental si no acu-
den a los tipos similares al de Atreo nos hablarán de las sepulturas de 
Syra en las Cicladas; mas esto equivaldría a deducir del tipo de casa de 
Orcomenes, nuestro dolmen de Toniñuelo (que muy raramente presenta 
similares) y de la sepultura de Atreo, las bóvedas por aproximación de hi-
ladas, del corredor del palacio de Yaxchila y de Palenque en América. 
Dentro de lo prehelénico es indudable que las construcciones acaba-
das del tipo de la tumba de Atreo tienen sus precedentes en las más pri-
mitivas tumbas de Syra, como éstas parecen derivarse de los tipos de 
hogares de Orcomenes; mas de esto no creemos tengan forzosamente 
que originarse nuestros tipos, y ello parece demostrarlo la presencia de 
soluciones en lo oriental que nunca se dan en nuestra península, y que, 
por consiguiente, sólo vemos aparecer (tal vez de procedencia egipcia) y 
evolucionar de modo notable en Grecia. Casi todas las características que 
determinan las construcciones en saledizo orientales las encontramos en 
nuestra península: mas si es cierto esto no deja de ser extraño que el pro-
cedimiento interesante de cubrir vanos, tal como aparece en Grecia en 
estos tipos constructivos, no penetrará en la península, cuando problema 
más difícil, como el de levantar cúpulas, se cree dimanar de lo oriental. 
Las construcciones primitivas de Therasia y Philacopi, y hasta el tem-
plo caverna de Délos , que afectan el mismo aparejo, presentan un modo 
extraño de cubrir vanos, disponiendo dos piedras inclinadas que se unen 
por su parte superior y que se apoyan por la inferior en los muros. 
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Entre nosotros no aparece cubierta semejante, encontrándonos con que 
toda solución se determina por un adintelado. ¿Cómo suponer, pues, que 
se introdujeran modos constructivos de especial complicación y se aban-
donara esta solución que presenta mayor solidez, menos esfuerzo y hasta 
un sentido estético superior? 
A nuestro juicio el origen de estas formas es otro. 
L a disposición circular de nuestros monumentos, sus características de 
construcción, sus formas, conviene derivarlas preferentemente de la de 
los primitivos hogares. Con esto que indicamos no hacemos otra cosa 
que señalar una procedencia a nuestros monumentos, idéntica a la que 
para las sepulturas colectivas cabe señalar en Oriente, a más de que esta 
suposición que anotamos concuerda íntimamente con el ideal religioso 
funerario que determinan las creencias. 
Como demuestran las sepulturas dolménicas, a los restos habían de 
asociarse todos aquellos objetos que el muerto hubiera usado, procuran-
do dar a la sepultura la apariencia de una nueva casa, donde había de 
desarrollarse una vida extraña, pero igual en la ideología primitiva a la 
real. 
Una prueba de la necesidad de estas disposiciones funerarias, obliga-
das por las creencias, la determinan las sepulturas en hogares y en cuevas, 
primitivas disposiciones que, por ser habitadas, permitían hacer al muerto 
copartícipe de todos los actos de la vida de un modo continuo, ofrecién-
dole cuanto fuera necesario para su existencia de ultratumba. 
Mas un cambio se manifiesta. Una mayor cultura y al mismo tiempo 
una evolución en las creencias que se afinan y purifican más, determinan 
la erección de sepulturas colectivas y surge la necesidad de levantar un 
recinto donde depositar los cadáveres. Persiste la misma ideología fune-
raria y como consecuencia de ella las tumbas deben remedar la disposi-
ción de las viviendas. 
E l tipo de nuestros primitivos hogares fué circular, y aun hoy, como 
una persistencia de estas formas, en los recovecos de las sierras de algunas 
de nuestras regiones aparecen las chozas de los pastores. 
En nuestra península, si no en gran número, podemos, sin embargo, 
presentar ejemplos típicos y clara evolución de forma de primitivos hoga-
res. Un descubrimiento muy reciente confirma de modo especialísimo 
nuestro aserto. Una aldea neolítica con cabañas circulares y ovales, pró-
xima a grandes núcleos dolménicos, se ha descubierto en Portugal al 
norte del distrito de Evora (1). Sirven también a nuestro propósito los 
(1) VERGILIO CORREIA.—El neol í t ico de P a v í a . C. I . P. P. Memoria , n ú m . 27 , 1921. 
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hogares de Licea (1) en el mismo Portugal, los de Vélez Blanco (2) y Tres 
Cabezos en Almería (3), marcándose en los de esta región una evolución 
de forma hasta llegar a los de Parazuelos, constituidos por muros redon-
deados de piedra y barro, análogos tal vez a los de la Muela de Chert en 
Castellón (4), y últimamente, en pleno metal, los de Fuente Vermeja, que 
presentan habitaciones rectangulares dispuestas en excavados ovales. 
Aunque no tengamos más que estos ejemplos, los creemos suficientes, 
ya que esta evolución de formas se nos presenta en otros países, como 
en Grecia. Por consiguiente, parece indudable que la forma típica del dol-
men la determina el hogar. 
Así, pues, las primeras sepulturas se determinan en las mismas cuevas, 
como nos demuestran los descubrimientos paleolíticos. En lo neolítico y 
en sus comienzos observamos que los mismos lugares elegidos como al-
bergues son utilizados como sepulturas, y no sólo en las cuevas, sino hasta 
en los concheros (Mungem y Arruda) se manifiestan. En pleno neolítico 
continúa esta práctica, a la que pueden referirse los silos de Campo Real 
(Carmona) (5). En esta época se nota el curioso cambio que da lugar a las 
sepulturas colectivas en lugar separado. Primeras manifestaciones de éstas 
las tenemos en las de Vélez-Blanco, donde todavía son individuales, en las 
de Cruz de Antas y Puerto Blanco (Almería) (6), formadas por recintos 
circulares de 2,50 metros de diámetro y constituidas por lajas y piedras 
colocadas de canto, alrededor de las cuales se amontonaron tierra y pie-
dras protegiendo el monumento. L a altura no pasa de 20 a 40 centímetros 
(Vélez-Blanco) y no presentan cubierta. Esta es posible considerarla como 
la que se dispondría en las primitivas casas, es decir, formadas de barro y 
ramas, y de aquí su mayor concordancia con el hogar. 
Estos primitivos enterramientos daban por lo general cabida a un nú-
mero grande de esqueletos. Los inconvenientes de estos tipos, dado su ca-
rácter, habían fácilmente de notarse, y perfeccionándose surge el tipo de 
cámara bien construida para albergar los cadáveres y de galerías para ha-
cer posibles las inhumaciones. A l desaparecer luego este rito sepulcral e 
(1) CARLOS RIBEIRO.—Noticia de algunas estagoes e monumentos p r e h i s t ó r i c o s . L i s -
boa. 1877. 
(2) F . DE MATOS.—La edad neolí t ica de Vélez-Blanco . C. I . P . P. Memoria , n ú m . 79. 
(3) H. ET L . SIRET.—Les premieres ages du metal dans le Sud-Est de l'Espagne. A n -
vers. 1877. 
(4) CARTAILLHAC.—Les ages prehistoriques de FEspagne et du Portugal . 
(5) J . E . BONSOR.—Les colonies pre-romaines de la vallee du Betis. Rev. Archeologi -
que. 1899, v o l . I I . 
(6) SIRET,—Ob. cit. 
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individualizarse la primitiva sociedad, surgen las sepulturas en cistas; mas 
como una supervivencia de la primitiva práctica de enterrar en hogáres 
y como una evidente señal del ahinco y fuerza con que llegó a estable-
cerse, vemos que nuevamente se inhuma en ellos, como observamos en 
Ifré y Zapata (1). Esta práctica llega a épocas históricas, y aunque des-
aparece en realidad, persiste como un recuerdo, dando lugar al manismo. 
Ahora bien: en cuanto al empleo de aparejo, tanto en el primitivo ho-
gar como en el monumento funerario, es lógico fuera de mampostería, ya 
que el material había de hallarse más a mano y el esfuerzo en la construc-
ción había de ser menor. Tal demuestran los tipos de hogares indicados. 
Ejemplo también de la mayor facilidad constructiva que señala el aparejo 
pequeño es el hecho de que en la actualidad, en regiones del Maestrazgo, 
levanten los labradores abrigos circulares con cubiertas por aproximación 
de hiladas. 
Este sistema, pues, debió ensayarse en la construcción de hogares, sis-
tema que un principio sería más simple, determinándose únicamente por 
un encintado de piedra más o menos en saledizo, sobre los cuales se co-
locaría techumbre de ramas. Más tarde se intentarían los alzados por apro-
ximación de hiladas, hasta llegar a un límite que sólo presentara un des-
lunado, y éste se cubriría en los hogares con ramas, lo que facilitaría la 
salida de humos. 
A l traducirse, como hemos indicado, este sistema en sepulcros, había 
de procurarse una mayor solidez; y, por otro lado, para nada era necesario 
dejar un espacio sin cubrir, y entonces surge el procedimiento de cierre 
por una piedra. 
Ahora bien: dada la condicionalidad impuesta por el medio, el empleo 
de uno u otro tipo de aparejo lo determina el terreno, y así, en valles fér-
tiles donde obtener grandes piedras era algo difícil, se utiliza la mampos-
tería; en aquellas regiones ricas en bancos rocosos el tipo común usado es 
el de monolitos. Y obsérvese un caso curioso: casi todos los dólmenes, y 
son rarísimos los que contradicen la regla, presentan sus monolitos des-
viados por sus bases con referencia a una perpendicular, lo que parece ser 
un vago recuerdo del aparejo de mampostería, en su disposición de hila-
das en saliente. 
Por consiguiente, el monumento del Romeral lo creemos de origen 
indígena y como ejemplo de un tipo primitivo ampliamente desenvuelto 
que determinan en su origen las viviendas. 
(1) SIRET.—06. cit. 
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L a cueva de Menga 
A primera vista, la importancia de este monumento parece menor que 
la del Romeral. 
En éste, por el empleo de un aparejo distinto, se señala al parecer un 
alarde mayor de conocimientos arquitectónicos, y por ello, salvo una hon-
rosa excepción (1), se ha considerado la tumba de Menga como represen-
tante de un tipo más primitivo. 
Este monumento excede en valor y podemos asegurar a priori, qué si 
en el Romeral maravilla la disposición arquitectural, en la cueva de Men-
ga, junto al alarde inmenso de fuerza que supone el empleo de los enor-
mes monolitos, se manifiestan las huellas de una inteligencia desarrollada, 
de un esfuerzo medido y aquilatado, de una dirección que, valorando los 
grandes problemas, supo dar cima a la empresa colosal de levantar un 
monumento único en el mundo. (Lám. III, a-b). 
Este dolmen se compone de una gran cámara, de forma ovalada, que 
tiene acceso por una galería de lados casi paralelos. E l eje mayor del mo-
numento mide unos 25 metros y su ancho máximo es de unos seis. 
(Lám. IV, plano). 
Componen la cámara siete monolitos en cada lado y una enorme pie-
dra que forma la cabecera. E l área que marcan se cubre con cinco gran-
des losas. 
L a galería se constituye por diez monolitos, cinco en cada lado, y la 
quinta piedra que forma la cubierta descansa sobre ellos. Se cubre con un 
túmulo artificial. 
Veamos ahora el dato más interesante. ¿Cómo se levantó el monu-
mento? 
E l cerro de la Cruz, que alza su cresta coronada por un banco de ca-
liza a poca distancia de la tumba, dióle las grandes piedras. Todavía pue-
de determinarse en esta primitiva cantera el lugar de donde se extrajeron 
los enormes monolitos. 
He aquí, a nuestro modo de ver, el historial del monumento: 
Deb ió convenirse en las medidas generales, mas ellas habían de supe-
ditarse en parte a las características del material. Para formar la cubierta 
pudieron desgajarse un número de grandes monolitos, de los que hoy sólo 
cinco se admiran. 
A grandes golpes de piedra logró labrarse perfectamente una de sus 
(1) GÓMEZ-MORENO.—Ob. cit. 
LÁM. III. 
Monumcnto de M . „ ? , . - „ ; Entrad, .ctu,! y re.to, de I . ^ ¡ , . - 6 , La gra„ cám.r. de.de 
**l*ri:-(Ci:ché del C. de E . H . . por Cabré.) m«r« ^ 
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grandes superficies. Las más pequeñas, que habían de ir en contacto, se 
trabajaron igualmente, y así dispuestas se colocaron unidas en el suelo, 
con el haz labrado hacia arriba. 
A l área de estas grandes piedras había de supeditarse el monumento, 
mas para una mayor precisión y para marcar con seguridad la planta, que 
había de resolverse en forma ovalada, se trazó el esquema sobre estas 
grandes piedras, acusándolo la presencia de una línea de unos veinte cen-
tímetros de ancha que aparece grabada reproduciendo con fidelidad la 
forma característica (véase el plano). 
Debió pensar el extraño director de esta gran fábrica, que tal vez las 
piedras al cubrir un espacio tan grande podrían partirse y, por consiguien-
te, venir el hundimiento de la gran construcción. Resuelve el conflicto 
ideando la colocación de tres pilares, dispuestos en sentido del eje mayor 
y colocados precisamente debajo de la línea de unión de las piedras. 
Como es consiguiente, el lugar que habían de ocupar estos pilares se acu-
sa en el extraño boceto del monumento, de modo análogo a como se dis-
puso para acusar el área total a cubrir. 
E l tiempo vinó a dar la razón al arquitecto. Sea al construirlo, sea con 
posterioridad, la tercera gran piedra de cubierta hubo de partirse por un 
tercio en sentido del eje mayor, y creemos que indudablemente hubiera 
sobrevenido la ruina del sepulcro si la rotura de la piedra hubiera sido en 
corte recto y si el tercer pilar no sostuviera la otra gran parte de cubierta, 
que por su peso indica tendencia a desplomarse hacia el interior. 
Dispuesto el trazado sobre las grandes piedras pudo dar comienzo 
la obra. 
Se eligió un cerrete próximo, constituido por una toba caliza fácil de 
trabajar. En la parte superior de éste se abrió un ancho foso, lo suficien-
temente capaz para albergar el monumento. Este excavado debió tener la 
altura casi de los monolitos verticales. Alrededor de esta excavación, por 
el interior y próximo a las paredes, se abrió una zanja de unos treinta cen-
tímetros, que había de servir para la cimentación. A su vez, y conforme a 
las medidas acusadas en el replanteo hecho sobre las cubiertas, se abrie-
ron tres hoyos para cimentar los pilares. 
Tanto las zanjas como estos hoyos se dispusieron en la misma forma, 
presentándose en la de caldero; es decir, más anchos por la parte superior 
y redondeados por la inferior; ultimados estos primeros trabajos y prepa-
rados los monolitos se determinó alzar la construcción. 
Por medio de planos inclinados y rodillos se subieron los monolitos 
hasta la parte superior del cerrete excavado, y con ayuda de palancas se 
fueron deslizando hasta caer sobre la zanja. Sería entonces su posición 
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(c) (fíg"* '4.a); mas como había de dársele la extraña inclinación que presen-
tan por medio de palancas (caso observado como luego veremos en ef 
dolmen de Viera), se desviarían de las paredes de la excavación, calzando-
el hueco con piedras. E l mismo peso de la piedra impediría a ésta vencer-
se hacia el interior de la construcción, y con esto, y después de cerrar la 
zanja de cimentación, no sin antes llenarla de cantos rodados que debieron 
apisonarse, y de emplear también amasijos de yeso (caso observado en 
otros dólmenes, como en alguno 
de los Millares descubiertos por el 
SR. SIRET), y de levantar los pila-
res por análogo procedimiento, re-
llenando también su fosa de cimen-
tación con cantos rodados, se de-
terminaba cubrirlo. 
Para poder con más facilidad y 
menos exposición deslizar la gran 
masa que constituyen las cubiertas^ 
conjeturamos debieron rellenar de 
tierra y piedras el interior del mo-
numento hasta cubrirlo, dejando 
fuera solamente los extremos supe- ^ 
riores de los monolitos y procu-
rando enrasar con esta superficie la tierra acumulada. 
Por el mismo sistema de rodillos y a esfuerzos enormes, las cubiertas 
fueron corriéndose sobre el monumento, acabando por cerrarlo. 
Un caso curioso hay que apuntar en esta relación entre el trazado y el 
monumento. En un principio parece que se pensó darle menores propor-
ciones en sentido del eje longitudinal. Tal vez al surgir la idea de la nece-
sidad de pilares y, por consiguiente, de un mayor sostén de cubiertas se 
pensó como posible una ampliación, dado que ya no se necesitaba montar 
tanta piedra sobre el monolito de la cabecera. Por consiguiente, al trazar 
la excavación en el cerrete para dar cabida al monumento se modificó la 
planta primera, ganándose próximamente un metro más de profundidad. 
Una vez tendidas las cubiertas se dispuso el túmulo, recubriendo todo 
el monumento con un amasijo de piedra y barro. Estas piedras ofrecen 
cierta disposición en hiladas que no deja de ser interesante. 
Debemos hacer constar que dos de los pilares, el primero y segundo, 
no tocaron nunca a las cubiertas. Seguramente debió medirse mal la pro-
fundidad del hoyo de cimentación, pues no debemos olvidar la dificultad 
de calcular exactamente esta medida, máxime cuando el monumento pre-
Pig- 4.—Gráfico del proceso constructivo en el monu-
mento de Menga. 
LÁM. V. 
Segundo pilar del monumento de Menga, notándose el amasijo de piedra y yeso que le une a la cubierta. 
(Cliché del C. de E . H., por Cabré.) 
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senta una especial característica perfectamente observada, que consiste en 
una marcada inclinación de las cubiertas hacia la entrada, a todas luces 
intencional. 
E l error de los pilares se subsanó colocando entre ellos y la cubierta 
piedras y un amasijo de yeso, que sólo en muy pequeña parte se conserva 
(lám. V ) . 
Acabamos de indicar el especial desnivel de la cubierta, que acusa una 
inclinación marcada hacia el exterior, hasta el punto de que la menor al-
tura en el interior del monumento se presenta al comienzo de la galería. 
Para dar a ésta una altura mayor sin necesidad de variar la inclinación ne-
cesaria, es por lo que creemos que excavaron más la toba, rebajando el 
piso en la parte que corresponde a la galería unos 45 centímetros. La in-
clinación de la cubierta no pudo obedecer más que a la necesidad de pre-
sentar una puerta de dimensiones relativamente pequeñas, o al menos sin 
las enormes proporciones que presentan el resto de los monolitos. La es-
pecial característica de estos monumentos, esto es, el ser tumbas colecti-
vas, nos lo asegura, pues siendo necesario abrirla varias veces con objeto 
de inhumar nuevos cadáveres, fácil es comprender la gran dificultad que 
habría de encontrarse en mover monolitos enormes. L a inclinación anota-
da daba por resultado un espacio menor a cerrar y, por ende, el empleo 
de una piedra de más fácil manejo para disponer la puerta. 
No podemos dejar en olvido el curioso intento de ensamblaje de las 
grandes piedras. Puede estudiarse esta particularidad en el ajuste de las 
primeras de la cámara con las de la galería. 
La disposición ovalada del monumento sólo se refiere a la cámara. 
A partir de ésta, las piedras que forman la galería se disponen casi verti-
cales (salvando determinadas inclinaciones laterales que por lo simétricas 
que se presentan las creemos intencionales) y, por consiguiente, la incli-
nación transversal de forma trapecial desaparece. 
Las piedras de la cámara se unen sencillamente por contactos lisos. A l 
presentarse los cambios de disposición apuntados entre las piedras de la 
cámara y las de la galería, la forma de contacto había de variar y surge el 
curioso ensamblaje, que se resuelve tallando una gran muesca en sentido 
del eje vertical, en uno de los bordes del monolito primero de la izquierda 
de la cámara y encajando en ella el borde de la última gran piedra de la 
galería. Esta trabazón, a más de dar solidez a la obra, marca con perfecta 
distinción la cámara de la galería, y a este deseo de distinguir dos partes 
en el monumento creemos obedece la disposición, pues en el lado dere-
cho no encontramos ensamblaje, sino únicamente una colocación en las 
piedras que permite, al retraer hacia el túmulo la última derecha de la 
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galería, que se marque perfectamente por este lado el comienzo de la cá-
mara. 
Apuntamos antes la oblicuidad de las piedras de la cámara en su alza-
do, las que avanzan por su parte superior hasta enrasar con un saliente 
de 0,35 y 0,31 metros, respectivamente, en su comienzo, de 0,20 por tér-
mino medio en el lado izquierdo y de 0,30 con ligeras oscilaciones en el 
derecho. Y a hemos indicado a qué obedece, según nuestro juicio, esta 
inclinación. 
En los pilares se observa también esta inclinación, sobre todo en el 
tercero, cuyo alzado es oblicuo en cierto modo, refiriéndose a una perpen-
dicular, de la que se desvía por la base 0,20, metros, inclinándose hacia la 
derecha. E l segundo aparece más aplomado, y el primero se presenta tam-
bién inclinado, marcando una desviación de 0,18 metros. No creemos que 
estas disposiciones obedezcan a plan constructivo alguno. L a talla de estos 
pilares es asimétrica y tienden a un ligero apuntamiento, que es notable en 
el tercero. Conjeturamos que a deficiencias de técnica obedece la asimetría 
y la desviación. 
Resumiendo, pues, nuestras observaciones, tenemos: a) cámara de planta 
oval presentando mayor desenvolvimiento en el lado izquierdo, y acusada 
por un tosco diseño sobre la superficie interior de las cubiertas; b) desvia-
ción de los monolitos laterales, marcando una tendencia general a pirami-
dar la construcción; c) pilares colocados para evitar posibles derrumba-
mientos y como ayuda al sostenimiento de las cubiertas, cuya misión no 
realizan; d) ensamblaje vertical para modificar la disposición de las paredes 
de la galería en su relación con las de la cámara; e) inclinación particular 
de las cubiertas hacia el exterior del monumento, para determinar un cie-
rre fácil; f ) manifestaciones de valores tal vez religiosos, en la galería. 
De cuanto llevamos indicado deducimos valores de tal importancia y 
transcendencia que, a nuestro modo de ver, determinan una mayor comple-
jidad y un mayor acuse de cultura que la que muestra el monumento del 
Romeral. 
E l carácter de megalitismo no implica anterioridad, pues de lo mega-
lítico, por sí solo, no podemos creer se deduzca un estado inferior de cul-
tura; al menos, nada puede demostrarlo. Mas dado el caso de que aduciendo 
ejemplos concluyentes pudiera presentarse este, aparejo como más pri-
mitivo, lo que creemos difícil, la especial talla de sus monolitos, la cuida-
dosa labra, el ajuste perfecto de las superficies, la manera de resolver los 
cambios de disposición y los problemas de seguridad y cierre, el indudable 
replanteo (cuyo acuse no puede pensarse debido al natural erosionamiento 
o desgaste de dos superficies de gran peso puestas en contacto, ya que la 
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modificación de amplitud del monumento nos deja libre la línea que co-
rresponde a la cabecera), el proceso constructivo deducido de la misma dis-
posición del monumento y, no hijo de una fantasía caprichosa, y hasta la 
cantidad de esfuerzo y habilidad que suponen la extracción de grandes ma-
sas de la próxima cantera, nos señala un desarrollo de inteligencia y un es-
tado de cultura admirables. 
Se presentan en MENGA más problemas a resolver que en el ROMERAL. 
E n éste el empleo de aparejo pequeño hacía más fácil toda solución, o, por 
lo menos, los tanteos podían hacerse sobre la misma construcción. En 
Menga, por el contrario, antes de levantar la gran fábrica hubieron de de-
terminarse todos los inconvenientes y solucionarse todos los problemas, ya 
que la magnitud del monumento no permitía rectificaciones grandes sin una 
pérdida de esfuerzo considerable. Para levantar, pues, obra de esta impor-
tancia se necesitaba de una cultura superior y ésta debió señalarse con pos-
terioridad a la construcción del Romeral, si bien no a través de un gran 
lapso de tiempo. 
Por otro lado, observamos un cambio de planta muy particular. Y a no 
es la cámara circular, que tanto recuerda el hogar primitivo, sino que, dis-
tanciándose de este tipo, nos presenta un intermedio entre la planta circular 
y la rectangular o cuadrada, evolución de forma que se presenta paralela a 
la de las viviendas. 
Los posibles signos religiosos grabados en Menga 
A l resumir las características que creemos descubrir en el monumento 
de Menga, indicamos la existencia de raros grabados sobre uno de los mo-
nolitos de la galería. 
Como indicamos, fueron descubiertos por el ilustre investigador señor 
Cabré, no ajeno a fe a esta clase de hallazgos y estudios y quien hacía 
poco había realizado, como dijimos antes, la exploración del dolmen de 
Cangas de Onís (1), donde puso en claro los grabados policromíidos de su 
cabecera. 
Los grabados que vamos a estudiar hállanse en la tercera laja vertical 
del lado izquierdo de la galería. Aparecen junto a la cubierta, fuera del 
alcance y a mayor altura, por consiguiente, que la del hombre (lám. V I ) . 
En primer término se destaca una figura en forma de cruz sostenida por 
tres apéndices, de contorno semicircular los laterales y recto el central. 
(1) Publicado en un buen estudio por el SR. CONDE DE LA VEGA DEL SELLA. E l dolmen 
de la Capil la de Santa Cruz .—C. I . P . P. Memor ia n ú m . 2 2 — 1919. 
LÁM. VI. 
Menga —Tercer monolito de la galería (lado izquierdo) que contiene los grabados. —fC/ícAe rfe/ 
C. deE. H., por Cabré.) 
LÁM, VII. 
í 
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Mide 0,33 metros de altura y 0,21 de ancho en la base y se halla a 0,14 de 
la cubierta y a 0,18 desde la base al punto de unión de la cuarta piedra con 
la tercera de la galería. Sigue a ésta otra segunda de tipo análogo, a 0,11 de 
distancia de ella y a su misma altura; mide 0,29 por 0,35 y difiere de la an-
terior en que su peana se grabó toda por igual, acusando cierta concavidad. 
Luego aparece una cruz sencilla sin base, y por fin, en el extremo derecho, 
otra cruz de 0,47, de base muy erosionada, que mide 0,25 de longitud. De-
bajo de esta franja de cruces, entre la primera y segunda, y a la distancia 
de 0,18, se nota, cuando la luz penetra de soslayo, un signo a modo de es-
trella de cinco puntas y de unos 0,18 de diámetro. Esta figura es la más ero-
sionada de cuantas se conservan en la piedra (lám. VII) . 
Tales grabados debieron hacerse con un instrumento análogo al que se 
utilizó para trazar el plano de la galería y cámara mortuoria. La autentici-
dad de estos grabados es indudable, porque la patina rojizoamarillenta que 
recubre la superficie de todas las lajas del monumento, que no han sido ero-
sionadas, es la misma que se observa en el fondo de los grafitos que mejor 
se conservan, patina dorada que sólo se imprime por el transcurso de los 
siglos* A más de esto debe añadirse que tales grabados están, como dijimos 
antes, cerca de la cubierta del monumento, fuera del alcance de la mano del 
hombre, y además coinciden en forma y composición con otros grafitos de 
dólmenes, cuevas artificiales funerarias, abrigos al aire libre y pictografías 
descubiertas por todo el territorio de nuestra península. 
Las representaciones más o menos similares a las de Menga, ya pinta-
das o grabadas, descubiertas en covachas, como en Sierra Morena, en Ex-
tremadura y en la laguna de la Janda, ya en dólmenes, como los de la 
Granja de Toniñuelo (Jerez de los Caballeros), Monte de Barbanza, Lijo, 
Codesás y Espinaredo en Galicia; en los portugueses de Beira, Castello 
Branco, Pedra dos Mouros (Bellas), Sobreda, etc.; ya en cuevas artificiales 
como en Sepúlveda, Cueva de la Merendilla (Guadalajara), Deza y C i -
güela (Soria); las de Alava, estudiadas por el Sr. Barandiaran, y las de 
León; ya. en peñascos o lajas al aire libre, como los muchos existentes en 
la meseta central (Valles de Castro a Valvenedizo, Manzanares, Cañada de 
Retortillo, Cuevas de Ayllón, Termes (Soria); Miedes, Romanillos, Alcolea 
del Pinar (Guadalajara), Checa y Chequilla (Cuenca), Punta Herminia y 
Torre de Hércules (La Coruña), Penedos de Arralólos (Alentejo) y pie-
dra oscilante de Capmany (Gerona), etc., etc., corresponden a la meta deí 
desenvolvimiento, demostrando el hecho de convenir con las avanzadas re-
presentaciones de ídolos que el insigne investigador Sr. Siret, descubriera 
en las estaciones de Almería y Granada. 
E l Sr. de Motos encuentra por otro lado analogías entre los grabados 
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de una vasija y las pictografías de la Cueva de los Letreros, y mi colabo-
rador Sr. Cabré, en su estudio Arte Rupestre Gallego y Portugués, esta-
blece concordancia entre las represensaciones de Cacháo da Rapa y las 
placas de pizarra de los dólmenes portugueses y extremeños. 
Son muy difíciles de interpretar, por su complejidad, las composiciones 
de arte rupestre estilizado, y seguramente la mayoría de ellas quedarán en 
Fig. 5.—Escena pintada en el abrigo de Cogul, según Breuil y Cabré. 
el misterio. Muchas y muy varias han sido las explicaciones y lecturas que 
de ellas se hacen, tal vez por el afán plausible de desentrañar la incógnita 
y esclarecer el misterio, y mucho se han criticado, a veces con dureza, es-
tos alardes de imaginación, no viendo que, tomados en su valor de intento 
y no como petulantes afirmaciones, son siempre pasos hacia adelante que 
nuevos estudios y descubrimientos afianzan o borran. 
Utilizando el copioso material que mi colaborador en estas excavacio-
nes pudo reunir en sus largas y fructíferas campañas, material en gran parte 
inédito, que nos cede bondadosamente para nuestro estudio, dando prueba 
de no muy común desinterés científico, vamos a intentar señalar el proceso 
evolutivo de una de las más características escenas, aquella que, partiendo 
de la extraña composición de Cogul, se ha bautizado con el nombre de 
danza ritual (fig. 5.a), representación que persiste, como vamos a ver a tra-
vés de la evolución marcada en pictografía y grabado, hasta llegar a la fase 
que señalan nuestros grabados de Menga, las que todavía continúan su mar-
cha progresiva de estilización, hasta transformarse en meros signos. 
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Omitimos describir esta interesante composición, tanto por lo muy co-
nocida, como porque nada nuevo ha de añadirse a las interpretaciones acor-
des que los más distinguidos prehistoriadores (BREUIL, CARTAILHAC, 
CABRÉ, etc.), han emitido, y en cuyas obras pueden hallarse con todo 
detalle. 
Como nuestro objeto no es sino presentar ejemplos de evolución, seña-
Fig. 6.—Escena del extremo izquierdo de la gran composición pintada en la Cueva del Tajo de las Figuras, 
según Cabré. 
lamos como representación inmediata, por su carácter realista, la compo-
sición que puede contemplarse en el extremo izquierdo de la galería de la 
cueva del Tajo de las Figuras (Laguna de la Janda) (fig. 6.a), donde son 
evidentes las figuras de mujer y la de u n i ó l o varón, correspondiendo, por 
consiguiente, a la misma idea que determina la representación de Cogul. 
Señalando ya cierto valor esquemático y apareciendo por vez primera 
el signo radiado, tan frecuente en posteriores ejemplos y acusado de ma-
nera clara en nuestro monumento de Menga, se nos presenta la composi-
ción del abrigo de los Canjorros de Peñaranda, en Sierra Morena (fig. 7.a). 
De significación más dudosa, o al menos de más difíl interpretación, es 
la escena que nos suministra la cueva Ahumada de la Dehesa de Carrizuelo 
en la Laguna de la Janda (fig. 8.a), cuya interpretación se debe a mi cola-
borador Sr. Cabré, quien formula una teoría digna de apuntarse. En esta 
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representación de modo patente se estilizan las figuras. Todavía en ellas se 
marca el contorno de las cabezas, mas ya en los cuerpos se nota tendencia 
a geometrizarlas simplificándolas. En el 
centro de la escena se representó un sig-
no trapecial muy irregular interpretado 
como una sepultura en torno de la cual 
se efectúa una danza fúnebre. En esta 
* f d a n z a no aparece la figura varonil desnu-
da que venimos observando, pero en 
W cambio, aunque muy esfumada, se ve en-
^ ^ ^ ^ ^ tre el sepulcro y la primera silueta fe-
^^ ^^  ^^^H^^^ menina del lado izquierdo otro s i g n o 
I que se cree representa un falo que sus-
W tituye en la escena al personaje m a s c u -
w lino.Tal detalle, que acusa una innova-
^ ^ ^ ^ ^ c'ón extraña y que parece u n i r , si segui-
J ^ ^ ^ ^ ^ A ^ mos la misma teoría, la d a n z a señalada a 
J las prácticas funerarias, es algo de valor 
interesante, sobre todo porque a través 
Fiy. 7.—Parte de la composición del abrigo de los de la e v o l u c i ó n de CStaS r e p r C S C n t a c i o -
Canjorros de Peñaranda (Sierra Morena), según i _ 
Cabré. nes nos afirmaría la existencia de idén-
tica o parecida ideología en las inscul-
turas de Menga. Conviene recordar que esta extraña asociación de repre-
sentaciones sexuales en monumentos funerarios es algo que en muchos 
¿7 
Pig. 8. — Parta de la composición pintada en la Cueva Ahumada, Ca-
rnzuelo, según Cabré. 
pueblos fué frecuente, asociación en cierto modo inexplicable si se recha-
zan estas teorías por no ver en ellas sino alardes imaginativos y equilibrios 
fantásticos. No se nos oculta el sumo cuidado que debe llevarse en la for-
Fig. 9.—Composición pintada en uno de los riscos 
del Piruetanal (Fuencaliente, Ciudad Real), según 
dibujo inédito de Cabré. 
— 69 — 
mulacion de estas teorías, donde no caben en modo alguno las afirmacio-
nes escuetas; pero también creemos prudente no desecharlas, sobre todo 
mientras estos misterios no se expli-
quen en otra forma. La base de estas 
teorías es la lectura de las representa-
ciones y la inmediata explicación de 
los signos dudosos. Mucho puede 
errarse en ello, mas en descargo de 
dudas sirva no sólo la educación reci-
bida ante un persistente trabajo, sino 
también el hecho innegable de que 
en gran número, con un valor de per-
sistencia verdaderamente asombroso 
y abonando por entero la línea evo-
lutiva, se repiten, como vamos viendo. 
L a sepultura pintada de la localidad que describimos, por su forma tal 
vez fuera del sistema de cistas (que mejor debieran nombrarse antelas, 
como el dolmen, anta) y ello estaría en 
consonancia con la edad que se supone 
a estas pinturas; mas de dicho género de 
enterramiento no se conoce ejemplar en 
la región, pero sí agrupaciones de dól-
menes de principios del metal, a juzgar 
por las calicatas que en ellos hicimos, 
como indiqué al principio. 
Dentro de la evolución que vamos ob-
servando pueden citarse otras composi-
ciones que llegan hasta aquéllas, que en 
el avance de estilización representan a la 
mujer por un signo triangular. 
Así, en la composición que aparece 
I ;'/' •;. en los riscos .del Piruetanal, muy cerca J J de Peña Escrita de Fuencaliente (figu-ra 9.a), donde las figuras de mujer pre-
sentan concordancias innegables con los 
ídolos descubiertos en Almería por el 
Sr. Siret. Es interesante notar en esta 
composición el signo radiado. Otra escena aparece en el Peñón de la Go-
londrina (fig. 10) en término también de Fuencaliente. 
Muy interesante a nuestro propósito es una de las escenas de la cueva 
4 
Fig. 10.—Parte de la escena pintada en el Pe-
ñon de la Golondrina ( Fuencaliente ) , según 
Cabré. 
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de los Letreros (fig. 11), donde las mujeres, que presentan todavía la silueta 
de doble hacha, parecen danzar cogidas de la mano alrededor de una figu-
ra de varón; y en esta misma locali-
dad se manifiestan avances de estiliza-
ción sumamente curiosos, desapare-
ciendo la forma de doble hacha y 
quedando reducida a la de un trián-
gulo. 
Característico ejemplo de estiliza-
ción, que tiene, como veremos, su 
réplica en composiciones grabadas 
(atendiendo al valor representativo y 
no al grado de simplificación) nos da 
la cueva del Mediodía, en el monte 
del Arabí (Yecla, Murcia), estudiadas 
por el ilustre prehistoriador Sr. Breuil 
(fig. 12). Una última fase de estilización presenta formas de herradura, y 
así puede observarse en las pinturas de la cueva de los Murciélagos, C a -
llejón de Ríofrío (Mestanza) (fig. 13). 
F i g . II.—Parle de la composición pintada en la Cueva 
de los Letreros (Vélez-Blanco), según Cabré. 
Fijf. 12.- Composición pintada en ¡a Cueva del Mediodía en el Arabi (Yecla, 
Murcia), según Breuil. 
Para una mayor claridad en este posible proceso (cuyas últimas etapas 
se marcan en los cantos rodados del Mas d'Azil que descubriera Piette y 
correspondientes, no al epipaleolítico, sino a una última fase del neol í t ico 
¿ 
<9 <» n orí 
n 
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que penetra en Francia) (1), remitimos a la tabla de estilizaciones de nues-
tro colaborador, publicada en su trabajo Arte Gallego y Portugués (íig. 14). 
Hasta aquí^ en orden a representaciones pintadas, la serie de ejemplos 
que entre otros muchos parecen demostrar una evolución, representacio-
nes que, partiendo de un realismo marcado, llegan por estilización a trans-
formarse en meros signos, en los que tal vez debamos ver cierto valor ideo-
gráfico, primer esbozo de una escri-
tura cuyo desarrollo quedó estaciona-
do por causas extrañas y diversas, 
entre ellas, seguramente, la importa-
c ión de alfabeto formado. 
Mas otra serie de representaciones i 
debemos estudiar, tanto por ser las 
que más convienen a nuestro propó-
sito, como porque en cierto modo, y 
salvo características y variaciones que 
Se producen en etapas posteriores, Fig. IS.-Composición pintada de la Cueva de los Mur-
„ „ _ ~ „ „ „ «.-.__._ . . _ - - . . • . » ciélagos (Mestanza, Ciudad Real), según dibujo inédito 
parecen tener un origen común, ma- , de Cabré, 
nifestándose como una misma idea, 
desarrollada por procedimiento diverso. Nos referimos a los extraños gra-
bados de nuestras cuevas, peñas al aire libre y lajas que afloran sobre la 
superficie, tan numerosas e interesantes en nuestra península. E l punto de 
partida de estas representaciones en orden a un paralelismo con las pinta-
das, no es dado reconocerlo. Una primera etapa de valor realista falta en 
nuestros estudios y únicamente las extrañas composiciones todavía inédi-
tas, cuyo descubrimiento se debe al celo científico del ilustre marqués de 
Cerralbo, composiciones que pudimos ver en la exposición que de sus 
múltiples descubrimientos hizo en su palacio, nos daría un ejemplo. 
Mas con referencia a posteriores etapas, el paralelismo, es marcado de-
mostrando un mismo origen. Tal por ejemplo podemos establecer entre 
las pintadas de Fuencaliente y los grabados de la Solana de 'la Cerrada 
(Pedro Soria) (fig. 15), similares también estas últimas con las de las Batue-
cas y las de Peña Tu. 
Un paso más avanzado en el camino de la estilización lo dan las repre-
sentaciones de la Torre de Hércules y Peña del Altar de Monte Vicos (La 
Coruña) (figs. 16 y 17), representaciones que tienen su paralelo con las 
pintadas, como se observa en la composición de la cueva del Mediodía 
( 1 ; V é a s e el i n t e r e s a n t í s i m o trabajo de nuestro colaborador Sr. C a b r é , publicado en la 
revista « A r t e E s p a ñ o l » , 1921. 
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en el monte del Arabí. Estas estilizaciones concuerdan con los grabados de 
nuestro monumento de Menga, donde vemos, refiriéndolos principalmente 
a los grabados de Peña del Altar, las mismas cruces con peana o sin ella 
que se observan en nuestro dolmen. 
Con esto creemos haber señalado, aunque sea a grandes rasgos, la evo-
lución de una representación especialísima y por ende la inclusión de los 
signos de Menga dentro de ese proceso marcado de estilización. 
(7) 
n 
itimnu o 
i n h e © ffl 
Piff. M.—TAILA DE ESTILIZACIONES, SEGÚN CASRÍ 
A—Fijfura masculina.—B. Imagen femenina. 
A—De izquierda a derecha.—I Calapatá (Teruel).—2 Charco del Agua Amarga (Teruel).—3 Alpera 
(Albacete).—4 Caniorros (Ciudad Real).—5 Golondrina, Puencaliente (Ciudad Real).—6 Jimena (Jaén).— 
7 Canjorrot. 8 Aldeaquemada (|aén).—9 y 10 Retortillo (Soria). — II y 12 Aldeaquemada. 
a —1 Tajo de las Figuras (CidizJ.—2 Retortillo.—3 y 4 Aldeaquemada.—5 Golondrina.—6 Tordelribano 
(Guadalajara).—7 Torre de la Peña (Cádiz).—8 Aldeaquemada.—9 Retortillo. —10 Aldeaquemadi. 
b—1 y 2 Cueva Ahumada (Cádiz).—3 Despeñaperros (Jaén).—4 Los Gabilanet, Puencaliente.—5 Ga-
bal, Vélez Blanco (Almería).—6 Rabanero, Solana del Pino (Ciudad Real)—7, 8, 9 y 10 C ueva de Los Letre-
ros, Vélez Blanco. 
c—1 Aldeaquemada.—2 y 3 Castro (Soria).—4 y 5 Miedes (Guadalajara).—6 Cerrada de la Solana, Ca-
rrascosa de Arriba (Soria). —7 Castro.—£ Orrea (Cuenca),—9 Aldeaquemada.—10 Aldeaquemada. 
d —1 Cueva de los Sauces (Laguna de lajandaj.—2 Romanillos de Atienza (Guadalajara».—3 Retortillo.— 
4 Cerrada de la Solana.—5 Chequilla (Cuenca).—6 Aldeaquemnda.—7 Golondrina.-8 y 9 Aldeaquemada.— 
10 Retortillo. • . 
• — 1, 3, v 5 Eira d'os Mouros. — 2 y 6 Cacháo da Rapa. —4 Tordelrábano. —7 Caverna de la Pileta.— 
8 Cova dos Mouros. 
Linea B. — l y 2 Alpera.—3 Cogul.—4 Charco del Agua Amarga.--5 Serrezuela, Puencaliente (Ciudad 
Real).—6 Aldeaquemada. 
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Fig. 15. — Escena grabada en una peña de la Cañada 
de la Solana (Pedro Soria), según dibujo inédito de 
Cabré. 
Este proceso no termina en la indicada etapa sino que sigue su camino 
<le avance, como lo demuestran los grabados que aparecen en la provincia 
de Guadalajara (Romanillos de Atienza) y en Soria (Cañada de Retortillo 
y Valle de Pedro) (figs. 18 y 19), 
cuya fase marca ya la forma de he-
rradura que podemos referir a las 
pinturas de la cueva de los Mur-
ciélagos, y en las que también ob-
servamos la curiosa disposición 
que se ha interpretado por una 
danza. 
Resumiendo la indicado y ha-
ciéndonos eco de una clara síntesis de nuestro maestro, lo substancial del 
proceso se marca en esta forma: Por móviles especiales surge en el pri-
mitivo el deseo o la necesidad de representar aquello que hiere su imagi-
nación de un modo más vivo y sin prejuicio alguno pinta y graba con una 
expresión de realismo que asombra. Es entonces su producción una ver-
dadera pintura. 
Más tarde la vida se complica y un cambio interesante se opera en las 
representaciones, cambio que se veri-
fica seguramente de un modo incons-
ciente y lento, transformándose aquel 
maravilloso realismo de la represen-
tación para dar paso a un equivalente 
esquemático o simbólico, cambián-
dose la imagen real y completa por 
unos trazos más sumarios, más ligeros, 
que sólo guardan de lo real, del mo-
delo, lo que es a él substancial, pare-
ciendo como si la fiebre actual de la 
vida hubiera tenido sus comienzos en 
época tan primitiva. 
A l llegar a esta fase, no se detiene la evolución y aquel signo más o 
menos complejo se modifica de tal modo que casi pierde por entero lo 
substancial, alejándose de tal manera de lo real, que no sería recognoscible 
a no mediar toda la escala. Mas estos signos, no por simplificados pierden 
la ¡dea, de tal modo que para quienes le usaran su presencia evocaría ins-
tantáneamente el valor real. 
La unión de unos signos y otros forma composiciones que del mismo 
modo evocarían un recuerdo. Y he aquí la representación de ideas susti-
1 
Fi?. 16.—Composición de la Peña del Altar en Mon-
te Vico (Torre de Hércules, La Coruña), según Cabré. 
t 
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tuyendo a la figurativa, en cuyo momento terminan para nosotros las mani-
festaciones de nuestros primitivos. 
Mas en otros pueblos cuya vida no sufrió conmoción profunda o para 
los que no llegaron en este mo-
mento de evolución adelantos for-
mados en otras regiones, el proce-
so continúa y a la representación 
de ideas sucede el fonetismo y sur-
gen los alfabetos. 
Es éste, a nuestro modo de ver, 
el único proceso de nuestras pic-
tografías y grabados, algo substan-
cialmente distinto de todo intento 
ornamental o decorativo, anterior 
a éste, como es consiguiente, y al 
que solamente se une por tener 
este último el mismo origen y por 
seguir el mismo principio de sim-
plificación. 
Antes de terminar este estudio 
conviene a nuestro propósito, con 
objeto de afianzar más nuestras afirmaciones, insistir en la relación estre-
cha entre estas representaciones y las sepulturas primitivas. E l hecho de 
aparecer en nuestros dólmenes pin-
turas y grabados, es algo perfecta-
mente acusado y algunos ejemplos 
aseguran nuestro aserto. 
E n el dolmen de Toniñuelo, es-
tudiado por el Sr. Mélida, se acu-
san representaciones de soles o 
signos radiados entre otras. Raras 
pinturas se encuentran en monu-
mentos como los de Sobreda, Fo-
jinho. Tanque, Juncaes y Pedra 
dos Mouros (Portugal). Indescifra-
bles y extraños son los Casinha da 
Moura, en el norte de Portugal, y 
los de C o d e s á s y Espinaredo 
(monte Corzan) en Galicia. Muy curiosos son los grabados y pinturas del 
dolmen de Santa Cruz de Cangas de Onís, que pudiera referirse a la re-
17. — Composición de la Pe6a del Polvorin (Torre 
de Hércules, La Coruña), seg-ún Cabré. • 
n 
PijT. 18.—Fragmento inédito de una gran composición 
grabada en una peña de la Cañada de Retortillo (Soria), 
según Cabré. 
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presentación de Peña Tu, y no menos importancia tienen los grabados 
que sobre una piedra de la cubierta del dolmen de Corao se conserva en 
el Museo Arqueológico. Como si esto fuera poco, las figuras de idolillos 
en piedra y falanges de animales hallados en dólmenes de Granada y A l -
mería por el Sr. Siret, pueden referirse en su forma a las estilizaciones pin-
tadas en abrigos que hemos señalado antes, y en parte a la extraña orna-
mentación de las placas de pizarra que con tanta profusión suministran 
núcleos de dólmenes extremeños y portugueses. Conviene indicar, dado 
este evidente parentesco con las figu-
X 
Fijf. '9.—Una de las escenas grabadas en la Cañada 
de la Solana (Pedro Soria),,según dibujo inédito de 
Cabré. 
ras estilizadas de abrigos y peñas, " V . / / ^ V—^r**^" 
que el posible origen de estas repre-
sentaciones, a pesar de su réplica, no 
debe buscarse en lo oriental, sino que 
debe considerárseles como ejemplos 
incluidos en las mismas fases evolu-
tivas de nuestras representaciones y 
pertenecientes, por consiguiente, a la misma etapa que señalan pinturas 
y grabados. 
Cúmplenos ahora determinar las teorías formadas para explicar estas 
representaciones, conviniendo señalar de antemano el carácter hipotético 
de ellas. 
Los intentos de explicación de las extrañas manifestaciones sepulcrales 
no son únicos en nuestra patria. En lo que afecta a los monumentos de 
allende los Pirineos, se han señalado tres direcciones que convienen a la 
índole diversa de representaciones. En los dólmenes franceses no apare-
cen escenas y las representaciones se reducen a signos pediformes (en 
forma de cayado), celtiformes y esciformes (que se han traducido como 
representaciones del hacha enmangada o sin enmangar), pectiniformes y 
yugiformes (que se han creído representaciones de barcos o de divinida-
des cornudas), y escutiformes (o en forma de escudos). Otra clase de re-
presentaciones parecen intentos decorativos, como revelan los espirales y 
círculos concéntricos de Gaur'inis y otros de Morbihan, sobre los que se 
han formado las más peregrinas teorías. Distintas a estas manifestaciones 
son las interesantes de cuevas artificiales del Marne, sobre las cuales se ha 
formulado la teoría de una divinidad funeraria, lo que por algunos se im-
pugna ya. Por último, en el Mediodía francés aparecen una serie de men-
hires y piedras pertenecientes a dólmenes insculturados, acusando formas 
antropomorfas de un gran interés, las que guardan relación con las halla-
das en el Norte de nuestra península. Mas no encontramos escenas pareci-
das a las que hemos estudiado, porque éstas son algo exclusivas de núes-
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tra patria en todas sus fases, alcanzando únicamente el Mediodía francés, 
y de un modo esporádico, la fase final, como demuestra el yacimiento del 
Mas d'Azil. 
Las teorías expuestas entre nosotros para explicar las representaciones 
escénicas que nos ocupan son las siguientes: 
Los SRES. DEL PAN y WERNERT, estableciendo paralelismos dé carác-
ter etnográfico y estudiando los detalles de posible indumentaria que re-
velan las figuras, creen que estas escenas, refiriéndose a Cogul, no acusan 
más que la representación de la ceremonia de investir de una especie de 
liga que han llamado jarretera, a un cazador de cabezas humanas (?). 
E l mismo SR. WERNERT, al que sigue el DR. OBERMAIER, afirma que 
las pinturas antropomorfas rupestres no son sino representación de ante-
pasados. 
Para el SR. FRANKOWSKY no acusan al aparecer en las tumbas sino la 
necesaria representación del doble, estableciendo de antemano la creencia 
en un desdoblamiento al modo egipcio. 
Por último, nuestro colaborador SR. CABRÉ, valiéndose de la repeti-
ción sistemática de la escena, siempre próxima a lugares de enterramiento 
o sobre estos mismos, formula la teoría de un culto, a base de la creencia 
en una reencarnación, suponiendo, como afirmación en la idea primitiva, 
la de que al morir el individuo su espíritu volvía a un nuevo ser pertene-
ciente a su misma especie, pasando nuevamente por todos los períodos de 
la vida, y empezando, como es consiguiente, por un período de gestación. 
Marca un proceso dentro de esta creencia y establece para lo más primi-
tivo un culto materialista que denomina fálico, al que sucede otro espiri-
tualista como consecuencia de una depuración de la creencia, siendo en 
éste el móvil, no la mera sucesión, sino el preparar una reencarnación. 
Como manifestación externa de esta creencia señala las escenas. Un hom-
bre, posible sacerdote o individuo elegido, danza, rodeado de un número 
de mujeres, durante las exequias solemnes de un jefe. Cumplen el rito en 
todas sus partes y como indicación de valores mágicos o como una de-
mostración eterna del cumplimiento de la práctica, pintan o graban en la 
tumba o en las cercanías de ella aquella simbólica danza, en virtud de la 
cual se asegura la reencarnación. 
Y si a través de esta hipótesis miramos los grabados del maravilloso 
monumento de Menga y no olvidamos que responden a una de las últimas 
fases posibles de estilización, podemos inferir también la hipótesis de que 
allí, en Menga, frente a la majestuosa tumba, se cumplió también el extraño 
y peregrino rito que tiene en Cogul su representación más realista. 
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E l monumento de Viera 
A muy poca distancia del que acabamos de estudiar, hasta el punto de 
que sus túmulos se tocan, se alza este dolmen. 
Este monumento, como el del Romeral, fué descubierto por los her-
manos Sres. Viera, cultos artesanos de Sevilla residentes en Antequera, 
quienes poseídos de un desinterés, de un raro atisbo científico y hasta de 
cierto espíritu de buenos observadores, realizaron a sus expensas la ex-
ploración, en virtud de la cual podemos admirar hoy los grandiosos mo-
numentos. 
Y a nuestro maestro, en el trabajo citado al principio, supo tributar un 
justo homenaje a estos excavadores, bautizando el monumento de que va-
mos a ocuparnos, con su nombre, y este homenaje, por lo justo que fué y 
por venir de quien venía, hizo fortuna, siendo ésta la única satisfacción que 
ha cabido a los descubridores, ya que otras remuneraciones que preten-
dieron establecerse, y que en parte fueron efectivas en cierto y escaso 
tiempo, vinieron pronto al suelo por no sabemos qué pequeños y necios 
disgustos de baja política. Y es de notar que esta remuneración se hacía 
a cambio del servicio que como empleado del Estado en la guarda del 
monumento de Menga realizaba uno de los indicados señores. 
De esto que consignamos aquí, por tributarles nuestra admiración y 
nuestro agradecimiento, deducimos por desgracia dos cosas lamentables: 
primero, el poco aprecio en que se ha tenido la labor de estos hombres 
que salvaron de nuevos buscadores de tesoros los monumentos, y segundo^ 
el estado de abandono en que aparecía el dolmen de Menga, a pesar de 
pertenecer al Estado. En nuestra visita logramos cerrarlo, tapiando el 
enorme boquete de la cabecera y acondicionando la reja que lo cierra 
por su entrada; mas no tenemos certeza de que así continúe, y puede ser 
que a estas horas vuelva a ser albergue de gitanos y mendigos. 
No presenta el monumento de Viera las grandiosas proporciones de 
la tumba de Menga, ni en él, por consiguiente, se marca el derroche de 
fuerzas que hemos observado en aquél; mas, en cuanto a habilidad cons-
tructiva, a esmero, delicadeza y cuidado en la obra, nada tiene que desear. 
Por sus menores proporciones y por la sencillez de su planta, los pro-
blemas a resolver son escasos; pero, en cambio, se tuvo a gala determinar 
disposiciones tan cuidadas que maravillan. 
Su aparejo es megalítico, constituyéndose por grandes monolitos de 
caliza, procedentes con seguridad de la misma cantera que suministró el 
material del monumento de Menga. Su planta varía mucho de la de las 
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descritas, presentándose, por consiguiente, un nuevo tipo constituido por 
una larga galería, que en lo que hoy se aprecia mide 19 metros de largo 
por un ancho de 1,20 a 1,38 metros y altura de 1,84 a 2,10 metros (lá-
mina VIH, plano). Las diferencias que acusan estas medidas no obedecen 
Fig1 20.—Monumento de Viera. Galeria y, al fondo, puerta que comunica a la cámara, abierta en un monolito. 
(Cliché del C. de E . H., por Cabré.) 
a plan constructivo alguno, siendo debidas al estado de ruina en que apa-
rece gran parte del monumento. Es más: observando la regularidad y per-
fección de ajustes, creo se puede asegurar que en todo el monumento se 
siguió una misma medida. 
De esta galería (fig. 20), por una puerta abierta en el monolito, se pasa 
a una cámara cuadrada de 1,75 metros por lado y altura de 2,08 metros, 
la que se cubre por una gran piedra. Las paredes de ésta aparecen forma-
das por cuatro grandes monolitos perfectamente verticales. Un caso inte-
resante de ensamblaje se observa. Los dos monolitos laterales encajan en 
unas entalladuras que presentan las otras dos piedras en sus extremos, lo 
que creemos debido más al deseo de presentar uniones perfectas que a la 
idea de una mayor solidez, aunque ésta gane tanto con la disposición in-
dicada. 
_1 mm 
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Creo es éste el único monumento que de este tipo puede presentarse 
en la península, pues no recordamos otro de cámara cuadrada y tan gran 
desarrollo de galería. 
La unión de los monolitos aparece casi perfecta; tal es lo cuidado de 
la disposición. Allí donde la justeza de uniones no pudo llevarse a cabo 
con el esmero deseado, encontramos las juntas rellenas de pequeñas las-
Fig-. 21.—Perspectiva del monumento de Viera. 
cas de pizarra en forma de cuñas, lo que se observa especialmente en las 
uniones de los monolitos verticales con las cubiertas. 
Mas lo que llama sobremanera la atención es el modo como dispusie-
ron la puerta que comunica de la galería a la cámara, y que, como indica-
mos, aparece abierta en el centro de uno de los monolitos. E l esfuerzo que 
acusa esta disposición, ya que el trabajo no se realizó sino con instru-
mento de piedra, y el especial cuidado que revela hacen de este detalle 
una de las características más interesantes del monumento. 
No es nueva en nuestros dólmenes esta disposición. En los focos inte-
resantísimos de Almería y Granada se presentan buen número de ejemplos 
que acusan este mismo esfuerzo, cuyo móvil se nos escapa, a no ser que en 
él veamos la necesidad de una mayor solidez eliminando el adintelado. 
Es curioso el modo como se ha tallado el monolito hasta abrir el hueco. 
Por su parte superior, en lo que pudiéramos llamar el intradós, notamos 
que aparece dispuesto en chaflán por sus dos lados y presentando, por 
consiguiente, casi en su centro, una arista que se redondea suavemente y 
que, sin formar ángulo, desaparece en las jambas (fig. 21). 
Por el lado que mira a la galería este corte oblicuo o en chaflán es más 
pronunciado y por ello la arista indicada no se sitúa francamente en el 
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centro. Por lo que se refiere ai umbral de esta puerta observamos un solo 
corte oblicuo, y como estas características no las conceptuamos debidas a 
dificultad técnica ni resultantes de un intento decorativo, creemos provie-
nen del procedimiento de talia, que, a nuestro modo de ver, y en cuanto ál 
ejemplo que nos ocupa, debió realizarse del modo siguiente: Se debió se-
ñalar en la piedra, después de construida la cámara y faltando sólo cubrirla, 
el tamaño que se deseaba dar a la puerta, empezando a romper por la 
parte superior y por el lado que 
mira a la g-alería; una vez avanza-
do el hueco y antes de perforar 
por entero la piedra empezaría la 
operación por el lado contrario 
usando del mismo procedimiento y 
marcando los golpes en la misma 
dirección hasta abrir comunicación 
de un lado a otro, en cuyo momen-
to se continuó trabajando por el la-
do de la galería hasta rebajar el 
hueco a la línea actual de umbral. 
E l procedimiento constructivo 
en este monumento fué análogo al 
empleado en el de Menga; es decir, que, como en aquél, se excavó pri-
meramente sobre un montículo natural, lo suficiente para dar cabida al 
monumento. Por el mismo procedimiento se Colocaron los monolitos y 
aquí observamos la confirmación del empleo de grandes palancas que ayu-
daron a la operación. 
Hemos de advertir que los buscadores de tesoros en época antigua, no 
contentos con lo que el monumento pudiera ofrecerles, debieron pensar 
que el ambicionado tesoro se escondía entre los monolitos y el túmulo y 
para dar con él abrieron en la piedra que forma la cabecera de la cámara 
un agujero, vaciando por el lado derecho del monumento la piedra que lo 
entibaba y poniendo al descubierto tanto la primitiva zanja abierta para 
albergarlo como la parte artificial levantada sobre ésta que constituye el 
túmulo. 
Pues bien: en esta zanja se pudo observar la huella de las grandes pa-
lancas usadas en la construcción, cuyas improntas quedaron grabadas sobre 
la tierra. 
Observamos aquí el caso curioso de que las cubiertas, sobre todo en 
lo que se refiere al techo de la cámara, por sus grandes proporciones, no 
sólo descansan sobre los monolitos verticales, sino que vemos se sostienen 
Fijf. 22.—Viera. Sección de parte de la cámara y túmulo. 
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sobre parte del túmulo (ñg. 22), lo que nos indica que la construcción de 
éste en parte se levantó antes de tender las cobijas. 
En este túmulo observamos la disposición de hiladas de piedra más o 
menos regulares entre capas de barro, procedimiento que, como hemos 
dicho, es análogo al empleado en Menga. 
Con referencia al resto de la construcción no puede precisarse nada 
con seguridad. L a expoliación de antiguo sufrida y el hecho de aparecer 
hoy gran parte de la galería casi cubierta por los desprendimientos de 
tierra, faltando las cobijas, impide hacer de ellas un estudio detenido. 
Con esto terminamos el estudio de estos monumentos, en cuanto se 
refiere a la parte arquitectural. Nos resta determinar lo concerniente al 
ajuar de estas tumbas, que aunque, por desgracia, escaso, es, sin embargo, 
interesante. 
£1 ajuar 
Eternos han sido los buscadores de tesoros y desde épocas antiguas de-
bieron formar legión. Conocedores tal vez de las prácticas y ritos sepul-
crales primitivos, sabían que en los grandes monumentos, junto al cadáver, 
se depositaban como ofrendas aquellos útiles necesarios para la vida de 
ultratumba y aquellos objetos de adorno personal que fueron en vida ornato 
y gala del individuo. La prueba de esto la tenemos en el gran número de 
tumbas profanadas, en las que quedó como testimonio del paso de los re-
buscadores ya tipos de cerámica de su tiempo, ya otros objetos por azar 
olvidados o perdidos. 
Dada la importancia de nuestros monumentos, es indudable que debie-
ron sufrir varias expoliaciones y, por lo tanto, no sólo en cuanto a ajuar no 
podemos formar cabal ¡dea, sino que ni aun en cuanto al interesantísimo 
punto de vista.de la posible colocación de los cadáveres es posible po-
poner algo en claro. 
E l gran sepulcro de Menga, durante muchos siglos, ha debido estar 
abierto. Por lo menos nos consta de una manera evidente que desde el 
siglo XVI podía admirarse. En cuanto al del Romeral y al de Viera, cuando 
sus descubridores pudieron llegar a las cámaras encontraron éstas en com-
pleto desorden, acusando una evidente profanación. Los únicos objetos 
encontrados son aquellos que para los rebuscadores, por su materia, care-
cían de valor y únicamente de las expoliaciones se ha salvado un pequeño 
punzón de cobre, como veremos. 
He aquí el inj/entario de cada una de estas tumbas, tal como pudo es-
tudiarlo nuestro maestro y como podemos reproducirlo gracias, en primer 
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Parte del ajuar de los 
monumentos del Romeral y de Viera. (Cliché del C. de t . H. 
por Cabré.) 
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lugar, a liberalidad de los SRES. VIERA, que nos cedieren estos restos ga-
lantemente, y a la bondad del correspondiente de la Real Academia señor 
Anson, que nos permitió estudiar y dibujar algunos de los elementos de 
su colección. 
Fig. 23.- Ajuar del Romeral.—Parte de un vaso hallado 
en la galería, (fot. Gómez-Moreno.) 
Ajuar del dolmen del Romeral 
Como hemos indicado, al descubrir el monumento los SRES. VIERA 
encontraron la cámara casi totalmente rellena de la tierra desprendida de 
los boquetes abiertos por los buscadores de tesoros, pues en este monu-
mento, como en el acabado de des-
cribir, los expoliadores, creyendo 
tal vez encontrar el ansiado tesoro 
fuera del á r e a del monumento, 
abrieron agujeros a través de los 
muros y profundizaron en gran 
parte de la" masa del túmulo. En la 
losa característica que cubre parte 
del suelo de la pequeña cámara 
notaron las curiosas manchas que 
aun hoy mismo pueden reconocer-
se, y bajo ella sólo pudo encontrar-
se un cuerno de novillo. 
En el pequeño corredor que une las dos cámaras nada se encontró. 
En la gran cámara el material desprendido que la rellenaba alcanzó 0,80 
metros, determinándose en esta masa de tierra dos capas, una debida a los 
hundimientos ocurridos al profanarla, que apareció floja y estéril, y otra de 
color obscuro más compacta y con lechos de cenizas negras mezcladas con 
residuos orgánicos. Podemos considerar a esta capa como la primitiva y 
sobre ella seguramente se realizaron las inhumaciones, probándolo, no sólo 
la materia descompuesta que la impregnaba, sino el hecho de aparecer en 
ella, aunque en gran confusión y destrozados, la porción de huesos que, re-
cogidos y estudiados por el SR. D. MANUEL GÓMEZ-MORENO (padre), se 
referían a dos maxilares y parte de otro, restos de un ilíaco de niño, dos 
astrágalos, catorce vértebras, dos fragmentos de clavícula, una cabeza de 
homoplato, dos pedazos de esternón, quince trozos de costillas, un frag-
mento de sacro, dos cabezas de cubito simétricas, cinco metacarpianos, una 
falange de mano, una cabeza de fémur, una cabeza inferior de tibia, dos 
cabezas de peroné y siete metatarsianos, quien señala que estos restos co-
rrespondían a individuos de talla más bien corta. En absoluto faltaron 
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cráneos. Por el estado de confusión en que aparecieron estos restos nada 
puede precisarse acerca de la disposición como fueron inhumados. 
Junto a ellos se recogieron algunos fragmentos de vasijas y dos peda-
zos de conchas marinas: una pe-
queña y nacarada (lithodomos) y 
otra con radios de color rojizo 
(mactra). 
L a cerámica encontrada en la 
cámara es lisa, hecha a mano, bien 
cocida, absolutamente negra y de 
pasta fina y compacta. La superfi-
cie exterior debió bruñirse. 
Algunos fragmentos presentan 
un espesor de siete milímetros. 
Uno de ellos muestra sus bordes 
recogidos, pareciendo correspon-
der a una olla grande semiesférica. 
Otra determina un recipiente de 
boca ancha con los bordes movi-
dos hacia fuera, presentando un 
diámetro de 16 centímetros. 
En el corredor se encontraron 
pocos huesos y como pertenecien-
tes a animales pequeños; en cam-
bio la cerámica fué abundante, ha-
llándose junto a fragmentos de un 
barro grosero hecho a mano y mal 
cocido, presentando la pasta negra 
con tonos rojizos como debidos a cocción imperfecta, fragmentos de te-
gula e imbrices y un cuello de hidria (lám. 1X-1 a 7), que dan fe de ha-
berse verificado la expoliación en época romana. 
De la cerámica antes indicada tenemos un vaso semiesférico descu-
bierto cerca de la entrada. Presenta un espesor de uno a tres centímetros, 
un diámetro de 0,18 y 0,10 de altura. E l barro es negro con tonos rojizos 
y con granos de cuarzo (fig. 23). 
Otro fragmento (lám. IX, 3) acusa una taza que se desarrolla en curva 
de gorja. Mide 11 milímetros de espesor en la boca y presenta altura de 
7 centímetros. La pasta es negra en su centro, amarillenta en la superficie. 
E l fondo de este vaso es plano. (Fig. 24, A.) 
Dos fragmentos más son interesantes. Uno, corresponde a un vaso de 
Fi¡f. 24.—Formas de vasos hallados en el Romeral. 
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gran diámetro (lám. IX, 4), de un barro negro pulimentado, acusando un 
ligero reborde por presión sobre la pasta. E l espesor de este fragmento es 
de 7 milímetros. (Fig. 24, B.) 
E l otro fragmento (lám. IX, 5) presenta un barro negro pulimentado, 
bien cocido y fino. Su borde se acusa por un fuerte saliente y hacia el cen-
Fig'. 25.—Hachas halladas en Menga. 
tro sus paredes bombean algo, para después curvarse suavemente hacia el 
fondo. Mide de espesor 7 milímetros. (Fig. 24, C.) 
De otro fragmento podemos indicar que se refería a un vaso de fondo 
plano y paredes rectas y oblicuas a él. Una posible reconstrucción de estos 
fragmentos indicamos en la fig. 24 (A', B', C , D, E ) . 
Por último, procedente de este monumento, se encontraron dos peda-
zos de barro, uno de forma triangular y otro elíptico con señales de haber 
sido frotados o de haber rodado. (Lám. IX, 6, 7.) E l barro es amarillento 
rojizo y muy distinto de los enumerados. Consignamos esto sin pretender 
hacer deducción alguna en cuanto a sus formas y sólo por creer que toda 
particularidad debe ser anotada. 
Ajuar de Menga 
Desgraciadamente, los elementos que pueden anotarse son escasos y de 
importancia pequeña. Se reduce a dos hachas: una encontrada por el 
SR. D. MARIANO DE MAZAS y reproducida por el DR. OBERMAIER en su es-
tudio sobre el dolmen de Matarrubilla. 
Otra, encontrada por nosotros en los días de excavación junto al pri-
mer monolito de la izquierda de la cámara y salvada gracias a lo escondida 
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y próxima que estaba a la indicada pared. Esta hacha es de una piedra ne-
gruzca, de forma plana, de poco espesor, dando una sección rectangular 
con los lados mayores algo bombeados. Mide de larga 82 milímetros, de 
ancha, junto al gume 40 y en el extremo opuesto 23. E l espesor medio es 
de 8. E l gume se ha abierto por un corte a bisel dado en una de las caras. 
Este corte presenta una anchura 
de 12 milímetros. E l pulimento so-
bre esta parte está bien acusado. 
(Fig. 25, A, y 26, 1.) 
La descubierta por el SR. MA-
ZAS es ovalada y de pulimento 
completo al parecer y casi redon-
deada, no presentando aristas 
como la primera. (Figura 25, B.) 
Nada más que esto suministra 
el grandioso monumento. Las ex-
poliaciones debieron ser grandes y 
repetidas, y el ávido buscador de 
tesoros que llega a perforar la 
enorme piedra de la cabecera y a 
abrir zanjas en dirección al castillo 
que domina la ciudad no perdonó 
esfuerzo para dar satisfacción a sus 
delirios. Si ellos destruyeron para 
la Ciencia aquellos elementos que 
tanto valor tendrían hoy, ellos tam-
bién, en el afán loco de la rebusca 
inconsciente, sacaron a luz extraños instrumentos. Y a TRINIDAD DE Ro-
JAS, en su Descripción de la Cueva de Menga, nos habla de «toscas he-
rramientas de picapedrero, hechas de una roca obscura verdosa resistente 
que no se encuentra en las inmediaciones ni quizás en todo el término.» De 
este extraño útil tuvimos la fortuna de hallar un ejemplar (fig. 26, 2), disco 
informe que por uno de sus lados se adapta bien a la mano y que en el 
opuesto presenta un corte. No creo aventurar al suponer en este pedrusco 
el útil de que pudo valerse el primitivo obrero para retallar los enormes 
monolitos. A l menos, que el instrumento empleado fué la piedra es indu-
dable, confirmándolo el estudio de nuestro maestro, que en el monumento 
de VIERA pudo observar la huella conchoide y repetida del golpe. Si se 
admite como tal, tenemos un ejemplo de útil hasta ahora desconocido y 
que se armoniza mejor para lo rudo del trabajo que el hacha bellamente 
Fig. 26. —Hacha e instrumento de piedra hallado en 
Menga. (Cliché del C. de E. H., por Cabré) 
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pulida. Estos debieron ser en su gran mayoría verdaderos objetos de lujo, 
que unas veces como armas, otras con cierto carácter votivo y alg-unas con 
valor de amuletos, no se emplearon para e! trabajo, quedando como bellas 
piezas, como instrumentos preciosos que su labra, el acabado pulimento y 
la extraña naturaleza de la roca valoraban. Por desgracia nada más pode-
mos anotar sobre el ajuar del grandioso monumento de Menga. 
4 
Fisf. 27.—Ajuar de Viera. (Cliché del C- de E . H . , por Cabré.) 
Ajuar de Viera 
Más rico este monumento, aunque también expoliado, nos muestra una 
serie interesante de objetos. 
De cerámica, sólo un fragmento, que debemos a la bondad de los se-
ñores Viera, podemos anotar, fragmento informe y de un gran espesor (lá-
mina IX, 8), que presenta como característica de su pasta el llevar una gran 
cantidad de mica que le presta un tono metálico grande. 
Si en cerámica apenas podemos indicar nada, en cuanto a instrumentos 
de pedernal varía, pues podemos anotar una serie de cuchillos interesan-
tes. (Fig. 27, núm. 1 a 13 y fig. 28, A a F.) 
E l tamaño de éstos oscila entre 81 y 46 milímetros de largo por 26 y 7 
,1 
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de ancho, debiendo indicar que las dimensiones, en cuanto al largo, fueron 
mayores, pues todos ellos, por desgracia, no son sino fragmentos. Las sec-
ciones varían, acusándose de forma triangular y trapecial. En unos se ob-
servan retoques marginales en sus dos bordes. Por su finura, por lo bella-
mente trabajado y por la delicadeza de sus retoques llama la atención entre 
todas ellas el fragmento E de la fig. 28, no incluida en la 27. Mide 46 mili-
Fig-. 28. — Fragmentos de cuchillos en pedernal, instrumentos en 
hueso, asta y c jenta, hallados en Viera. 
metros de largo por 7 de ancho y sus retoques finísimos marcan dientes de 
una sierra. Falta seguramente de tan bello instrumento una parte igual, por 
lo menos, a la que indicamos. Su sección es trapecial hacia la base y trian-
gular hacia la punta, por unirse las aristas de los planos de fractura. 
En hueso tenemos una esquirla aguzada y una punta de asta. (Fig. 27, 
14, 15 y fig. 28, H . I.) Entre estos objetos fué hallado un trozo de vidrio 
obscuro poliédrico, que seguramente es posterior al total del ajuar. (Fi-
guras 27 y 28, J.) 
Restos: Una mandíbula y molares de ¿os, descubiertos en la galería. 
(Fig. 27.) 
En cuanto a hachas, dos pudieron recogerse; una (lám. I X , 9, y figura 
29, 1) es redondeada, de una piedra gris granulosa. Mide 90 milímetros de 
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Fig. 29.—Hachas halladas en Viera. 
larga por 42 sobre el gume, que aparece roto, y 16 hacia el talón, que es re-
dondeado. Su sección es elíptica. Otra, de piedra más obscura (lám. IX, 10 
y fig"- 29, 2) presenta su sección trapecial con uno de sus lados bombeado: 
mide 73 milímetros de larga por un 
ancho de 37 sobre el gume y de 16 
para el talón. Su grueso varía de 6 a 
8 milímetros. E l gume se formó por 
un corte a bisel en una de sus caras, 
presentando un ancho de 21 milíme-
tros. 
Mas no sólo esto pudo recogerse 
en el monumento. A más, fueron ha-
llados dos objetos sumamente intere-
santeg. E l primero (lám. IX, 11, y figu-
ra 30 A ) es un disco de piedra dura 
blancuzca que presenta por sus caras 
y en su centro dos cavidades poco 
profundas. Este útil creemos es una 
paleta para moler el color. Es algo seguro en el dédalo de problemas 
que suscita la prehistoria que las manifestaciones artísticas hubieron de 
comenzar por el adorno personal. E l deseo de llamar la atención y de ma-
nifestarse grato a sus 
semejantes impulsó al 
hombre pr imit ivo a 
pintar su cuerpo con 
ocres. Si esto parece 
observarse en los mo-
mentos más primitivos, 
fácil es comprender 
que cuando el hombre 
ha creado valores so-
ciales, este deseo , al 
parecer innato, había de 
desarrollarse, y es cosa 
probadísima el valor 
del adorno en lo neolítico. Para disponer el color hubieron de necesitar 
de un recipiente, y a esta utilización creemos responde la piedra indi-
cada. En la colección del Sr. Anson, de Antequera, pudimos estudiar 
una paleta de piedra en forma de vaso, que se nos asegura apareció en 
Viera. (Fig. 30, B.) Acusa ésta un gran adelanto y cierta belleza, s¿ 
Fig-. 30. —Paletas en piedra y t unzón de cobre del ajuar de Viera. 
B i 
— 90 — 
semejante a las descubiertas en Campos (Almería) y en Palmella (Portu-
gal). Análogos objetos, aunque menos cuidados en su disposición, encon-
tró el Sr. Correia en el dolmen segundo de la heredad de la Caeira y en 
el segundo de la heredad de Entreaguas, en el foco dolménico del extremo 
Norte del distrito de Evora (Alentejo) (1). Junto a la paleta primeramente 
indicada se halló un punzón de cobre de sección triangular y finamente 
aguzado por sus extremos, que se cree destinado al tatuaje. (Lám. IX, 12, y 
figura 30, C.) 
Sin que podamos precisar para qué pudieron servir, se hallaron varias 
conchas de molusco. Desde luego no creemos sirvieran de adorno, pues 
nada lo indica. (Fig. 27.) 
Entre otros restos de ajuar citados por nuestro maestro y desgraciada-
mente perdidos se enumeran dos esferas de caliza agrisada y del tamaño 
de naranjas, que se creen percusores. Fragmentos de vasijas de barro iiegro 
y una entera semiesférica a modo de cuenco, bien hecha a mano, y con un 
diámetro en la base de 105 milímetros y 45 de alto, que se encontró junto 
a la piedra atravesada de la galería. También se halló un pedazo de tegula. 
Ateniéndonos al ajuar, aunque por desgracia es escaso, creemos que nues-
tros monumentos pueden fecharse en el neolítico. 
Hasta aquí nuestras notas sobre tan interesantes monumentos. Región 
ésta de asombrosa fertilidad, fué asiento de pueblos fuertes. Su estancia la 
comprueban la grandiosidad de los monumentos que hemos estudiado. 
Señales casi seguras de la existencia de otros aparecen sobre la vega y no 
es difícil hallar, sin grandes esfuerzos, gran cantidad de útil primitivo di-
seminado por las laderas. Así, sobre el próximo cerro nombrado Carnice-
ría de los Moros, el útil neolítico es abundantísimo. Región tan rica es sen-
sible no sea explorada de un modo metódico. Entre los montículos de la 
vega maravillosa y los intrincados vericuetos de sus sierras admirables yace 
enterrado un pasado primitivo de alto valor, esperando un día en que el 
afán científico ponga sobre él sus miradas y levante el velo del misterio. 
(1) VERGILIO CORREIA.—OÍ», cit. 
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